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421 Bitácora 

424 Herramientas para exportar 
Formas de pago 

La política agrícola europea como obstáculo 
para los acuerdos comerciales 
Martha Carro Fernández, Ana Fernández-Ardavín Martínez 

e Inmaculada Hurtado Ocaña 

La política agrícola de la Unión Europea se caracteriza por su proteccionismo. Ésta se 

examina en lo que respecta al Mercado Común del Sur. a su vez gran exportador de 

productos agrícolas a la Unión, y se concluye que el establecimiento de un acuerdo 

comercia l entre ambos grupos de países traería grandes beneficios para todos . 

Tecnología desincorporada e inserción internacional 
de las empresas biotecnológicas argentinas 
Sebastián Sztulwark y Pablo Lavarello 

En el marco de las transformaciones del paradigma tecnoeconómico mundial, se ana liza 

la incorporación a las redes internacionales de las empresas biotecnológicas en Argentina. 

Los autores uti lizan para ello la metodología de la ba lanza de pagos tecnológica. cuyos 

resul tados indican que las compañías estudiadas part icipan como exportadoras netas de 

bienes de biotecnología moderna en las redes internacionales. 
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El tequila en tiempos de la mundialización 
Alejandro M acías Macías y Ana Guadalupe Valenzuela Zapata 

A partir de la teoría de los campos económicos empresa riales, se examinan las 

características de la industria del tequ ila Se reser'ian la historia de la tradicional bebida 

mexicana, algunos datos estadíst icos y la transición de los grandes negocios fam iliares 

a empresas corporat ivas . También se ana lizan los pr incipa les problemas 

de la industria, como la permanente inestabilidad de la provisión de agave. 

La balanza comercial agropecuaria de Baja California 
en el marco del TLCAN 

Antonio María Martínez Reina 

El Tratado ele Libre Comercio de América del Norte ha tenido importantes efectos en 

la ba lanza comercial agropecuaria de Baja California. Con la metodología de mínimos 

cuadrados ordinarios se establecen las implicaciones del tipo de cambio en la ba lanza 

comercial y su incidencia en la agricu ltura y la economía de la entidad. El autor concluye 

que el acuerdo comercial no ha sido favorable para el sector agropecuario de Baja 

California, ya que se ha incrementado la dependenc ia ele bienes del exterior. 

CoMERCIO EXTERIOR 

480 TLCAN: los vehículos usados y el ambiente 
La liberalización del comercio de automóviles usados ha tenido efectos ambientales 

negativos en México, por la exportación de más de 2.5 millones de estos vehículos 

desde Estados Unidos. Con ello se ha incrementado la emis ión total de gases de 

efecto invernadero, debido a que el comercio prolonga la vida de automóvi les que, 

de otra manera, se hubieran retirado ele la circu lación. 

487 Agenda 

490 Indicadores estadísticos 
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493 Comercio e inversión entre América Latina 
y el Pacífico asiático 
El extraordinario desempeño económico de los países del Pacifico asiático ofrece 

oportunidades sin precedente para América Latina y el Caribe en la diversificación 

de las exportaciones, el aprovechamiento de las ventajas compet it ivas de cada 

región y la inversión basada en cadenas de valor que incluyan empresas de ambas 

regiones. El documento analiza estas posibilidades erl el marco del Mecanismo de 

Cooperacrón Económica Asia-Pacífico. 

Desde el estante 

Summaries of Articles 

Recuento gráfico 

Inmigrantes en Estados Unidos 

En nuestro próximo número: 

• Inversión de cartera 
en Méx ico 

• Equidad y remesas 

• Microcréditos 



Comercio exterior 

Bitácora 

La influenza afecta 

el comercio entre México 

y Estados Unidos 

Durante su visita a México los días 

16 y 17 de abril, el presidente de los 

Estados Unidos, Barack Obama, indi­

có que estaba preparado para abir las 

carreteras de su país a los camiones 

mexicanos y resolver así una disputa 

que se remonta a los orígenes del 

Tratado de Libre Comercio de Amér ica 

del Norte . Sin embargo, los mayores 

contro les sanitarios para contener el 

virus de la influenza AH 1 N 1 dificultarán 

el tránsito de bienes por la frontera 

entre ambos países. 

El27 de abril la Cámara de Comercio 

informó que en 2008 Estados Unidos 

' 

.. ·j 

1 

1 
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importó 216 000 millones de dólares 

en productos de México, su tercer 

mayor socio comercial después de 

Canadá y China. 
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Japón y Estados Unidos, 
principales compradores 

de carne de cerdo mexicana 

Japón es el principal mercado de 

las exportaciones mexicanas de car­

ne de cerdo, desplazando de este 

lugar a Estados Unidos, que hace 

dos años demandaba alrededor de 

50% de estas exportaciones. El 28 

de abril pasado, la Secretaría de 

Agricultura. Ganadería. Desarrollo 

Rural. Pesca y Alimentación (Sa­

garpa) informó que en marzo Japón 

adquirió 4 040 toneladas de carne de 

cerdo, es decir 85% de las expor­

taciones totales, por 19.8 millones 

de dólares. 

Por otro lado. las exportaciones a 

Estados Unidos sumaron 1.9 millo­

nes de dólares, equivalentes a 450 

toneladas de este producto, cifra 

que contrasta con las 1 000 tonela­

das mensuales que demandaba en 

años previos. A estas dos naciones 

les sigue Corea, con importaciones 

de carne de cerdo mexicana por 269 

toneladas mensuales. lo que equiva­

le a 0.6 millones de dólares. 

Cae el precio de la carne 
de cerdo 

Si bien se ha insistido en que el con­

sumo de ese tipo de carne es inocuo 

y que su ingesta no está re lacionada 

con la influenza AH 1 N l,los contratos 

de futuro de la carne de cerdo que se 

negocian en el mercado de Chicago 

descendieron. El precio de la carne de 

cerdo para entrega en junio retrocedió 

tres centavos de dólar. o 4.19 %. para 

cerrar en 68.65 centavos de dólar la 

libra. La desconfianza es tal que China 

ha prohibido la importación de carne 

de cerdo procedente de México y 

Estados Unidos. se informó el 28 de 

abril pasado. 

México solicita eliminar las 
restricciones a la carne de cerdo 

El gobierno de México pedirá a la Or­

gan ización Mundial del Comercio (OMC) 

interveni r para eliminar las limitaciones 

impuestas por algunos países a las 

exportaciones mexicanas de carne de 

cerdo por temor a la influenza . 

Al respecto, Enrique Sánchez, director 

de Salud Agroalimentaria. de la Secre­

taría de Agricultura, afirmó que esta 

dependencia trabajará con la Secretaría 

de Economía para evitar que se "apli­

quen criterios que no tienen sentido 

ante una situación como ésta". en 

referencia a las prohibiciones de países 

como Rusia y China a las importaciones 

de carne de puerco y de res. Lo anterior 

se publicó el 1 de mayo de 2009. 



Estados Unidos, Canadá 

y Japón, principales mercados 

del mango mexicano 

La agro industria del ma ngo tiene im­

porta ntes perspect ivas de crec im ie n­

to por la demanda de la indu st ri a de 

jugos y conse rvas, y la alta demanda 

externa. Las exportac iones de mango 

aumentaron 121% en el primer bimes­

t re de 2009, para su mar 5.3 mi llones 

de dólares; sus pri ncipales mercados 

fue ron Estados Unid os -país hac ia 

donde se orientó 60% de las ventas del 

f ruto-, segu ido de Ca nadá con 12.6% 

y Japón con 6.8 % . Otros compradores 

importantes de mango mexicano son 

los Países Bajos y Espa ña, segCm esta-

díst icas de la Secretaría de Agricultura, 

Ga nadería, Desa rrollo Ru ral, Pesca y 

Alimentac ión (Saga rpa) divulgadas el 

30 de abril de 2009. 
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La forma de pago en el comercio entre países se selecciona de acuerdo 

con factores como la experiencia y la confianza entre el exportador y el 

cliente, la frecuencia de las operaciones, la seriedad en el cumplimiento de los 

compromisos y la so lvencia moral y económica de las partes . Si la seguridad 

requerida para el pago es baja, conviene recurrir a cheques o a giros bancarios. 

Las órdenes de pago y la cobranza interbancaria internacional corresponden 

a un nivel de seguridad medio . La carta de crédito es la moda lidad de pago 

que ofrece mayor seguridad En este nLrmero se anal izarán las primeras cuatro 

formas de pago y, en el siguiente, las cartas de crédito, la forma más utilizada 

por los exportadores. 

Cheques 

Algunas operaciones de comercio exterior se acostumbran saldar con cheques, 

por su rap idez y por la confianza de que se cobran sin dificu ltad. Sin embargo, este 

medio de pago presenta algunos riesgos, por e1emplo, que los fondos disponibles 

no alcancen a cubrir la cuenta, que la 

firma no sea idéntica a la presentada 

por el banco (más aLIIl si la cuenta se 

encuentra en el extran1ero), que quien 

firma esté facultado para hacerlo. Fi­

nalmente, cuando el exportador llegue 

al banco para depositar el cheque, se 

encontrará con la frase" depósito salvo 

buen cobro"; es decir, deberán pasar 

de tres a cuatro semanas para poder 

cobrar el documento girado contra una 

institución extranjera. 

Otra complicación que se presenta al manejar cheques es cuando se recurre 

a escribir una fecha posterior en el documento, lo que implica que el exporta­

dor confía en que su comprador contará con fondos suficientes a la fecha del 

cobro. De no ser así, es posible que jamás se pueda cobrar el documento, por 

falta ele recursos. 



Giros bancarios 

El giro bancario es url cheque emitido por un banco a cargo 

de otro que se liquida cuando se compra; con ello se elimina 

la posibilidad de que no sea pagado, toda vez que se adqu i­

rió con anterioridad. Sus ve ntajas son: se puede comprar 

en cua lqui er banco sin importar si se es cuentahabiente 

o no, se puede emitir casi en cualq uier divisa y no puede 

contener la leyenda al portador sino sólo depositarse en 

una cuenta. Lo único que se requiere es precisar el nombre 

del banco para hacer el pago. Se recom ienda no env iar 

mercancía alguna hasta tener en propia mano el orig inal 

del gi ro y presentarlo para su cobro . 

Órdenes de pago 

Las órdenes de pago son operaciones que se estab lecen 

entre un banco local y uno foráneo, con relación de co­

rresponsalía entre ambos. La s órdenes de pago cuentan 

con cuat ro actores principales: una persona que compra 

la orden de pago, al que se denomina ordenante; el banco 

que vende la orden y recibe en sus ventanillas el importe 

correspondiente, el banco ordenante; la institución bancaria 

que acepta efectua r el pago por medio de un depósito a 

su cuentahabiente, el banco pagador, y, por Crltimo, el 

beneficiario, que es la persona que recibirá el importe di­

rectamente en su cuenta. Al igual que en el caso anterior, 

no se recomienda enviar la mercancía hasta verificar que 

la cuenta del exportador haya recibido los fondos. 

Cobranza internaciona l 

La cobranza es un servicio que ofrecen los bancos, segCrn 

instrucciones recibidas, para la aceptación o el pago de un 

adeudo y la correspondiente entrega de los documentos. 

Para estas actividades, los bancos observan las reglas 

uniformes para cobranzas, también conocidas como URC 

522, publicadas por la Cáma ra ele Comercio In ternacional, 

organismo no gubernamental establecido para fomentar el 

comercio mundial y que ag rupa a más de 130 países. 

La cobranza bancaria se divide en dos tipos: 

• Simple. Se ocupa sólo de documentos financieros 

(cheques, giros bancarios, pagarés o letras ele cambio). 

• Documentaria. En este tipo de cobranza no sólo se 

trata ele documentos financieros, sino tam­

bién comerciales, como factura, documento 

de transporte, etcétera. Lo anterior permite 

tomar posesión de la mercancía. Las partes 

que intervienen erl este tipo ele cobranza 

son: el cedente, que es el exportador que 

encomienda la cobranza; el banco cedente, 

encargado de iniciar la cobranza; el banco 

presentador, que presentará y cobrará los 

documentos al comprador, al que se deno­

mina girado. 

Antes ele aceptar esta forma ele pago, se 

recomienda solicitar la asesoría de especia­

listas sobre las leyes co rre spondientes a la 

materia en los países donde se realicen estas 

operaciones. En México estos documentos 

están regulados por la Ley General ele Títulos 

y Operaciones ele Crédito. @ 
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La política agrícola europea 

como obstáculo 

para los acuerdos comerciales MARTHA CARRO 

FERNÁNDEZ 

E 1 ca pítulo ag ríco la se ha co tl\'e rticlo e n un o el e los 

obstác ulos rec urre n tes a 1 que ti e ne que enfrentarse 

la Uni ó n Europea e n sus re lac io nes co n terce ros pa íses , 

La n toa 1 negoc iar acuerdos co me rc ia les como e n las ne­

goc iac io nes multil ate ra les. Esto se d e b e n o só lo a las 

peculiaridad es es tratég icas de l secto r, sino ta mbi é n a 

las co nsec u e nci as ge n e rad as p o r la evo luci ó n el e los 

prec ios agrícolas inre rn ac io na les, qu e hace el e la libe­

ra li zac ió n agrícola un a cuest ió n vital para los pa íses e n 

desa rro ll o . Por su pa rte , la UE h a co n cedido un trato 

privileg iado a su po líti ca ag ríco la d esd e 1962 , <Ú1 o e n 

e l que se es tabl ec ió la Po líti ca Ag ríco la Común (PAC), 

ele man e ra que el proceso el e integrac ió n y la cues ti ó n 

agr íco la han es tad o ínt im ame nte vinculados, co mo lo 

de muestra el pape l fu ncl a menta l que ti ene esa poi íti ca e n 

e l presupuesto co munita ri o , que e n la actualidad sig ue 

abso rbi endo m ás el e 40 % el e los gas tos co munita ri os . 

Es complicado , e n e l ámbito inte rnaciona l, es ta blecer 

un marco gene ra l respecto a l tratamiento de l sec to r agrí­

co la , ya que la dive rsidad el e situ ac io nes es mu y a mpli a. 

Ad emás, la d esa pa ri ció n ele la exce pción agrícola ele la 

no rma tiva multilate ra l complica la adop ció n ele un ma r­

co ge ne ral. Un caso espec ífi co lo constituye n los países 

el e me no r renta que carece n el e medi os sufi cientes pa ra 

* Profesoras de la Univers idad CEU San Pab lo, Madri d <ca rfer.fcee@ 
ce u.es>; de la Universidad Rey Juan Carlos <ana .fernandezardavin 
@urjc.es>, y de la Uni ve rsidad CEU San Pablo <h uroca@ce u.es>, 
respecti va mente. 
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e labo ra r e impla ntar po lít icas el e a poyo y raciona li zac ión 

del sec tor ag ra rio. 1 Ad emás, las el i feren tes ex pe ri e ncias 

el e integrac ión no han tenido e n cuenta el e m an e ra sufi­

ciente los aspectos agrícolas e n la mayo ría ele los casos. 

En Amér ica La tina (y el e modo más co ncre to e n e l Me r­

cado Común de l Sur, Me rcosur) no hay co nse n so e n el 

tratamiento que d ebe recibir e l secto r, aunqu e se apues­

ta el e ma nera priorita ri a po r la libe rali zac ió n come rc ia l 

ele los bienes agropec uar ios. 

A l est udiar e l efecto com e rcia l de l sector agrar io e n 

las negociacio nes come rcia les, se de be a nali zar la e\·o lu­

ción tanto el e la PAC , como ele la Política Comercial Euro­

pea , ya que ambas" se con stituye n co mo un importa nte 

obs tác ul o al prog reso el e las n egoc iaciones con otros 

pa íses o bloques come rcia les po r e l co mplejo entram a­

do el e protecc ió n y el e privil eg ios , que h a d ado como re­

su! taclo la exclusión el e cl ete rm i na d os países y productos 

de l me rcado europeo . 

1. M uchas de estas economías se basan en un sector agrícola monopro­
ducto. y a los tradiciona les problemas para diversificar su producción 
se ha n añad1do en los últimos a1ios las medidas res trict ivas impuestas 
por los organ ismos multilaterales . 

2. Las polít icas comu ni tar ias se dividen en tre aquellas de común aplica­
ción en todos los estados miembro, que son la Política Agrícola Común, 
la Polít ica Comercia l Común , la Pol ítica de Transportes y la Política de 
Competencia, y las políticas y acciones de acompañamiento del mer­
cado único entre las cuales cabe destacar la Polít ica de Invest igación 
y Desarrollo, la Pol ítica de Medio Ambiente, la Política de Cohesión 
Económica y Social, y la Política de Cooperación al Desarrollo, entre 
otras. 



EL NUEVO MODELO AGR ÍCOLA EUROPEO 

La Política Ag rícola Común ha sido un ej e inicia l y fun­

dam enta l de l proceso el e integ rac ión europeo desde 

sus ini cios . Con e l tran scurso el e los aiios y e l ca mbi o el e 

la situ ac ió n económi ca y soc ial europea , y de l e ntor no 

inte rn ac iona l, han desaparec ido las 

Europa , en la act ua liclacl , es e l princ ipa l ex po rt ado r 

de bi enes y se rvic ios y e l segundo mayor importad or d e 

bi enes . En la g ráfica l se obse rva la eno rm e importan ­

cia que ti enen las exportacio nes el e bie nes ag ra ri os en 

e l comercio total ele países como Parag uay (83%), Ur u­

g uay (65%), Nueva Zela ndia (59%), Argenlina (45.8 %), 

justifi cac io nes ini cia les que la su s­

tenta ba n y las han sustituido o tras 

nu ev a s . Ade m ás , esa p o líti ca h a 

e ntrado e n co nfli cto co n inte reses 

inte ri o res)' ex te rio res , muchas veces 

co ntrap uestos. Entre los primeros, 

hay que tener en cuenta el proceso el e 

a mpliació n co ntinu ad a el e la Unió n 

E u ro pea hasta ll ega r a la ac tua l con­

fi g urac ió n d e 27 mi e mbros, co n la 

adhes ión de países con un a gran pa r­

ti cipac ió n ag rí co la en el produ cto 

inte rn o bruto (P IB). Los obje tivos 

ele la PAC, recog id os e n e l tr a tad o 

co nstitutivo de la Comunidad E u ro­

pea (C E) el e 1957, ha n pe rdido hoy 

g ran parte ele su sentido . El logro del 

a u toa bastec i mie nto y la prefe rencia 

co munila ri a ,junto co n e l co mplej o 

sistema de prec ios gene rado , son po­

líti cas el e inte rve nción direc ta qu e 

entran e n co nfli cto con otros obj e­

ti\'O s de la Uni ó n Euro pea . 

G R Á F 1 C A 1 

PARTICIPACIÓN DEL COMERCIO AGRÍCOLA EN PAÍSES SELECCIONADOS, 2006 (PORCENTAJES) 
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Fuente: elaboración prop1a con m formación de la Organización Mundial del Comercio, Statistics 
Database. 2008. 
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La Unión Europea ha ido 

adaptando las normativas 

agrarias a las exigencias 

de los organismos multilaterales 

y de otros países exportadores 

de bienes agrarios mediante 

sucesivas reformas 

Brasil (28.8%) o Australia (1 8%) fre nte a la Un ión Euro­

pea (con tan só lo 6. 5%). Estos elatos ponen en ev idencia 

qu e la agric ul tura ha generado tensiones entre Europa)' 

sus principales soc ios comerc ia les , con los países en desa­

rro llo y co n los organ ismos m u 1 t i la ter a les, en particular 

en las negoc iaciones de l Ac uerdo Genera l sobre Ara nce­

les Aclua ne ros y Comercio (GATT) y pos te riorm e nte el e 

la Organización Mundial de l Co mercio (OMC), d onde 

las in cipientes alianzas entre los pa íses e n desa rrollo y las 

eco no mía s e m ergentes log ra ban ha ce r má s au dibl es 

sus ex igencias . 

Gran parte ele los soc ios comercia les ele la Uni ón Eu­

ropea, sobre todo los ele menor desa rrollo , considera que 

el enfoque multifunciona l ele la agricultura eu ropea ," a l 

menos en parte , está siendo indirec tamente financi ando 

por terceros países, ya que éstos tienen que paga r aranceles 

más a ltos para tener acceso a l mercado europeo. Además, 

muchos de ellos son escépticos en cuanto a la legitimidad 

ele la multifuncionaliclacl , a la que ven como un nuevo ar­

g umento para e l proteccioni smo. Por ell o , elnuem modelo 

3. El enfoque multifuncional de la PAC hace referencia a cómo ésta ha 
de cumplir funciones que exceden a las de una política agrícola en 
sen tido estric to. como son el mantenimiento de los ingresos de los 
agricul tores, el contenido ambiental de la misma o la lucha por el 
desarrollo rural, que evite la desertificación y la despoblación de las 
zonas agrícolas. 
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agrario europeo tiene que se r com patible con el reg iona­

li smo abi erto por el que es tá apostando la Unión Europea, 

con la libe ra li zac ión multil a te ral defendida por la O~ I C 

,. con las prefe rencias a países en desa rro llo. ' 

Afina les ele los ú1os oc he nta , todos estos fa cto res, jun­

to con la importa nte ca rga pres upues t<tri a que supo nÍ <l 

e l co mpli cad o sistema el e protecc ió n ag ríco la europeo, 

crea ro n un a fuerte co rri en Le ele opinió n en [a,·or el e un a 

reforma y un a simpli ficación el e la Po lítica Agrícola Co­

mún. Las suces i,·as refo rm as ini ciad as a final es el e los 

a 1i os nove nta debía n e limin ar el e man era paulatina las 

di sto rsiones a l comercio , tr a nsfo rmando los meca ni s­

mos de ay uda y de ex po rtac ió n. Sin e mbargo, a lgo qu e 

no ha ca mbiado, ni es prev isible que lo haga en un fu tu ro 

próximo, es el enfoque mul ti fun cio na 1 que Liene la PAC , 

aunque n1ríe e l co ntenido el e las func io nes . 

En 1999 se introduj e ron nue,·os ele mentos para refo r­

mar las antdas a la produ cc ió n e incluir medid as agroa­

lim entarias y fores tal es y el e jubilación a nti c ipada. Sin 

embargo , es tas medid as no supu sie ro n un ca mbio a nte 

la co mpe te ncia ex te ri o r: la ag ri cultura europea pe r­

ma nec ió como un secro r prot f'g ido y ftt e ra del mercad o 

inte rnacional. El prim e r paso hac ia la reforma e n pro­

fundidad ele la PAC se produj o en e l Consejo Europeo 

el e Be rlín en 1999, cuando se aprobaron las direc tri ces 

que di e ro n luga r a la Age nd a 2000. " En és ta se pl a nteó 

la neces id ad ele reform a r el e mod o drás tico la PAC , pa ra 

respo nder tanto a los o bj et i,·os tracl ic io nales ele esta po­

líti ca - e ntre los qu e es tá log rar la estabilidad el e las 

re ntas el e los agr iculto res- co mo a o bj e ti,·os nu e,·os 

que tuvi esen en cuenta las ac tu a les inquietudes y nece­

sid ad es de l consumid o r euro peo, como la segu ridad y 
la calidad ele los alime ntos, las cues ti ones ambie ntales 

o e l d esa rrollo rural. 

Respec to a l co merc io inte rnacio nal , uno el e los obj e­

tivos ese nciales el e la Agenda 2000 fue lograr un a ag ri­

cultura má s orientada a l me rcad o, más competiti\·a y, 
por ta lllo , menos di sto rsio nado ra del co me rcio y menos 

proteg id a. Además, la pro pi a re fo rm a es tabl ec ió un a 

revi sió n inte rmedia e n 2002 . Ll egada es ta fecha se pro­

fundizó más e n la reforma pa ra adecuarla a los nunos 

requerimientos finan c ieros, a la ampli ación europea y 
a las negoc iacion es multil a tera les de la Ronda de Do ha . 

4. Desde las más tradicionales. como el Sistema de Preferencias Ge­
neralizadas, hasta las más recientes, como la iniciat iva "Todo menos 
armas 

5. Una información más detallada de la Agenda 2000 se puede encontrar 
en la página oficial de la Comis ión Europea: <http://www.europa. 
eu .in t/comm/agenda2000/index_es.htm> . 



En e l Co nsejo Europeo de di cie mbre de 2005, tras 
una la rga negociac ión , se ap robaron las perspect ivas fi­
nanc ieras pa ra e l peri odo 2007-20B, las cuales debía n 
tene r e n cuenta los compromi sos políticos adquiridos, 
entre los que estaba n la ampliación y la reforma inte r­
med ia ele la PAC. U no de los obj etivos del nuevo ma rco 

financiero era que el sector ag ríco la no fuese una de las 
priorid ades ele las mencionadas perspect ivas. Se esta­
blec ió un a red ucc ió n del gasto ag ríco la de has ta 1% de 
la renta nac ional bruta , a pesa r de la in corpo rac ión de 

cuatro millones de nuevos ag ri cultores co n a mpli as di­
ferencias el e renta per cápita . La mayo r parte del presu­
puesto se dest in a al crec imi ento soste nible, basado e n 
la com petiti vid ad y la co hesió n para el c rec imie nto y el 

empleo. La segund a partid a (42.8%) co rrespo nde a la 
gestión sostenible y la protección de recursos naturales 
que engloba el financiamiento ele la PAC . És ta se divide en 
dos partes; la primera, e l "finan ciam iento de mercados y 
ayudas el i rec tas", que ti ene u na progresiva reducción a lo 

largo del periodo: en 2006 representaba 36 .8% y en 2013 
se situará en 32%. Por el contrario , la pa rte des tinada a 
ciPsa rroll o ru r ;~ 1, a 11nq llf' li Pnf' un ;~ lendencin r reci e n te , 

en 2013 sólo re presenta rá 8 .4%. Por tanto , de mo mento , 
la PAC , y específi ca mente la poi ítica ele mercado , conser­

va un papel fundam e nta l de ntro del pres upuesto eu ro­
peo , aunque en términos pe r cá pita los ga stos ag ríco las 
muestre n una notable co nte nció n." 

En enero de 2005 e ntró en vigo r la nueva política de 
mercados agra ri os ,' aprobada en 2003 y ca racte ri zada 
por los sig uientes e le mentos: 

• Se ll eva a cabo la di sociac ió n ele la s ayud as a la pro­
ducció n, de tal modo que a hora el ag ri cul to r percibe un 

pago úni co por explotac ión. Es sin duda la parte clave ele 
la refo rm a, ya que permite que el ag ri cultor es tablezca 
su nive l el e producción. 

• Se est ipula la obligator iedad del principio de la con­
c\icionalidad de las ay udas , que ex ige el cumplimiento de 
cie rtas condiciones pa ra cobra rse. Para ello se establec ió 
un a li sta de 18 prioridades en el marco del a mbien te , ino­

cuidad alim entaria y sa nid ad y bi enesta r de los anima­
les. Esta ex igenc ia responde a la crec iente preocupac ión 

6. Unión Europea, A Financia/ Framework for the Enlarged Un ion (2007-

2073), 2008, disponible en <http://ec.europa .e u/b udget/prior_ 
futu ro/fin _f ramework_en. htm>. 

7. Asimismo, la nueva política agraria está asociada con un nuevo sis­
tema de financ iación surg ido con el reg lame nto (CE) n(Jm. 1290/2005 
del Consejo, 21 de junio de 2005, sobre la financiación de la política 
ag rícola com(Jn, por el que surgen dos nuevos fondos: el Fondo Eu­
ropeo Agrario de Ga rantía (Feaga) y el Fondo Europeo Agrario para el 
Desarro llo Rural (Feader). 

clel consumidor europeo respecto a la seg uridad de los 

alimentos por la aparición de de te rminada s epide mi as 
a nim ales , la introducció n de espec ies transgénicas o la 
utili zac ión de cie rtos plag uicicla s. 

• Con el mismo objetivo de lograr una agr icultura más 
competiti va , se impl anta la red ucción o modul ac ió n ele 

las ayudas para dedica r más recursos del presupuesto 
a l desarrollo rural. Por ello , los pagos únicos no se ca l­

cul a rá n ele forma lin ea l, sino que tendrán en cuenta el 

tamai1o ele la explotació n. ' 

8 . En respuesta a la creciente preocupación por el desarrollo rural, se 
acordó financiar las nuevas medidas mediante la reducción de las 
ayudas di rectas a las grandes explotaciones que su peren un deter­
minado nivel de ayudas (modulación) : 3% en 2005, 4% en 2006 y 5% 
a part ir de 2007. Los fondos resultantes ele la modulación ele la ayuda 
se destinarán a las políticas est ructura les, 20 % de los fondos así 
obtenidos se entregarán al Estado en cuestión y el resto se repa rti rá 
entre los estados miembro en función de la superficie ag raria, el 
empleo agrario y el producto interno bruto per cápita en térm inos de 
pode r adquisitivo . 
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Po r ú ltim o , h a1· q ue des taca r d os nu e1os prin cip ios 

e n la po líti ca ag r íco la co mún : e l el e di sc iplin a p resu­

pues ta ri a Y e l el e fl ex ibili cla cl de a pli cac ió n. De ac ue rdo 

con e l prim ero , se p re te nd e ga ra n tiza r e l m a rco a nu a l 

de l gasLO ag ra ri o , el e ta l ma ne ra que, si se pre1·é un ex­

ceso ele gasto po r conce pto el e ayud as direc tas, ésta s se 

redu c irá n , el e mod o qu e no so bre pase e l presupu es to. 

El seg un do in troduce c ie rt a fl ex ibilicl acl e n cu a nto a la 

a plicac ió n el e las refor m as. 

Es ta refo rm a no só lo reduce la s ayud as inte rn as sin o 

que ta mb ié n reco rta la s res ti t ucio nes a la expo rt ac ió n , 

d a ndo 11n paso m ás hac ia la e limin ac ió n el e las medid as 

el isto rsio nacloras del com ercio inte rnac io na l. Sin e m ba r­

go , hav que d es taca r q ue ele los o bj et ivos ele la refo rm a 

só lo e l p rim e ro , h ace r el e la ag ri cultura un secto r m ás 

co mpe titi vo, puede redunda r e n una m ayo r a pe rtura a l 

ex te ri o r y, po r ta nto , gen era r una d esv iac ió n el e co me r­

cio y un <Uu ste de las p roducc io nes in e fi c ie ntes ; e l resto 

respo nde fund a me nta lme nte a o bj e ti vos es tructura les 

o soc ia les . 

La desv in c ul ac ió n el e la ayud a supo ne introducir m a­

yo res dosis ele tra nspa rencia , pe ro no implica ni m eno res 

ayudas ni m ayo r ape rtura , a no se r e¡ u e pa rte de la ay ud a 

a las explotacio nes se traslade a o tros o bje ti vos no cli s­

to rsio n adores de l come rcio. En ca mbi o , la mo dul ac ió n 

de las ayud as puede supo ne r e n la prác ti ca un a reduc­

ció n rea l el e las subven cio nes p e ro su s efec tos e n la p ro ­

ducc ió n y e n e l ni ve l el e prec ios son difícil es el e preve r. 

Es to d e p enderá el e las o pc io nes que ado pte cad a Esta­

do mie mbro y, a unque di sminuya la produ cc ió n , no es 

probable que e llo sea el e un a m ag nitud sufi cie nte com o 

pa ra a fec ta r los prec ios . Lo lóg ico es que la producc ió n 

ag ríco la euro p ea se m a n te nga m ás a lt a que e n un a eco­

no mía no su bsicl iacl a y, po rta n to , los prec ios se m a nte n­

ga n a rtifi c ia lm ente bajos . Po r o tro lad o , la evo! ució n del 

prec io inte rn ac io na l de los a lim e ntos provoca rá que e l 

res ultado d e la refo rma sea m ás o m e nos ex itoso , e n el 

á mbito intern ac io n a l, a la rgo pl azo. Tradi cio n a lm e nte, 

los prec ios euro peos ha n sido muy supe ri o res a los d el 

me rcado mundi a l y debe ría n te nde r a ig u a la rse . La evo­

lució n crec ie n Le ele es tos ú !ti m os e n úws rec ie ntes, y el e 

m a ne ra m ás notori a a lo la rgo de l último a ii o, d e be ría 

fac ilita r la conve rge ncia , m ejo ra ndo la s expec tat ivas a l 

ini cio ele la refo rm a e n 20 03. Los facto res respo n sa bl es 

d e l a u mento ele prec ios ag ríco las a fe cta n ta mbié n a los 

p roductos euro peos , co mo po r ej e mpl o e l aum e nto d el 

precio el e la s m a te ri as prim as. Sin e mba rgo , los p rodu c­

tos e urop eos puede n m a nte ne rse e n sus n i1·e les actua les 

sin re fl e ja r la s pres io nes el e cl em ~1ncl a el e los pa íses e me r-
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ge ntes 1 m ~'i s rec ie nte me nte la e mig rac ió n el e liquidez el e 

los me rc tclos fi na ncie ros a los me rcados ag ríco las. 

El 2 ~ el e a bril el e 200 -± se a lc a n zó un acue rd o , que de­

b ía entra r e n fun ciona mi e n to e n ~ 006, sobre la seg un ­

d a refo rm a el e L1 Po líti ca Ag ra ri a Co mún , que a fec r;1b ~ 1 

a los secto res d e l ta baco , e l lúpulo , e l ace ite el e o li Ya y e l 

a lgodó n '' El o bj e ti Yo el e e sta refor m a e ra p ro fundi za r 

e n la 1·a in ic iacl a e n 2003, a m pi ianclo e l m a reo el e la ag ri ­

c ultura e uro pea . Así. los ele me ntos que se es ta bl ec ieron 

e n la prim e ra fase se de bía n a pli ca r a los c ua tro nueYo s 

sec to res . Ad e más, un o el e los o bj e ti1·o s e nunc iados p o r 

e l co mi sa ri o Fi sc hl e r e ra log ra r qu e la po líti ca ag ríco la 

di sto rsio na ra cad a 1·ez me no s el co me rc io , e n p art ic u­

la r a nte los pa íses e n d esa rro ll o. De ac ue rdo co n e ll o , 

se impl a nta ría n m edid as de ayud a m ás a ten tas a l me r­

cado y m e nos cli sto rsio n ad o ras de l com e rc io, bu sca ndo 

la cohe re ncia co n la s o bligac io nes in te rn ac ionales de la 

Unió n Euro pea .1
" 

Po r últim o , la impl a ntac ió n el e la di soc iac ió n el e la 

m ayo r pa rte el e los pagos di rec tos se hi zo e n las fechas y 
pa ra los productos mostrad os e n e l cuadro l. 

Act u a lme m e, 90% el e la ayud a a los produ ctos está ya 

di sociad a y los ag riculto res responde n a las pe ti c io nes del 

me rcado y e n fun ció n el e sus pro pi as pre fe re ncias. 

9. Estos cuatro sectores representan un alto porcentaje en el tota l de la 

producción agraria comun itaria; sólo el aceite de oliva supone cerca 
de un tercio de la agricu ltura de la Un ión Europea de los 15. 

1 O. El ritmo en la apl icación de las reforma s no sería, si n embargo, uni for­

me: dependería de las carac terísticas y la situac ión d e cada sector. 
Para el tabaco. la disociación se lleva ría a cabo dura nte un periodo 

ele cuatro años, a part ir de 2006 . El lúpul o, por el contra ri o, deberá 
adaptarse al nuevo sistema de ayudas. En el caso el el aceite ele oli va, 

se da una distinción seg ún el tamaño de la explota ci ón. Por último, 

en el algodón se disociará 65 % de la ayuda . 

C U A ORO 1 

UNIÓN EUROPEA: IMPLANTACIÓN DE LA DISOCIACIÓN 

DE PRODUCTOS AGROPECUARIOS 

Productos 

Cul t1 vos llerbáceos, carne de ganados 
vacuno y ovino, productos lácteos 

Aceite de oliva , algodón, tabaco 

AzCrca r 

Frutas. hortaliza s, vino 

Año de implantación 

2003 

2004 

2006 

2007 

Fuente: Comisión de las Comunidades Europeas. Propuesta de Reglamento 
del Consejo por el que se establecen disposiciones comunes aplicables a 
los regimenes de ayuda direc ta a los agricultores en el marco de la Políttca 
Agrico/a Común y se instauran determinados regimenes de ayuda a los 
agricultores, CO iv1 120081 306 ima l, Bruse las, 20 de mayo de 2008. 



La refo rm a conjunta ele la Po lít ica Ag ra ri a Co mún , es 

dec ir, la ap robada e n 2003 y 2004, debe ría con tribuir a l 

cumpli m ie n to ele los co mpro mi sos inte rn ac io na les ele 

la Unió n Euro pea y fa cilita r e l proceso el e libe ra li zac ión 

co me rc ia l inte rnacio na l. Sin e mba rgo , sus efectos rea les 

de pende rá n ele la evolució n ta nto el e los prec ios inte rn a­

ciona les co mo el e las di soc iac io nes pa rc ia les. La exp e­

ri e ncia actua l mues tra que la supresión ele las ayudas a la 

producc ión está contribuye ndo a evita r excede ntes, a un a 

co nve rgencia el e prec ios y a una conte nción el e los gas tos 

presup ues tar ios. Con loa n te ri o r se esta ría n cum pi ie nclo 

los obj etivos ini cia les el e mejora ele la procluctivicl acl y ele 

co mpa tibilid ad co n las no rm as el e la OlVI C . La mej o ra 

ele la competitividad se acom pa ii a ele u na pé rdida ele cuota 

en los me rcados básicos, sin que ello a fec te e l liderazgo co­

mercia l ele la Uni ón Europea e n prod uctos agr ícolas .11 

Las propues tas ac tua les el e la Comi sión son continu a r 

p rofun d iza ndo e n la refo rm a y es ta bl ecer las medidas 

necesa ri as pa ra ad ec ua rl a a los nue\'OS fac to res . Entre 

los aspec tos más import a n tes se d estacan la su pres ió n 

el e las m·ucl as ,·incul acl as que todavía pe r s i s t e n , 1 ~ la e li ­

min ac ión el e la re ti rad a el e t ie rras y las med idas ele aco m­

pa t1ami ento a la supres ió n el e la cuo ta lec he ra. Estas dos 

últim as medid as busca n suprimir los con tro les ele o fe r­

ta , lo q ue ocasion a ría un in c reme nto el e la producc ió n v 

un a red ucc ió n ele los prec ios, qu e deb e ría ir acompa ú a­

cl a po r un aumento el e la procluctiYicl acl . Se es tablece un 

per iodo tra nsito rio p a ra la d isoc iac ió n p le na de l a r roz , 

los forr <~j es d eseca dos , las patatas el e féc ul a y el lino el e 

fi bra la rga. Es impo rta nte des taca r qu e, d ad a la vigo ro­

sa de ma nda el e bioco mbu stibl es, se suprim e el rég im e n 

ap li cabl e a los culti,·os e ne rgé ti cos . 

APERTURA COMERCIAL DE LA UN IÓN EUROPEA 

A TERCEROS PAÍSES 

Si las suces iYas refo rmas el e la PAC h a n d ado luga r a 

un siste ma más tra n spa re n te (ayudas direc tas) , ele 

m a n e ra p a ra le la la po líti ca co me rc ia l h a a p oyad o e n 

c ie rta me e\ ida un a a pe rtura d el secto r ag ríco la . Los d os 

pi la res d e la política come rcia l, la autó noma y la conve n-

11. Comisión de las Comunidades Europeas. Propuesta de Reglamento del 
Consejo por el que se establecen disposiciones comunes aplicables 
a los reg imenes de avuda directa a los agricultores en el marco de la 
Politica Agricola Común v se instauran determinados reg imenes de 
ayuda a los agricultores, COM (2008) 306 final , Bruselas, 20 de mayo 
de 2008. 

12 . Se mantienen excepciones para las vacas nodrizas y la carne de ganado 
vacuno y caprino. 

ciona l, ha n inte n tado resp o nde r a los re tos el e la mun­

cl ia lizac ió n y las d e ma ndas el e los pa íses e n d esa rro llo y 

las econo mías e me rge ntes . Es c ie rto que e n g ra n pa rte 

es ta evo lu ció n h a sido impuesta po r la impo rta ncia que 

es tá n acle¡ u i r iendo estas econo mías e n Lt n ue\'a si tu ac ión 

in te rn ac io na l, como lo d e mos tr a ro n las confe re nc ias 

mini ste ri a les d e Doh a , el e Ca ncún y el e H on g Ko ng. En 

e ll as, países bas ta nte heterogéneos log ra ro n a pa rta r, 

a l menos por e l mo me nto , sus di fe re n c ias y prese ntar 

re i,·i ncli cac iones conjun tas , e n tre las que se e ncontraba 

la a pe rtura ele los me rcad os ag r íco las . 

Fuesen cua les fu esen los motivos que promovieron esta 

evo lución , se puede dec ir qu e la Unió n Euro p ea se h a es­

fo rzado e n los ú 1 ti m os a t1 os e n conjunta r las d os g ra neles 

tendencias el e la economía in te rn ac io na l: el reg iona lismo 

y el m ul t il a te ra li smo. Así, la polí t ica co merc ia l com e n­

cio na l se ha Yo lcacl o al log ro ele un reg iona li smo abie rto , 

medi a nte el cu a l se h a inte n tado be ne fi cia r a los países 

e n desa rro llo con ac ue rdos bil ate ra les, como, p o r ej em­

plo, con los pa íses ele Afri ca, e l Car ibe v el Pacífico (AC P ) 

o co n los ac u e rdos euromeclite rráneos v, más rec ie n te­

me nte , po r la Po lítica el e Vec ind ad. 1-I ay que des taca r, 

sin emba rgo, que e n los ac ue rdos fi r mados con i\11éx ico 

o Chil e, e l sec to r ag ríco la no e ra ta n dec isivo , ya que la 

U nió n Europea no e ra un mercad o prio ri ta ri o pa ra sus 

productos ag ra ri os . 

Este a poyo a los países e n desa r rollo median te \'entaj as 

co me rc ia les ha sido mu y cl is tors ionacl o r a l disc rimina r 

e n fu nc ió n d e l o rigen . Gra n pa rte d e las import ac ion es 

e u ro peas ent ra e n su me rcado con a ra nce les muy baj os 

o nu los, mi entras que o tr as sufre n cres tas a rance la ri as 

import an tes . Las embrolladas reglas ele o rigen empeoran 

tod avía más la situ ac ión , complicando las negociac iones 

e n aque llos pa íses en los que el secto r apo rta pa rte impor­

ta nte el e su producc ión nac iona l. 

Po r o tro lado , d entro el e la po líti ca come rcia l autóno­

ma se h a n hech o reducc io nes y exe nc io nes a ran ce la ri as 

el e mod o unil a tera l, e n pa rte para adecua rse a los com­

promi sos multil a tera les tras las suces iYas ro ndas el e n e­

goc iac ió n , y e n parte media n te inic iat iYas como "Todo 

me nos a rmas". 

En de finitiva, y a pesa r el e cie rta a pertura , la políti­

ca come rcia l euro p ea co ntinú a sie ndo un e ntra mado 

el e pri,·il eg ios que repe rcute n e n la ma rg inac ió n el e el e­

te rmin ad os pa íses ,. que no afecta n cas i nunca a los ele ­

nom in ad os productos se nsibl es, entre los que está n los 

ag ra rios y ag rop ecu a rios . Como se puede \'e r e n el cua­

d ro 2, la Unión Europea no manti ene una media ele a ra n­

ce les sobre pro ductos ag ra rios d emasiado a lta (Ei .l%) 
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C U A D R O 2 

PAÍSES SELECCIONADOS : ESTRUCTURA ARANCELAR IA POR TIPOS DE PRODUCTOS, 2006 !PORCENTAJES) 

Arance les fina les conso lidados !trato de nació n más favorecida) · Importaciones li bres de impuestos 

B1enes agranos B1enes no agranos lmpuesros no ad valorem · B1enes agranos B1enes no agranos 

Unión Europea 127 paises) 15.1 3.9 4.8 39.7 62.3 

Argentina 32 .6 31.8 0.0 59 18.4 

Australia 33 11.0 0.3 49.2 50.0 

Brasil 35.5 30.8 0.0 1.8 33.3 

Ch ina 15.8 9 .1 0.0 7.8 44.2 

Estados Unidos 5.0 3.3 8.2 38 .9 54 .5 

India 114.2 36 .2 5.3 6.9 9.7 

Israel 73 .3 11.5 5.9 71 .4 79.0 

Marruecos 54.5 39.2 0.0 27.4 41.8 

M éXICO 44.1 34 .9 0.9 17.0 33.6 

Nueva Zelandia 5.7 10.6 1.9 55.1 67 .0 

Parag uay 33.2 33 .5 0.0 21.4 40.0 

Uruguay 33.9 31.2 0.0 18.0 47 .0 

1. Media de los aranceles a la importación. 
2. Porcentaje sobre el total de aranceles aduaneros lineales. 
Fuente: Organtzación Mundial del Comercio. Sracistics Database. 2008, dispon tble en <h!!p://stat.wto.org/Home/WSDBHome.aspX>. 

respecto a otros países (la medi a ele los países selecc io­

nados en el cu ad ro mues tra un a ca rga impositiva pa ra 

productos agrarios d e 37.6 por ciento). 

Uno de los elementos de la polí tica comercial que más 

ha contr ibuido a erosionar las prefe rencias el e dete rmi ­

nados países es el Sistema de Preferencias Genera li zadas 

(S PG), que ha sido un obstác ulo a l comercio ele la Unión 

Europea en particu lar con pa íses la tinoam ericanos, so­

bre todo por dos mot ivos : prim ero, por no poderse be­

nefic ia r en muchos casos ele es te sistema y, seg undo, po r 

la co mpl ej id ad que supone su ap li cac ión. 11 El SPG se apli­

ca por lapsos ele l O útos . En la ac tu a l icl ad se ej erce e l del 

pe riodo 20 06-201 5,14 cuyas d irec tri ces busca n , ad emás 

ele seg uir cumpliendo con los obje tivos tradic iona les de l 

siste ma , simplificar la gest ió n de l mismo y cl ar ificar las 

condiciones ele acceso a los benefic ios. 1
" 

13. Este sistema nació en Europa en 1971 como el primer grupo de países 

que respondieron a la recomendación de la Conferencia de las Nacio­

nes Unidas sobre Comercio y Desarrollo IUNCTAD. por sus siglas en 
inglés) para que las naciones industrializadas otorgasen preferencias 

comerciales a los países en desarrollo. 

14. La Comisión adoptó las d irect rices para el siguiente periodo, en julio 

de 2004 11P/04/860. 7 de julio de 2004) 

15. En el actual SPG se han reducido a tres las categorías de preferencias. de 

tal modo que se mantiene un sistema general, aunque ahora más amplio 

con la incorporación de 300 productos nuevos, sobre todo agrícolas y 
pesqueros; se crea una nueva categoría para los países vulnerables con 

necesidades de desarrollo especiales. y se establecen preferencias 

suplementarias para aquellos países en desarrollo que ratifican y aplican 

los 16 convenios fundamentales en materia de derechos humanos y 
laborales, más los de buena gobernanza y protección del ambiente. 
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El mayor cum plimi ento con el proceso ele reg iona li­

zac ión mundia l se podría ve r en los ac ue rdos ya firm ados 

por la Unión Europea, los aún ab ie rtos y los que es tá n en 

proceso ele negociac ión. En e l cuadro 3 se obse rva que la 

estrateg ia ac tual ele la Unión Europea en materia reg io­

na l se cenrra, primero, en la negoc iac ión ele ac uerdos el e 

es tabi li zación y asoc iac ión con los pa íses del este , que no 

forman pa rte de la política de veci nclad ni son candid atos 

a ello, a los cua les se desea conceder mayo res ayudas pa ra 

su tra nsición económica y con los que se busca mej ora r las 

relac iones comercia les, económicas y fin ancieras. Segun­

do, se dirige a la negoc iac ión con pa íses en desa rro llo no 

europeos, en muchos casos del g rupo Asia, el Caribe y e l 

Pac ífico, con los que se mantiene una muy estrecha re la­

ción , consec uencia ele las vincu lac iones colonia les , tras 

expira r e! Acuerdo ele Cotonou (en di ciembre ele 2007), y 
con los que se quie re cer rar ya nuevos acuerdos ele asoc ia­

ción económ icos en esca la reg iona l. Tercero, en la firma 

ele ac ue rdos ele li bre comercio con nue\·as áreas geográ­

fi cas como el Mercosur, la ASEAN , el Con sejo ele Coopera­

ción del Golfo o la Ind ia. La idea prin cipa l ele la políti ca 

comercia l con te rce ros países es la ele abrir el mercado 

europeo a l resto de l m u nclo me el ia n te los cli sti n tos ti pos 

el e ac uerdos reg iona les, que van desde los más específicos 

en productos concretos -como las negoc iaciones con Ca­

nad á en mater ia el e come rcio e im·ers ión , con Serbi a en 

comerc io ele tex til es o con Vie tnam en productos text il es 

)' el e vestir- hasta aque ll os tratados más complejos que 



C U A D R O 3 

UNIÓN EUROPEA: ACUERDOS COMERCIALES 

Acuerdo s firmados y notificados a la Organización Mundial del Comercio 

Socio 
Andorra 
Turquía · 
Islandia 
Noruega 
Liechtenstein 
Islas Feroe 
Suiza 
Macedonia ' 
Croacia ' 
Albania 
Montenegro 
Bosnia·Herzegovina 
Serbia 
Kosovo (bajo la resolución 1244 del Consejo 

de Seguridad de la ONU) 
Argelia 
Egipto 
Israel 
Jordania 
Líbano' 
Marruecos 
Autoridad Palestina 
Túnez 
Países y territorios de ultramar 
Siria 
Ucrania' 
Kazajistan 
Moldavia' 
Chile 
México 
Sudáfrica 
Bie lorrusia 

Fecha de inicio 
1 de julio de 1991 
31 de diciembre de 1995 
1 de enero de 1994 
1 de enero de 1994 
1 de enero de 1994 
1 de enero de 1997 
1 de enero de 1993 
1 de mayo de 2004 
1 de febrero de 2005 
1 de diciembre de 2006 
1 de enero de 2008 
1 de julio de 2008 
29 de abril de 2008 

1 de septiembre de 2005 
1 de junio de 2004 
1 de jun io de 2000 
1 de mayo de 2002 
1 de marzo de 2003 
1 de marzo de 2000 
1 de julio de 1997 
1 de marzo de 1998 
1 de enero de 1971 
1 de julio de 1977 
1998 
Julio de 1999 
Enero de 2008 
3 de febrero de 2004 
1 de julio de 2000 
1 de enero de 2000 

Tipo de acuerdo 

Unión aduanera para bienes industriales 

Mercado único excepto en bienes agrarios y pesca 
(Espacio Económico Europeo) 

De libre comercio 

De estabilización y asociación 

Asociación. Acuerdos euromediterráneos 
(de libre comercio en 201 0) . 

De colaboración y cooperación 

De asociación económica, concertación política y cooperación 
económica (acuerdo de cuarta generación). 

De comercio, desarrollo y cooperación 
Comercial y de cooperación 

Acuerdos por notificar a la Organizac ión Mundial del Comercio 

Países de África, el Caribe y el Pacifico han iniciado un acuerdo de asociación económica (tras expirar el Acuerdo de Cotonou, en diciembre de 2007): 
Foro del Caribe (Cariforum), Camerún, Comunidad de África Oriental, África Oriental del Sur, Pacifico, Comunidad de Desarrollo de África del Sur , 
África Occidental 

Socio 
Asociación de Naciones del Sureste Asiático 
Comunidad Andina 
Consejo de Cooperación del Golfo 
Corea del Sur 
Mercosur 
India 
lraq 
China 
Tayikistán 

Kazajistán 
Kirguistán 
Turkmenistán 
Uzbekistán 

1 Países candidatos a la adhesión. 
2: Acuerdo provisional. 
3. Países acogidos a la política de vecindad. 

Acuerdos en negociación 

Fecha de inicio 
4 de mayo de 2007 
Mayo de 2004 
Julio de 200 1 
6 de mayo de 2007 
13 de septiembre de 1999 
28 de junio de 2007 
20 de noviembre de 2006 
Enero de 2007 

1999 
1999 
1999 
1999 

Tipo de acuerdo 
De libre comercio 
Asociación 
De libre comercio. Sistema de Preferencias Generalizadas 
De libre comercio 
Asociación 
De libre comercio 
De comercio, desarrollo y cooperación 
De colaboración y cooperación 
Comercial y de cooperación 

De estabilización y asociación. Sistema de Preferencias 
Generalizadas 

a. Además tiene firmadas preferencias comerciales adicionales. 
Fuente: Comisión Europea, Dirección General de Comercio, en <http://trade.ec.europa.eu/docl ib/docs/2006/december/tradoc_118238.pdb, actualizado en octubre 
de 2008. 
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no só lo implica n un a negociac ió n co mercial, sino que 
van asoc iados con di á logo político, pro piedad in te lec­
tual, compras públicas o se rvicios. 

Entre todos los ac uerdos , hay que d iferenciar el fi rma­

do con el Mercosur, no sólo por su dimensión económica 
sino por ser en sí mismo un tratado de integrac ión reg io­
nal, lo que podría dar luga r, en el momento ele ce rrarse las 
negociac iones , a l primer acuerdo birreg ional firm ado en 
el ámbi to munclia l. 11; 

En de finitiva , aunque la política comercia l au tó no­

ma es tá sie ndo la pauta de libera li zac ión o protecc ió n 
el e ot ros pa íses clesarro llacl os , la apertura y conclusió n 
el e nu evos ac uerdos reg io nales co nvie rten a la U ni ó n 
Eu ropea e n uno el e los bloques econó micos más abier­

tos del mundo. 

ANÁLISIS DE LAS RELACIONES COMERCIALES 

ENTRE LA UNIÓN EUROPEA Y EL MERCOSUR 

E 1 ac ue rdo el e integ rac ió n regio na l entre la Un ió n 
Europea y el Me rcosur consti tuye un o de los casos 

más a trac ti vos desde el punto ele vista a nalítico . Dos ra­

zones, a lm enos,justi fica n la e lecc ió n del Mercosur para 
exa min a r su relac ió n comercia l co n la Unión Euro pea: 
a] po r ser la primera vez q ue la Unión Europea inicia un 

proceso de regio na li zac ió n con un bloque ele integra­
ción , y b] el Mercosur,junto con la Comunidad Andin a de 
Nac iones, mantiene las mayo res relac io nes comercia les 

16. Las negociaciones con el Mercosur parecen. de momento, estar más 
avanzadas que las de la ASEAN , que seria el otro acuerdo comercial 
transregional. 
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ag roa lim en ta ri as co n todos los pa íses p e ndi e ntes el e 
negoc ia r un acuerdo co mercia l; pe ro mientras que el 

Me rcosur prác ti ca mente ha ma n tenido ese po rcent<Ye 
po r encima ele 45% del to ta l comerciado con la Unión 
Europea, la Comunidad Andina lo ha ido reduciendo ele 
modo progresivo has ta perder más el e 15 puntos porcen­
tu ales dura nte todo el periodo a nali zado, como puede 
ve rse en el cuadro 4 . 

A continuac ió n , se rev isa, e n primer lugar, el es tado 
el e las negociacio nes abi ert as e n 1995 e ntre la Uni ó n 
Euro pea y el Mercosu r para la conclusión ele un ac uer­

do de asoc iac ió n en t re a mbos bloqu es y, en seg u ndo, 
las re lac iones comercia les ag roa l i m e n ta ri as en tre es tos 

bloques, con el propós ito el e exa mina r si rea lm e nte se 
puede hablar ele un nudo ag rícola que obstac uli za la fir­
ma ele ese ac uerdo. 

LAS NEGOCIACIONES HACIA UN ACUERDO 

DE ASOCIACIÓN 

Las negociac io nes, que se incluye n e n el Ac ue rdo Ma r­
co el e Coop erac ió n In te rreg io na 1 fi r maclo e n 1995 ,17 

ti e nen co mo o bj et ivo la creac ión ele un á rea el e libre 

comercio entre la Uni ón Euro pea y el rvle rcosur, ca rac­
te ri zada por un a age nd a de cua rta generación. Los el e­
no min ados ac uerdos de cua rta generac ión abarcan no 
sólo la libera li zac ión comercial, si no ta mbién la apertura 

17. El acuerdo marco propone crear las condic iones para ia constitución, 
en el largo plazo. de una zona de libre comercio, sin exclus ión de ningún 
sector y conforme a las directrices establecidas por la OMC. En este 
tratado se recoge además el objetivo de reducir las asimetrías de de­
sarrollo económico entre los dos bloques. Con anterioridad al acuerdo 
marco, en 1992 la Comisión Europea y el Mercosu r suscribieron el 
Primer Acuerdo lnterinstitucional por el cual la Comisión ofrecía ayuda 
técnica e institucional para el Mercosur. 



de los reg í me nes de inve rsió n ex t ra nj e ra y compras g u­

be rn am e ntales, los ac uerdos el e pro pied ad inte lec tua l, 

la coope ració n empresar ia l y tec no lóg ica y e l di á logo 
po i ít ico. '" 

Desde el inicio ele las negociac iones en e l2000, la Unión 

Europea ha reclamado mayor aper tu ra del lviercosur en 

cuanto a se rvicios, en particula r servicios transfronterizos, 

profesiona les y financieros , compras públicas e inversión , 

así como ac uerdos en materi a de p ropiedad intelec tua l. 

Los países del Mercosu r han cen trado sus esfuerzos en la 

obtención ele un mayor y más transparente acceso al merca­

do europeo ag rícola. ''' Por o tro lado, ha habido obstáculos 

18 . European Parl ia ment, "Briefing Note on ln terpar liame ntary Coopera­

tion between the European Union and Latin America (1974-20031", 
Directorate General for Research. Division for lnternational and 

Constitutional Affairs, 2003, consultado en <http://www.europarl. 

e u. in t/del egat ion s/none urope/pa rla ti no/ficha_e n. pd f >. 
19. Ministerio de Economía y Producción de Argentina, Subsecretaria 

de Política y Gestión Comercial, Negociaciones en curso. Mercosur­
Unión Europea, 2005, consultado en < http://www.come rcio.gov. 

ar/dnpce/negociaciones/ue. htm l>. 

institucio na les q ue ha n re trasad o e l p roceso , como las 

dife rentes posturas ante e l acuerdo entre la Comisión y 

el Consejo, la clebiliclacl in stiLU c i o n <~ l del Mercosu r~" y la 
fa lta el e acue rdo entre sus mie mb ros pa r <~ presenta r una 

li sta común ele bienes p <~ ra la oferta el e acceso al merca­

do. ~~ Por último , ambos g rupos tie ne n agendas e:< te rnas 

amplias y complicadas que implican restricciones a la hora 

ele fir ma r el acuerdo ele in tegrac i ó n. 2~ 

La age nd a ele negoc iació n incluye : a] d iá logo po líti­

co ; b] coope rac ió n econó mica; e] cooperac ión soc ia l y 

cul tura l; el] cooperac ión fin a ncie ra y técnica , y e] comer­

cio . Las negoc i <~ cion es y su p repa r <~ c i ó n se ll eva n a cabo 

20 . Vinod K. Agga rwal y Edgard Fogarty, EU Tra de Stra tegies. Between 
Regionalism and Globalization, Pa lgrave Macmi llan, Londres, 2004. 

21. Mario E. Carranza, "Ciinging Together: Mercosur's Ambitious Externa! 
Agenda. its Interna! Crisis. and the Future of Regional Economic lnte­

gration in South Ame rica", Review of lntemational Political Economy, 
vol. 13, núm.5, diciembre de 2006, pp. 802-809. 

22. Victor Bulmer-Thomas, "The European Unionand Mercosur: Prospects 

for a Free-t rade Agreement", Joumal of lnteramerican Studies and 
WorldAffairs, vol. 2, núm. 1, primavera de 2000, pp.1-22. 

C U A D R O 4 

UNIÓN EUROPEA DE LOS 15: RELACIONES COMERCIALES CON LOS PAÍSES PENDIENTES DE FIRMAR UN ACUERDO COMERCIAL, 1995-2007 

Comercio total (millones de eurosl 

Importaciones Exportaciones 

1995 2000 2007 2007' 1995 2000 2007 2007' 

ASEAN ' 34 669 71 111 75 571 80 271 37 091 40 375 52 677 54 574 

Comunidad Andina' 6 206 7 857 15 295 15 708 5 480 6 866 9 418 9 767 

Consejo de Cooperación del Golfo' 11 431 22 564 30 296 30 638 20 559 29 517 58 592 61 421 

Corea 10 924 24 933 31 695 39 480 12 331 16 481 24 042 24 797 

Mercosur' 15 032 23 636 40 297 42 412 16 872 23 901 27 389 28 173 

India 7 796 12 371 24 923 26 304 9 440 13 384 28 380 29 485 

lraq 6 289 6 790 6 790 26 1 124 1 175 1 428 

China 26 343 70 274 210 877 231 416 14 690 25 498 69 061 71 791 

As ia central ' 1 136 4 105 12 629 15 345 1 052 1 982 5 963 7 515 

Participación del comerc io agro alimentario en el total comerciado !porcenta jes! 

ASEAN ' 
Comunidad And ina' 

Consejo de Cooperación del Golfo' 

Corea 
M crcosu r4 

India 

lraq 
Chi na 

Asia central' 

a. Datos para la Unión Europea de 27 paises. 

1995 
11.4 
45.6 

0.5 

1.0 
49.8 

11.4 

3. 1 

4.4 
1.5 

Importacion es 

2000 2007 

6.9 10.1 

35.0 30.0 

0.7 0.7 
0.5 0.4 

46.5 45 .5 

11 .8 7.6 

0.0 0.0 

2.7 1.9 

1.1 0.9 

Exportaciones 

2007' 1995 2000 2007 2007' 

10.0 4.2 5.5 5.2 5.2 

30.4 8.4 9.7 7.8 7.6 

0 .7 9. 7 10. 5 5.9 6.0 

0.4 4.2 5.1 4.6 4.7 

46. 0 7.1 4.0 3.2 3. 2 

7.5 0.7 0.8 0.8 0.8 

0.0 34 .6 17 .9 6.4 7.6 

1.9 4.4 2.3 2.0 2.0 

1.0 19.5 4.8 3.2 3.7 

1 Asociación de Naciones del Sureste Asiático: Indonesia, Malasia. las Fil ipinas, Singapur, Tailandia , Brunéi Darussalam, Vietnam, Laos, Birmania, Camboya. 
2. Bolivia. Colombia. Ecuador. Perú, Venezuela. 
3. Arabia Saudita, Bahréin, Emiratos Árabes Unidos. Kuwait, Omán, Oata r. 
4. Mercado Común del Sur: Argentina, Brasil, Pa raguay, Uruguay. 
5. Kazajistán, Kirguistán, Tayikistán, Turkmenistán, Uzbekistán. 
Fuente: elaboración propia con información de Eurostat, Base de datos Comext, 2008. 

PO LÍTICA AGRÍCOLA EUROPEA 435 



e n dife re ntes niYe les . HaY 11n co nsej o d e coo pe rac ió n,. 

un co mité birreg io na l d e negoc iac io nes . En es te último 

fun cio na n un subcomité d e coo pe ració n , tres su bg ru pos 

d e t r a b~ o d e coo pe ració n (b , e)' el ) v tres g rupos téc ni ­

cos e n mate ria co me rcia l. 
Las m a te ria s qu e se negoc ian e n es tos tres g rup os 

téc ni cos so n la s qu e d e te rmin a rá n e l res ultad o ftn a l 

de l ac ue rd o d e a soc ia c ió n , )'a qu e es t á n a ca rgo d e: 

a] co me rc io d e bie nes , qu e aba rca n medid as a ra nce la­

ri as y no a ra nce la ri as y todos los te m as re lativos a acce­

so a m e rcados , como m e el id as sa nita ri as y fiLosa ni ta ri as, 

reglas d e o rigen , no rm as y ce rtifi cac io nes, no rm as an­
lidtnnjJingy procedimi e ntos aduan e ros; b] come rc io d e 

ser vic ios , incluye ndo inve rsió n y d e rechos d e pro pi edad 

i nte lec tu a 1, y e] el isc i pi i nas come re ia les, incluid as com­

pras g ube rn a me nta les , no rm as el e co mpe te nc ia)' reso­

lució n el e controYe rsias. 

E n té rmin os ge ne ra les, las negociac io nes ha n s ido 

con el icio nacl as po r parte d e l Me reos u rala obte nc ió n el e 

un ac ue rdo que ga ra nti ce un tra to es pec ia l y dife re ncia­

d o e n su favor y un mecani smo d e pro tecc ió n a ra nce la ri a 

pa ra sus industri as n <J ri e ntes, según lo establec ido po r e l 

Ac ue rdo t-.h rco ele 1995. Los principios genera les acOI·d a­

d os e n la pr ime ra re unió n d e l o m ité Birreg io na l y que 

g uía n las negoc iaciones son: a] negoc iacion es in teg ra les; 

b] ning ún sec to r d ebe d e se r excluido; e] la s negoc iac io ­

nes se rá n single u nderlaliing/' es d ec ir, un único e mpre n­

climie nto a se r a d o ptad o co mo un to d o incli,·isibl e , y el] 

c umplimi e nto el e las direct ri ces d e la Ol\•I C. ~ ·I 

A continuac ió n se a na li za n las últimas pro pues tas re­

levantes e n aque llos secto res que se con stituye n como 

c ruc ia les pa ra co ntinu a r la s negoc iaci o nes . La info r­

mació n se basa e n lo s doc um e ntos o ficial es d e las o fe r­

tas recog idas ele la Subsec re ta ría el e Po líti ca y Ges ti ó n 

Co m e rc ia l d e l Mini ste ri o el e Eco n o mía y Prod ucc ió n 

el e Arge ntin a, d e l Direc to ri o Gene ra l el e Co me rcio y la 

secc ió n el e Re lac io n es Exte ri o res d e la Co misió n Euro ­

p ea . Es imp o rta nte resa lta r qu e, e n la ac tu a li cl acl , las 

n egoc iac io nes es tá n esta n ca d as, si bi e n cad a un o el e 

los bl o qu es a provec ha los e nc ue ntros in s tituc io na les 

bil ate ra les pa ra re ite ra r su co mpromi so co n la firm a 

d e l ac ue rdo . Ambos g rupos es tá n pe ndi e ntes el e la evo­

lu c ió n el e las nego c iac io nes multi la te ral es e n e l ma rco 

el e la Ro nd a el e Doh a e n m a te ri a el e subsidios ag ríco las 

y acceso a me rcad os. 

23. "Nada estará acordado hasta que todo esté acordado" . (Nota de la 
redacc ión). 

24. Víctor Blumer-Thomas, "The European Union ... ", op. cit., p. 18. 
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Sector agrícola 

El sec to r ag ríco la co nstitu ye, co mo ,.a se ha bía a nti c ipa­

d o , e l pri ncipa lnudo d e las negoc iac io nes por la re le,·;1n­

cia d e los p roductos ag ropec ua ri os e n la compos ic ión y e l 

n tl o r el e las ex po rt ac io nes d e l ~ l e rcosur hac ia la Uni ó n 

Eu ro pea. ~L'ís ad e la nte se eswclia co n pro f'undiclad e l 

pa tró n el e inte rca mbi o co me rc ia l ag ríco la e ntre los d os 

b loques . Aquí se re pasa e l es tado d e las negoc iac io nes. 

El prim e r inte rca mbio d e of'e rtas ele 1 ibe ra li zac ió n e n 

ma te ri a agríco la se l!e ,·ó a cabo e n 200l d ent ro de la nego­

c iac ió n d e acceso a me rcad os . Ambas pro puestas !'u e ro n 

conside rad as in sufi c ie ntes. Desd e e l Me rco sur se cr iti có 

la multipli c iclacl el e medidas pro tecc io ni stas e n un sec tor 

qu e supo ne a lred edor el e la mitad el e las ex po rtac io nes 

tota les hac ia la Uni ó n Euro pea. Los negoc iad o res d e l 

le rcosur re proch aro n ta mbié n la ins isten cia e u ro pea 

el e no hace r un a reducc ió n a ra nce la ri a g radua l s in o el e 

es tab lece r cupos a los productos ag ro pec ua ri os.:!.; Los 

pro duc tos que pe rte nece n a la ca tego ría Ag ri c ul tura y 
Caza (seg ún la Inte rna ti o na l Sta nd a rd Inclus lri a l C las­

s ifica t io n) se e nfre n ta ba n e n 2001 a un a ra nce l medi o 

d e 4 .8 co n un pi co a ra nce la ri o el e h as ta 282.4. :!'; 

El último intercambio ele o fe rtas antes ele la inte rrup­

ció n el e las negociacio nes en oc tub re ele 2004 se re a 1 izó e n 

se ptie mbre ele ese mismo ai1o . En esta propues ta, la Unió n 

Europea p la nteaba elimina r o reducir los a ra nceles e n "lo 

susta ncia l d el come rcio" ele los p roductos agrícolas ex po r­

tados po r el Me rcosur. En los productos conside rados sen­

sibles, como cerea les, ace ite ele o li va, productos lácteos, 

ca rn es, tabaco y legumbres, entre o tros, la ofe rta ele libera­

li zac ió n se ma te rializa en cuo tas . A cambio, la Unió n Euro­

pea so li citaba mayores conces io nes e n se rvic ios, compras 

g ube rna me ntales e inve rsio nes, as í como rec iproc idad e n 

cua nto a productos textil es y ca Izado. :! 7 La Unió n E u ro pea 

requería asimismo una acele rac ió n e n e l cronogra ma ele 

desg ravació n a rancelari a po r pa rte d el Me rcosur.:!x 

25. Conviene recordar que Argentina y Brasil forman parte del Grupo de 
Cairns que promueve una mayor liberalización internacional del comer­
cio y la lucha por acabar con las políticas agrícolas distorsionadoras del 
comercio. 

26. Paolo Giordano, The Externa! Dimension of Mercosur: Prospects for 
North-south lntegration with the European Union, Occasional Paper, 
núm. 19, lnstitute for the lntegration of Latin America and the Cari­
bbean- lntegration, Trade and Hemispheric lssues Division-Statistics 
and Ouantitative Analysis Unit, Banco Interamericano de Desarrollo, 
Buenos Aires, enero de 2003. 

27. El arancel medio del Mercosur para el sector textil es de 20.5 % con 
valores máximos de hasta 23 % (véase la nota 24) . 

28 . Es importante señalar que el arancel exterior común de los países 
del Mercosur ha sufrido varias modificaciones desde que se adoptó . 
Además. dadas las asimetrías de las economías integrantes del Mer­
cosur, el arancel exterior común ha causado tensión entre los socios 
que, en ocasiones. han adoptado aranceles distintos. 



Sector de servicios 

En la ac tualidad , e l interca mbio de se rvicios constituye 

a lrededo r el e 20% del tota l del co mercio entre la Unión 
Europea y el l'vle rcosur. Este sec tor ex hibe un g ra n po­
te ncia l ele c rec imi ento en los países del Me rcosur d ado 
que su partic ipació n en la producció n nac iona l ti ende 
a aumenta r. Además, la firm a ele un ac uerdo el e libera li ­

zac ión come rcial e ntre los dos bloques incrementará la 
demand a ele se rvicios asociados con el come rcio. 

La pro pues ta el e la Uni ón Europea es que todos los 
se rvicios formen parte del ac uerdo con una libera li za­

ción radica l desde su entrada e n vigo r. El Mercosur ar­
g umenta que la Unión Europea no o frece liberali zac ión 
en ningún sec to r de se rvicios que no es tuviese prev ia­
mente consolidado en la O IVI C, mientras que el Me rcosur 
ha incluido en su ofe rta sec tores que no ha liberali zado 
a nte la O MC, como el tra nsporte ma rítimo, los seguros 

y los se rvicios profes iona les. 
La negociac ión e n mate ri a el e se rvicios ha sido obs­

tac uli zad a también po r el hecho de que el Pro tocolo ele 
Montev ideo, firm ado en 1997 por los pa íses del l'vle rco­
sur, re trasa ba la entrada en vigor del prin cipio de tr a to 
nac ional ha sta 2007. Es te principio implica "ig ua l tra­

to pa ra nac io na les y ex tra nj e ros" y só lo se apli ca una 
vez que el producto , el se rvicio o la obra han e ntrado al 

mercado . ~" La aplicabilidad el e es te principio es cr ucial 

pa ra los euro peos, que se podrían benefi c iar eno rme­
mente ele un tra to equiva lente a l nac io nal en los países 

del Me rcosur. 

Compras gubernamentales 

Las compras g ube rn ame nta les es o tro nudo en la nego­
ciac ión. La ofe rta cle l l'vle rcosur se ce ntra en la transpa­
rencia del proceso, pero limita e l acceso a las empresas 
que es tén radicad as en los pa íses del bloque. Esta limi­
tac ión se debe, de ma nera pa rcia l, a la ca re ncia de un 

régimen común ele contratacio nes públicas en el .Me rco­
sur ha sta di ciembre el e 2004. De todas ma neras, el Pro­
tocolo de Contra tac io nes Públicas es tá suj e to a futuras 
negociac iones ."" Ninguno el e los integrantes del Me rco­

sur ha firm ado el Ac uerdo Pluri la te ra l de Contra tac ió n 
Pública de la O MC . 

La Unió n Europea, en cambio, pre tende obtener pre­

ferencia total para la pa rti cipac ión en las li citac iones de 

29. Organización Mundial del Comercio. "Los principios del sistema 
ele comercio", Entender la OIVIC, consultado en <http://www.wto. 
o rg/s pan i s h/th ewto _s/whati s_s/tif _s/f act2_s. h trn > . 

30. Sistema de Información sobre Comercio Exterior, Mercosur/Cmc/ 
Dec. núm. 55/04, Reglamentación del Protocolo de Contrataciones 
Públicas del Mercosur, 2005, consultado en <http://www.sice.oas. 
org!Trade/M RCSRS/Decisions/dec5504s .asp>. 
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compras g ubername nta les, además ele so lic ita r reglas 
estables y no discriminatorias para la s empresas euro­
peas qu e ya es tá n llevando a cabo su ac ti vidad en alguno 
el e los países del Mercosur. 

Inversiones 

Si bie n las materi as relacion adas con inversión se reco­

gen en la negoc iac ió n el e se rvicios , es fundamenta l hacer 
su análisis por separado d ad a la importan cia el e la in­
versión ele la Unión Europea e n los países del Mercosur, 

sobre todo en Argentina y Brasil. Durante el decenio ele 
los noventa , estos países se convirtieron en un impor­
tante polo ele atracción ele inve rsión ex tra nj era directa 
(IED) procedente ele la Un ión Europea. 31 

La Unión Europea , a diferencia ele Estados Unidos , 
ha cambiado su es trategia ele negoc iación en materia 
el e inversiones para aproximarla a la del Acuerdo Gene­
ral sobre Comercio ele Servicios (GATS). Este enfoque 
se caracteriza por la separación ele la IED en el sector ele 
servicios ele la IED general. 3 ~ Esta postura tiene un ejem­

plo reciente en el Acuerdo ele Asociación entre la Unión 
Europea y Chile, en el cual se adoptó el enfoque ele GATS, 

cubriendo así no sólo el interca mbio transfronterizo ele 
servicios sino también la IED en servicios. 

La negociación en materia ele inversiones está muy 

influida por las propias direc trices que regulan ésta en 
el Mercosur. En este sentido, el Protocolo ele Colonia 
para la promoción y protección recíproca ele inversio­
nes, firmado e n 1997 junto con el Protocolo ele Buenos 
Aires sobre jurisdicción internacional e n materia con­
u-ac tual , permite cierto margen ele maniobra a las leg is­

laciones nacionales en provisiones , como la definición 
ele inve rsor e inve rsión y la admisión el e la prom oción 
ele la inversión. 

En definitiva , el proceso ele negoci ac iones entre la 

Unión Europea y el Mercosur para la consecución ele un 
acuerdo ele cuarta generación entre ambos bloques está 
en un mome nto crucial. Los nudos principales podrán 

resolverse siempre y cuando haya voluntad política para 
resolve r la negociación (el tra.deof!J entre el nudo agrícola 
y e l nudo el e compras gubernamentales y servicios. 

3 1. Para un análisis detallado de los patrones de inversión de la Unión 
Europea en los pa íses del Mercosur, véase Daniel Chudnovsky (ed.), 
El boom de inversión extranjera directa en el Mercosur, Siglo XXI y 
Red Mercosur, Buenos Aires. 2001 

32. Alfredo G.A. Valladao. "lmplementing a EU-Mercosur Agreement. Non­
trade lssues " . Chaire Mercosur de Sciences Po. 2004. consultado en 
< http ://eh aire me reos ur. sci e nces -po. Ir /negoc iation s/pu bl ication . 
htm> . 
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En es te sentido, es co nve ni e nte exa minar la impo r­

tancia que el sector ag ra rio tiene en cada bl oqu e, para 
es el a recer las posibi 1 iclacles el e ces ió n en mate ria comer­
cial que tendrá n los interloc utores en las negoc iac iones 
futura s del ac uerdo. 

ANÁLISIS DE LAS RELACIONES COMERCIALES 

AGROALIMENTARIAS ENTRE LA UNIÓN EUROPEA 

Y EL MERCOSUR 

El an álisis el e la participación y composició n del comer­
cio ag roalimenta rio e n el comercio bilateral entre am­

bos bloques pe rmite exa minar con mayo r cle teni miento 
cuá les son los fac tores condicionantes ele este comercio 
en la conclusión ele la negociación del acuerdo. 

Las relaciones comerciales bila terales entre la Unión 

Europea y el Mercosur se ha n carac te rizado por arrojar 
un saldo positivo y creciente para la Unión Europea hasta 
1998, cuando se produjo un punto ele infl ex ión que en 
2001 se manifestaría como un défi cit que iría aumentan­

do ele manera continuada. Este hecho se puede explica r 
por el diferente ritmo ele crec imiento ele las exportacio­
nes frente a las importaciones, a l aumentar las primeras 
a una tasa anual acumulativa ele 4.1 %, entre 1995 y 2007, 
ante el increme nto ele las compras al Mercosur ele 8.6% 
en el mismo periodo (véase la gráfica 2). 

Dentro ele este comercio bilateral, el comportamien­

to del interca mbio agroalimentario muestra con clari­
clacllas defici encias del mercado europeo frente a l ele 
América del Sur, que ha hec ho que el déficit comercial 
agrario haya crecido a una tasa acumulativa ele 8.8% en 
el periodo considerado. Este déficit es mayo r cuando 
se consideran los países ele la más reciente ampliación 

ele la Unión Europea , cuya aportación a l abastecimien­
to del mercado comunitario no permite reducir las im­
portaciones, lo que eleva el déficit agroalimentario con 
el Mercosur por encima ele los 18 600 millones ele euros 

en 2007 (véase la gráfica 3) . 
La composición ele este comercio bilateral no ha ex­

perimentado cambios significativos durante el periodo 
an alizado (1995-2007) , tanto por el lado ele las exporta­
ciones comunita ri as como por el de sus importaciones . 
En el caso ele las ventas europeas a los mercados del Mer­
cosur, se observa que los principales productos ex por­

tados en 1995 fueron las particlas33 ele bebidas, líquidos 

33 . La desagregación de los productos se ha hecho siguiendo la nomen­
clatura combinada por capítu los arancelarios al nivel de desagrega­
ción 1 y en los paréntesis se han incorporado las principales partidas 
arancelarias en las que se descompone, al nivel2 de desagregación, 
en la misma clasificación. 
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UNIÓN EUROPEA: COMERCIO CO N EL MERCOS UR, 1995-2007 
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1. Unión Europea de 27 paises. 
Fuente: elaboración propia, con información de Eurostat, Base de datos 
Comext, 2008. 

alcohólicos y vin ag re (a lcoho l e tílico con un g rado al­
cohólico me nor a SO% en vol. , y vino y mos to); leche y 
productos lácteos (leche y nata concentrados, y queso y 
requesón); cacao (chocola te y otros p re pa rados alimen­
ticios del chocolate) ; p roductos de la molinería (ma lta 

el e cebada), y p re parado de ce rea les (p roductos ele pa­
nade ría, paste le r ía o ga lle te r ía) . Al fi na l de l pe riodo , 
los productos que más se exporta n a esos mercados si­
g uen siendo las bebidas , líqui dos alcohólicos y vinagre; 
grasas y ace ites (ace ite de oliva); pescados , cru stáceos y 

moluscos (pescado comestible seco, sa lado o ahumado); 
residuos ele la i nclustri a alimen ta ri a (preparados pa ra la 
a li mentac ión a nimal). 

Desde el punto ele vista de las importac iones comuni­

tari as proceden tes del !Vle rcosu r, en 1995 los principa les 
capí tulos a ra ncela rios e ra n: residuos y desp erd icios el e 
las i nclustri as a limenta ri as (res iduos del ace ite de soya); 
semill as y frutos oleag in osos (h abas ele soya); café, té , 
ye rba mate y espec ias (café tostado o descafeinado); con­
se rvas de verdura o fr utas (jugos de hutas); ta baco y sus 
sucedáneos (tabaco en rama) . Estos capítulos a ra ncela­
r ios cas i se repiten e n 2007, co n la sa lvedad de que las 

ca rnes y despoj os comes tib les (ca rne ele bovino) pasa n 
a l te rce r lugar, seguido por ce rea les (maíz) y ca fé , té , 
ye rba mate y espec ia s (café) . 

En p rincipio, esta di stribució n del come rcio e ntre 
a mbos bloques no permite concluir que la firma ele un 

ac uerdo ele liberali zac ión comercia l pudiera afec tar ele 

ma nera grave a nin gu no ele los dos . Sin embargo, estas 
tra nsacciones son cle te r m i nadas en g ran med ida po r las 

di stors iones a las que es tá n so metidas po r la actuac ión 
el e las au to rid ades nac iona les en mate ri a comercia l. La 

Unión Europea impo ne sobre los productos ag roa li men­
tar ios de l Mercosur elevadas barreras come rciales, ta n­

to ara ncelarias (sobre todo en car ne, lác teos, verduras 

y fr utas , az úca res, ce rea les y bebidas) como no a ra nce­
la ri as (e n pa rti cular, ta mbién sobre ca rne , lác teos , le­

gumbre y fr u tas , tabaco o bebidas), lo que impide que 
pueda n pe netra r con fac ilidad esas producc io nes en los 
mercados comunitarios . 

Asi mismo , los países cle l lvle rcosur no sólo impo nen 
aranceles muy elevados sobre el comercio ex trarregional, 

sino que ade más los que recaen sobre az úca r, bebi das , 
productos lác teos, ca fé o té proceden tes el e los merca­
dos eu ro peos superan 20% e , incl uso, aquellos pa ra los 
q ue los a ra nceles son in fe ri ores, las ba r re ras no ara n­

ce lari as so n más elevadas (lo que sucede en cas i todos 
los productos ag roalimen ta rios comuni tar ios, pero en 
pa rti cul ar en a nimales vivos , fru tas , oleaginosas , ca r­
nes y lácteos) ."" 

34. Para una explicac ión más detallada puede verse Nanno Mulder, Mó­
nica Rodrigues, Alexandre Vialou, Marta Castilho y Beatriz David, 
"La competitividad de la agricultura y de la industria al imentaria en 
el Mercosur y la Un ión Europea en una perspectiva de liberalización 
comerc ial", CEPAL, serie Desarrollo Productivo, núm. 143, Santiago, 
Ch ile, 2003. 

G R Á F 1 e A 3 

UNIÓN EUROPEA: COM ERCIO AGROALIMENTARIO 

CON EL MERCOSUR, 1995-2007 (MILES DE MILLONES DE EUROS) 

25 

20 

15 

10 

5 

• Importaciones Exportaciones • Saldo • Saldo' 

Ü ~u-~~~~--~~~~~~~~~~Tir~~OT 

-5 

-10 

- 15 
1 1 1 

1 
-20 

1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 
- 25 

1 Unión Europea de 27 paises. 
Fuente: elaboración propia, con información de Eurostat. Base de datos 
Comext, 2008. 

POLÍTICA AGRÍCOLA EUROPEA 439 



Lo q ue com·ie ne , po r tanto , es es pec ifi ca r las pa rtidas 

a ra ncela ri as e n lasq ue se han espec ia l i za clo cad a un o el e 

los bl oqu es e n su come rcio bil a te ra l. Sig ui e nd o e l ímli ­

ce de r e ntaj as co mpa ra ti vas a bso lutas, "'' se puede com­

pro ba r que e n e l come rc io e n t re la Uni ó n Euro pea y e l 

ivl e rcosur la posició n más ve ntajosa la poseen los pa íses 

el e este úl t imo, d ad o e l e levado núm ero ele partidas que 

se aprox im a n a un í ncl ice el e - 100, lo que expresa ría un a 

mayo r cl es\·entaja comuni ta ri a e n e l come rcio el e es tos 

prod uctos con los pa íses de l Me rcosur, así como el mayo r 

núme ro el e capítulos a ra nce la rios que pie rde un a posi­

ción más ve ntajosa frente a los pa íses la tinoa me ri can os 

(como es e l caso el e las be bid as, los lác teos y e l cacao), 

como se observa e n el cu adro 5 . 

35. El índice de ventajas comparativas reve ladas (IVCR,) de la Unión Europea 
respecto al Mercosur en un determinado capitulo arancelario se calcula 

a partir de la sigu iente fórmula : 

VCA= X, - M , X100 
X, +M, 

donde X, son las exportac iones comunitarias al Mercosur de dicho 
capitulo arancelario i y M, representa las compras de la Unión Europea 

procedentes del Mercosur del producto i. 

Con base e n lo an te rio r, cabr ía pe nsa r que el !vle rcosur 

obte ndría mayo res be ne fi cios ele la libe ra li zac ión come r­

cia l, sobre todo de aque llos bi enes con mayor pro tecc ión )' 

cuyas ve ntas a l me rcado comunita ri o estén crec iendo más 

rápidame nte. '" En este sentido, la Unió n Europea tendr ía 

más Yen taj as en los productos cuyo n ¡,·e] ele elabo r<tción sea 

mayo r, pero es ah í donde el n i\·el ele pro tecc ión del lvl erco­

sur es m:ts ele \·aclo puesto que a fecta a los p roductos m{ts 

sensibles pa ra es tos mercados. Lo que cabr ía es pera r e n­

tonces es que las negoc iac iones del acue rdo se dirig ie ra n 

hac ia la espec ia li zac ión ele cada bloque en aquellos bie nes 

que les pudiese reporta r mayores bene fi cios; po r el lado ibe­

roa me ricano, los ele me nor g rado ele elabo rac ión , y por el 

lado europeo, los que incorporan un tratamiento ele bienes 

con un mayor g rado ele procesamiento. Esta afirm ac ión se 

puede comproba r a l estudi ar las ve ntaj as come rcia les ele la 

Unió n Euro pea respecto a l Mercosur (e n los n ireles l y 2 

ele desagregac ión ele la nomenclatura combinada) . 

36. Es el caso de frutas como la manzana . el jugo de naranja y algunos 

pescados congelados. 

C U A D R O 5 

UNIÓN EUROPEA: POSICIÓN DE VENTAJA Y DESVENTAJA COMPARATIVA RESPECTO A LOS MERCADOS DE AMÉRICA DEL SUR, 1995 Y 2007 

Un ión Europea de 15 paises (1995) Unión Europea de 27 paises (20071 

Ventaja Ventaja 
comparativa comparativa 

Código Descripción Exportaciones Importaciones absoluta Exportaciones Importaciones absolu ta 

23 Residuos de la industria alimentaria 14.8 2 155.2 -98.6 39.9 5 143.5 -98.5 

2304 Residuos só lidos de extracción, aceite de soya 1 807 .2 - 100.0 4 796.8 - 100.0 

2308 Bellotas, castarías de Indias y orujo 114.5 - 100.0 0.1 256.4 -99.9 

12 Semillas oleaginosas; plantas industriales 11.6 1 262.5 - 98.2 28.2 3 045.5 -98.2 

1201 Habas de soya, incluso quebrantadas 1 049.1 - 100.0 2 723.3 - 100.0 

1202 Cacahuates sin tostar ni cocer de otro modo 0.3 64.6 - 99.1 229. 0 - 100.0 

1206 Semilla de girasol, inc luso quebrantada 138.7 -99.9 0.2 17.4 -97.4 

02 Carne y despojos comestibles 28.2 651 .8 -9 1.7 6.9 2 256.8 -99.4 

0201 Carne de la especie bovina, fresca o refngerada 0.1 267 .2 -99.9 971.9 - 100.0 

0210 Carne, despojos comestible , en salmuera y secos 17.1 99 .6 4.2 451.6 -98.2 

0202 Carne de bovinos, congelada 0.2 190.6 - 99.8 1.3 408.3 -99.4 

0207 Carne de gallináceas, fresca . refngerada o congelada 0.7 65.0 -98.0 0.4 299.3 -99.7 

0205 Carne de animales, especies caballar, asnal o mular 817 - 100 o 77.1 - 100.0 

10 Cereales 34 .1 74.5 - 37.2 1.3 1 936.8 -99.9 

1005 Maíz 67.8 - 99.9 0.1 1 777.4 - 100.0 

1007 Sorgo para grano 108.2 - 100.0 

09 Café, té, yerba mate y especias 5.4 934.5 - 98.9 6.8 1 453.6 -99.1 

0901 Calé, tostado o descafeinado; cáscara de café 0.8 903.8 -99.8 17 1 378.6 -99.8 

0904 Pimienta del género Piper y del Capsicum 17 22 .2 -86.0 1.8 46.9 -92.6 

08 Frutas, frutos sin conservar 26.3 354.4 - 86.2 29 .3 1 253.3 -95.4 

0805 Agrios "cítricos" , frescos o secos 0.1 166.8 -99.9 1.1 360.9 - 99.4 

0808 Manzanas. peras y membrillos, frescos 9.7 98.5 -82.1 10.9 291.0 -92 .8 

0807 Melones. sandías y papayas, frescos 28.0 -99.8 171.0 - 100.0 

0806 Uvas. frescas o secas, incluidas las pasas 0.2 12.7 -96.4 0.2 157.6 -99.8 
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Código 

0804 

20 

2009 

03 
0306 

0304 

0307 

0303 

16 

1602 

15 

1507 

1512 

1521 

1515 

1516 

1509 

1519 

24 

2401 

22 

2207 

2204 

2208 

Descripción 

Dátiles, higos, piñas, mangos, frescos o secos 

Conservas verdura o fruta; jugo 

Jugos de frutas u otros frutos, incluido el mosto 

Pescados, crustáceos, moluscos 

Crustáceos vivos, refrigerados, congelados y cocidos 

Carne de pescado picada, fresca, refrigerada, congelada 

Moluscos frescos, congelados, salados (excepto crustáceos) 

Pescado congelado (excepto pescado de la partida 0304) 

Conservas de carne o pescado 

Preparaciones y conservas de carne (excepto embutidos) 

Grasas, aceite animal o vegetal 

Aceite de soya 

Aceites de girasol, cártamo, algodón y sus fracciones 

Ceras vegetales, de abejas o de otros insectos 

Grasas y aceites vegetales fijos y sus fracciones 

Grasas y aceites de origen animal y sus fracciones 

Aceite de oliva y sus fracciones 

Ácidos grasos rnonocarboxílicos industriales 

Tabaco y sus sucedáneos 

Tabaco en rama; desperdicios de tabaco 

Bebidas de todo tipo (excepto jugos) 

Alcohol etílico sin desnaturalizar y aguardiente 

Vino de uva fresca incluido encabezado; mosto de uva 

Alcohol etílico con grado alcohólico menor a 80 % en vol. 

17 Azúcares, artículos de confitería 

1701 Azúcar de caña o de remolacha y sacarosa 

1704 Artículos confitería sin cacao, incluyendo chocolate blanco 

07 Legumbres, hortalizas, sin conservas 

0713 Hortalizas de vaina secas, desvainadas, silvestres 

0703 Horta lizas aliaceas, frescas o refrigeradas 

05 Otros productos de origen animal 

0504 Tripas , vejigas, estómagos de animal (excepto pescado) 

05 11 Productos de origen animal, no aptos para consumo humano 

21 

2101 

2106 

04 

0409 

0402 

Preparaciones alimenticias diversas 

Extractos, de café, de té o de yerba mate 

Preparac iones alimenticias, no clasificadas en otras partes 

Leche, productos lácteos; huevos 

Miel natural 

Leche, nata "crema", concentradas y con azúcar 

0406 Quesos y requ esón 

18 Cacao y sus preparaciones 

1804 Manteca, grasa y aceite de cacao 

1806 Chocolate y demás alimentos que contengan cacao 

1801 

19 

1905 

1901 

1902 

11 

C<Jc<Jo en grano, entero o partido, crudo o tostado 

Productos de cereales, de pastelería 

Productos de panadería , pastelería o galletería 

Extractos de malta, así corno sémola, almidón 

Pastas alimenticias, incluso rellenas de carne 

Productos de la molinería; malta 

1107 Malta de cebada u otros cereales, incluso tostada 

1109 Gluten de trigo, inc luso seco 

Unión Europea de 15 paises (1995) 

Exportaciones Importaciones 

0.5 20.4 

71 .8 615.1 

2.2 600.9 

19.0 256.9 

2.0 48.7 

2.9 80.3 

2.1 40.4 

2.1 64 .1 

13.8 313.8 

5.2 298.2 

70.7 

0.1 

1.3 

2.2 

43.8 

18.4 

7.5 

5.4 

304.6 

27.1 

62.1 

182.9 

15.1 

0.2 

11.9 

8.4 

0.2 

2.5 

18.9 

14.8 

1.6 

26.9 

1.3 

14.2 

223.2 

0.1 

138.3 

74.7 

107 .7 

0.6 

100.7 

6.1 

73.1 

57.2 

4.9 

9.8 

81.4 

78.4 

1.5 

126.6 

42.3 

13.5 

3.4 

9.8 

0.5 

11 .8 

342.6 

342.1 

57.7 

22 .4 

29.5 

5.5 

38.7 

37 .3 

1.1 

68 .9 

51.9 

13.8 

84.4 

59.5 

18.1 

41.8 

40.7 

0.6 

40.1 

40.0 

35.9 

20.7 

0.4 

10.9 

0.5 

0.4 

0.8 

VentaJa 
comparativa 

absoluta 

- 94.9 

- 79 .1 

-99.3 

-86.2 

-92.0 

-93.0 

-89.9 

-93.8 

-91.6 

-96.6 

-28.3 

- 100.0 

- 100.0 

-98.1 

-44.2 

-63.2 

97 .8 

21.9 

-95.7 

-96.9 

68.2 

9.5 

35.6 

94.1 

-43 .9 

-99 .0 

83 .1 

-78. 2 

-99.1 

-68.9 

-63.5 

-60 .1 

-83.6 

-21.7 

-94 .0 

92 .5 

69.6 

- 99 .3 

100.0 

100.0 

50 .0 

-94.6 

99.1 

-28.2 

98.7 

98.6 

98 .3 

99.2 

98.1 

100.0 

100.0 

Unión Europea de 27 países (2007) 

Exportaciones Importaciones 

114.6 

44.9 762.7 

0.5 719.6 

45.7 700.3 

0. 2 309.3 

0.9 170.4 

2.2 99.0 

8.2 89. 6 

4.2 671.7 

1.0 639 .1 

142.0 

0.6 

0.1 

3.5 

2.9 

104.5 

17.8 

7.4 

221.8 

0.2 

80.4 

110.3 

12 .2 

0 .1 

3.3 

6.4 

0.1 

0.1 

40.3 

33.0 

2.2 

38.2 

1.7 

26.0 

25.7 

0.1 

0.5 

9 .1 

18.1 

0.1 

12.3 

0.2 

30.6 

11 .2 

7.3 

11.7 

100.6 

91.2 

3. 1 

634.0 

47 1.5 

56.0 

16.3 

15.8 

4.4 

2.6 

521.3 

511.3 

384.1 

239.0 

127.3 

11.9 

218.5 

212.3 

5.7 

129.3 

63.6 

50.6 

119.1 

85.3 

23.7 

99.2 

73.4 

10.3 

91 .5 

83.9 

28.1 

13.5 

5.6 

0.7 

7.5 

4.7 

1.3 

0.5 

2.4 

Ventaja 
comparativa 

absoluta 

-99.9 

-88.9 

-99.9 

-87 .8 

-99.9 

-98.9 

-95.6 

-83.2 

-98.8 

- 99.7 

-63.4 

- 100.0 

-97.7 

-99 .1 

-63 .8 

-20 .6 

95.1 

-93.4 

-97.2 

- 26.8 

- 99.8 

-22.5 

80.5 

-89.4 

-99.9 

- 27.4 

-90.5 

-99.6 

- 99.7 

- 49.4 

- 44 .2 

-82.8 

- 44.4 

- 95.4 

43.4 

-56.2 

-99.9 

92.3 

100.0 

-21.7 

- 98.4 

37.2 

-55.8 

60.5 

40.6 

69.5 

91.6 

95.3 

100.0 

100.0 

Fuente: elaboración propia con información de Eurostat, Base de datos Comext, 2008. Los datos se han obtenido tanto para la Unión Europea de 15 países corno 
para la Unión Europea de 27 paises; las exportaciones e importac iones se valoran en millones de euros y las venta1as comparativas absolutas en porcentajes. 
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Po r e ll o, es pos ibl e co ncluir que má s que obstác ulos 
en la di stribución sec tori a l del comercio ag roa limen ta­
rio entre la Unión Euro pea y el Mercosur, d adas las gra n­
el es diferencias en los produ ctos mate ri a el e come rcio , 

hay un a elevad a co mpl ementa ri ecl acl , lo que permitir ía 
ava n za r en las negoc iac io nes del ac uerdo , dando luga r 
a mayores benefi cios ta nto para los países comunita rios , 
sobre todo por el aumento el e las exportac io nes el e bie­
nes como bebidas , lác teos y ciertos ce rea les, como para 
los países cl el !vle rcosur, por la elevac ió n de las ventas a 

la Uni ó n Euro pea ele bi enes como ca rne y frut a (c uyo 
ni vel el e p ro tecc ió n es más elevado) , pescados , az úca r o 
materi as g rasas . 

CONCLUSIONES 

La agricultura eu ro pea se ha conve r tido desde hace 
cl ecen ios en u na fu e nte ele el isputas comercia les con 

te rce ros países. La Uni ón Europea ha ido ad apta ndo las 
no rm ativas agrari as a las ex ige ncias el e los orga nismos 
multil ate rales y de ot ros países exportado res de bienes 

ag rari os media nte suces ivas refo rm as , a lgun as ele e ll as 
profund as . Por su pa rte, ha ido es tabl ec iendo un a se ri e 
de ac ue rdos reg io na les que ha ido abriendo ca d a vez 

más el me rca do euro peo a los p rod uctos el e te rce ros 
países , muchos ele e ll os g ra neles producto res el e bi enes 
ag ra rios , de manera comple ta o con mínimas ex ige ncias 

ele e ntrad a. 
El tra tado comerc ial con el !vle rcosur, por ej emplo, es 

un ac uerdo el e te rce ra generac ió n que no só lo supone la 
apertura comercial a los bienes el e ambos bl oques , sino 
también ll eva apa rej ada la liberac ión del movimiento ele 
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capitales y de termin ados se r\'i cios . Dadas las di fe rencias 
el e desa rro ll o ent re los pa íses impli cados, la p ri oridad 

que ha adq uirido el secto r agropec uario pa ra los países 
del !vle rcosu r y las me el idas proteccio nistas que ca racte­

ri za n a este sector en la Uni ó n Eu ro pea , la firm a de un 
ac uerd o se ría benefi cioso pa ra a mbos sig na ta rios el e­
pendi endo de la negoc iac ión respec to a l nudo ag rícola 
y e l de compras g uberna mentales y se rvicios . 

Desde el pun to de vista ag rícola, los fre nos se r ían im­
puestos no ta n to por la ex istencia de p roductos susti tuti­
vos e n los mercados de los soc ios comercia les, como po r 

la impos ició n el e ba rreras a l comercio e n aquell os bie­
nes más se nsibles pa ra a mbos mercados. Sin emba rgo, 
una liberac ió n del comercio en mate ri a ag roa limenta­
ri a traer ía consigo g randes ventajas pa ra las econom ías 
implicadas . 

La Un ión Europea no puede olvidar que en las nego­
ciac iones mul til a te rales se es tá ex ig iendo un a nueva re­

fo rma de su política agrícola como un prim er paso para 
la integ rac ión de de terminadas economías de claro ca rác­
ter primario. Éste sería el caso de los países del 1\llercosur, 
que además ve n limitadas las pos ibilidades de vender en 

los mercados europeos como consecuencia ele la poi íti ca 
de privileg ios establec ida por la Un ión Euro pea . En este 
sentido, la firm a del acuerdo unido a una reforma el e la 
Política Agrari a Común trae ría graneles ve ntajas en ma­
teri a comercial pa ra todos los países implicados. 

No se debe olvidar que en el ac uerdo marco firm ado 
en tre los dos bl oques en 1995 se recogía el obj etivo de 
reducir las as imetrías ele desa rro llo económi co en tre la 

Unión Eu ro pea y el Me rcos ur, por lo que cabría esperar 
un a mayo r fl ex ibilidad en la pos tura negoc iado ra por 
pa rte de los estados miembro de la Unión Europea. @ 
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La es tructura ele la balan za comercia l-que re fl eja 

elmtercamb1o ele b1 e nes tan g1bles 1
- fu e trac!JCJO­

nalmente utili zada como indi cado r el e la calidad el e la 

in se rc ión inte rnacional el e un te rritorio en la economía 

mundia L El aumento de la complejidad ele la transfe ren­

cia inte rnacional el e tec nología puso e n ev idencia la ne­

cesidad ele contar con nuevos in strum entos el e me e! ición 

qu e pe rmiti e ran id e ntifi ca r los ca mbi os est ruc tura les 

rec ientes. 

Hasta hace un os 30 o 40 aúos , e l crec imi ento de l co­

mercio el e bienes -que inco rporaba n en su fabricac ión 

la tec nolog ía- era mayo r qu e e l el e tecno logía desin­

corporada . ~ Además , su dinamismo e ra superior a l ele 

otras forma s d e inte rnaciona li zac ión d e l ca pital , como 

las inversiones ex tranj e ras direc ta s y finan c ie ras. Desde 

una perspecti\'a produc ti va , un a buena inserción in ter­

nacion a l estaba asoc iada con la espec iali zac ión e n sec­

tores in te nsi\'OS e n el uso y, sobre todo , en la producc ió n 

Los hienes int ilngi hles (r.omo los paten tes y las marcas) y los servicios 
tecnológicos (como la asistencia técnica o las actividades de investiga­
ción y desarrollo) se conta bilizan en una cuenta distinta de la balanza 
de pagos: la de servicios tecnológicos. 

2. Las transacciones come rciales de bie nes físicos de 1990 a 2001 cre­
cieron a una tasa menor (5.2% promedio anua l) que las t ransacciones 
de tecnología (74%), como lo ilustran las estadísticas de ba lanza ele 
pagos tecnológica elaboradas por la Organ1zación pa ra la Cooperación 
y el Desarrollo Económicos (Proposed Standard Method of Compiling 
and lnterpreting Technology Balance of Payments Data, TBP Manual, 
Pa rís, julio ele 1990, y Dirección de Ciencia, Tecnología e Indust ria, Te­
chnology Balance of Payments Sources & IV/ethods, París, diciembre 

de 20001 
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el e tecnolog ía in co rpo rada . Po r ta nto , la ba lan za co mer­
cia l, que miele las tra nsacc iones in te rn ac io na les el e bie­
nes ta ng ibl es , result aba un indi cador cohe ren te co n las 
prác ti ca s producti vas el e ese peri odo históri co . 

En el ma rco el e la ac tu a l fa se el e mun cl ia li za ció n de l 

ca pi ta l, en la cua l la crec ien te presión competi t iva ele los 
me rcados inte r nac io nales p ro mu eve ca mbi os profun­
dos en las estrategias ele las empresas, sucede n g raneles 

mutac iones no sólo en la producc ión el e tecno logía sino 
ta mbi é n e n su s fo rm as el e interca mbi o inte rn ac ional. " 
En tre e ll os , destaca la mayo r in te rrelac ión el e ciencia y 
tec nología , la im portanc ia el e los p rocesos ele aprend i­
zaj e po r in teracc ió n y el crec imie nto del interca mbio 
inte rn ac iona l el e conoci miento tec nológico desincor­
po rado (ta nto el e bi enes in ta ngibl es como ele servicios 
tec no l óg i cos). ~ 

La releva ncia crec ie nte el e los inte rca mbios el e tec­
no log ía se traduce en nuevos modos complej os el e in­
te rca mbio el e bienes inta ng ib les y se rvicios. A su vez, 
aparecen nuevas fo rmas de coordin ac ió n dentro ele em­
presas tra nsnac ionales, o más reciente mente de redes 

productivas , que hacen posible un mayor interca mbio ele 
tecnología desincorporada. En consec uencia, la balan­
za co mercial el e un país es un ind icador limitado ele su 
ca lid ad ele inserció n internaciona l, en ta nto sólo reg is­
tra el interca mbio de tecnología incorporada en bienes. 
Por e l contrario, una mirada más a mplia del fenómeno 

debería considera r su posición ele usuario o innovador 
ele paquetes tec nológicos o tecnología desin corporada 
con di stintas mo cl a licl acles el e in terca mbio, en pa rti cu­
lar den tro ele redes inte rn ac ionales ele a lto dina mi smo 
tec nológico. 

Uno el e los ca mpos ele conocimiento donde se expre­
sa n co n mayo r fu erza los cambios tecnológicos y o rga­
nizac ionales es e l el e la biotecnología . Ésta comprende 

un co nju nto ele téc nicas que pe rmite e l dom in io , por 
pa rte del hombre, ele la informac ión gené ti ca el e los or­
ga ni smos \·ivos . El conjun to el e nuevos conocimien tos 
cient ífi cos y tec nológicos ge nerados en es te ca mpo ti e­
ne e l ca rácte r de inn ovació n radica l, su mo cl a licl acl el e 
producció n se basa en la ciencia y su efecto es ho ri zon­
ta l, e n ta n to genera oportuni dades tecno lógicas en una 
ampli a va ri edad de acti vidades, como sa lud , ag ri cul tura, 

3. DanieleArch ibugi y Jonathan M ichie, "The Globalisation ofTechnology: 
a New Taxonomy", Cambridge Journal of Economics, vol. 19, núm. 1. 
1995, pp. 121 -140; Fran<;ois Chesnais. La mondialisation du capital, 
Syros, París, 2004 . 

4. En este trabajo se consideran al conocimiento tecnológico y la tecno­
logía como equivalentes. 
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alimen tos y nuevos materi ales, en tre otras . El uso de la 
genómica en las diferen tes áreas ele la producción per­

mite d ise tl. a r y produci r nuevas moléculas , nuevos pro­
ductos y nuevos p rocesos. 

Es te trabajo se p ro po ne ide ntifi ca r e l tipo ele parti­
cipac ión en redes in ternac ionales ele las emp resas que 
llevan a cabo actividades biotecnológicas en Argen tin a, 
a tendiendo a las nuevas for mas ele ci rculac ión interna­

cional ele tec nología (incorporado frente a desincorpo­
rado) en el marco ele las transformaciones del paradigma 
tecnoeconómico. En la segunda sección se ca rac teri za a 
la biotec nología como vecto r ele cambio es tr uctura l y se 

expone el e modo conceptu al el vínculo entre e l obj e to 
ele interca mbio (bienes tangibles e inta ng ibles, se rvicios 
tecnológicos) , el patrón ele acumulac ión ele tecnología y 
la inse rción in ternac ional. En la te rce ra parte se anali zan 
las diferen tes metodologías pa ra medir las tra nsaccio ­

nes ele tecnología incorporada y desincorpo rada, para 
lo cu al se presenta una fo rm a ele medición adecu ad a en 
el en to rno el e ac tividades como las biotec nológicas. En 
la cuarta sección se expo nen los resultados ele la mecli­

ción ele las transaccio nes intern ac ionales ele las em pre­
sas bio tecno lógicas e n Arge ntina. 

BIOTECNOLOG ÍA COMO VECTOR DE CAMBIO 

ESTRUCTURAL 

En esta secc ió n se introduce la biotec nología como 
pro motor ele un ca m bio estructural asoc iado con 

un conjun to ele innovaciones mayo res que está n trans­
fo r ma ndo el e ma ne ra r ad ica l los modos ele p rodu cir 

• 



e interca mbi a r. En ese sen t ido se prese ntan a lg un as 
implicaciones sobre las modalidades de pa rticipac ión 

internac ional y la natu ra leza de los ar tefactos que son 
obj eto de in te rca mbio. 

LA NATUR ALEZA DE LA BIOTEC NOLOGÍA 

La bio tec no logía ha mos trado en los úl timos aú os un 

creciente protago ni smo en la restructurac ión de las ac­
tividades económicas . La creac ión de nuevos productos 
y procesos y el rejuvenec im ien to de ac tividades tradi­
ciona les implica n nuevas oportunid ades de expan sión 
económica centradas en ese conjun to de activid ades di­

nám icas y la declinac ión ele otras como promotoras del 
desa rrollo económico . 

El avance de la biotec nología -cuya defini ción más 

simple y general es el u so de orga ni smos vivos, ya sea n 
plantas, a nimales o microorganismos , con fi nes produc­
tivos- es parte de un proceso ele cambio estructural que 
empezó a desplega rse a partir del úl timo cu a rto del siglo 

pasado, y que ti ende a conve rge r con las tecnologías el e 
la info rmación y la comunicación . 5 

La bio tecnología es un conjunto ele téc nicas que per­
mite el dominio de la info rm ac ión gené tica el e todos 
los orga nismos vivos. La aplicación de la genómica en 

las diferentes á reas de la producción permite di seú ar 
y producir nuevas moléculas , nuevos productos y nue­
vos procesos. Estos cambios es tá n basados en la posibi -

5. Alberto Diaz, Biotecnología en industrias de alimentos: sectores 
lácteos, carnes, maíz y derivados, bebidas, Ministerio de Economía 
de la Nación, Buenos Aires, 2003, y OCDE, The Knowledge-based 
Economy, OCDE/GD(96), nC1111. 102, París, 1992. 

li clacl el e a islar e in te rca mbi a r ge nes fu nc iona les , y sus 
respec ti vas sec ue ncias reg ulato ri as, entre las di fe re n­
tes espec ies .'; 

El elemento más novedoso de la modern a bio tecno­
logía ha sido el ava nce de la in ge nie ría genéti ca; es to es, 
un conjunto ele técnicas que permiten la modifi cación 

dirigida y co ntrolada el e un genoma, ag rega ndo, elimi­
nando o modifi ca ndo alguno de sus genes . De es ta ma­

nera, la biología molecular y, e n específico, la genómica 
adquieren un va lor productivo importa nte, mayo r inclu­
so que otras di sc iplinas cientí ficas, como la química o la 

fí sica , que ti enen una larga histo ri a el e interacc ión con 

el sis tema productivo.' 
De la ma no de la ingeniería gené tica se abre un am­

plio espac io para el aumento ele innovaciones radica les, 
pero esto no implica una ruptura absoluta con las prácti­
cas productivas biotecnológicas tradicionales (como las 
técn icas ele bioprocesa miento), 8 Por el contrario, entre 

es tos procesos h ay marcados víncul os de complementa­
riec\ ad productiva y de vigencia ele saberes tradicionales, 
que cobra n un a nueva signifi cación a la luz del adelanto 
de la biotec nología modern a . 

As u vez, la biotecnología es parte de un conjunto más 
a mplio de transform ac iones , asoc iadas con el crecimien­
to y la di fusión el e las tec nolog ías ele la in fo rm ac ión y 
la comunicación. En ese sentido, las innovaciones ele la 

biotecno logía cl esempeil an una función centra l e n el 
ca mbio el e paradigma tecnoeconómico. 9 

En es te nuevo paradigma, las pr incipales fu entes ele 
aumento ele productividad se basan en la ge nerac ión ele 
conocimiento, el procesamiento el e la info rmac ión y la 

comunicación el e símbolos. Así, lo que distingue a estas 
tec no logías ele la in fo rm ac ión es que son tecno log ías 
para ac tuar sobre la info rmación , y no sólo in fo rmación 
para actuar sobre la tecnología , como ocurrió en las re­

voluciones tec nológicas previas. En es te sentido, la in­
fo rmación y el conocimiento son a es ta revolución lo que 
las fuentes ele e nergía fueron a las suces ivas revoluciones 

6 . /bid 
7. Benjamín Coriat, Fabienne Ors la nd y OliverWeinstein, "Does Biotech 

Reflecta New Science-based lnnovation Regime?", lndustry and 
lnnovation, vol. 1 O, nlim. 3, septiembre de 2003. 

8. Las técnicas de bioprocesamiento incluyen distintos procesos de 
biotecnologia tradicional ampliamente difundidos en las industrias 
agroalimentarias, de la salud y químicas, en los cuales intervienen 
organismos o partes de organismos vivos en la transformación de 
materias primas como, por ejemplo, los procesos de fermentación e 
hidrólisis enzimática. 

9. Chris Freeman y Carlota Pérez, "Structural Crises of Adjustement, 
Business Cycles and lnvestment Behaviou r", en G. Do si et al., Tech­
nical Change and Economy Theory, Pinter Publisher, Londres, 1988. 
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i nclu stri a les (el e !moto r el e Ya po r a los co m bu sti bi es fó si­

les e inclu so a la e ne rgía nuclea r), Ya que la ge ne rac ió n 

\. di stribuc ió n el e e ne rg ía rue e l e le me m o c la\·e sub\'a ­

cente e n la soc ied ad indu stri a l. El a\'a nce de esta s nu e­

Yas tecno logías p e rmite no só lo un aum e n to bru sco d e l 

co noc í mi ento tec no lóg ico co mo rue rza proclucti \·a , si no 

el in cre mento el e me el ios pa ra a lm ace na rl o , el ist ribu i rl o 

\' ap rovech a rl o , que pro mue\'e n un a el isco nti nu ida el h is­

tó ri ca respecto a la revo lución in cl ust ri a l. 11
' 

NUEVAS MODA LIDADE S DE IN SER CIÓN INTERNAC IONAL 

El punto ele pa r t id a pa ra e l a n á li sis el e esta mu tac ió n 

pa radig má ti ca es la de fini ció n ele q ue un a in se rc ió n in ­

te rn ac io na l cliná m ica no es aque ll a que re fl eja e l pa tró n 

estát ico el e ve nt<Uas compara ti vas. En todo caso , ese pa­

trón revelado e n las ve nt<Uas compara tivas es el resul tado 

a jJostnio ri el e la creac ió n ele capac idades tec no lógicas y 
producti vas asoc iadas co n un se nde ro ele apre ncli z<U e y 

madurac ión previo , cuya inte nsidad va ría ele ac uerdo con 

e l tipo el e esp ec ia li zac ió n pro cluc ti va. 11 En es te se n tido, 

una pa rti cipación internaciona l dinámica es aquell a que 

permi te la creac ión el e vent<Uas compe ti tivas e n ac ti vida­

des e n las que el ca mbio es truct ura l es más inte n so. 

Dura nte el pa radigm a prev io , e l ca mbio es tructura l 

estaba asoc iado co n el crec imie n to d el sec to r industri a l 

y, e n p a rti cul a r, e l de producc ió n ele bie nes ele capita l, 

p roduc tos que oc upaba n un luga r centra l e n la circ u­

lac ión inte rsec to ri a l e inte rn ac ion a l ele tecno logía. La 

participación como productores y eventua lmente expo r­

tado res d e bie nes indust ri a les - e n espec ia l bie nes ele 

capi tal- permi tía a los pa íses c rear ve nt<Uas a bso luta s 

a l coo rdin a r inte rn amente la ac umul ac ió n y la apropi a­

ción el e rentas t ec n o l óg i cas . 1 ~ 

Duran te los úl t imos tres d ecenios , la cen t ra li dad el e 

los bie n es indu stri a les y el e capi ta l como fo rm a pred o­

m in a nte de circ ul ac ió n de la tecno logía comen zó a ser 

1 O Manuel Castells, La era de la información. Economía, sociedad vcultura, 
vol. 1: "La sociedad red", Siglo XXI Editores, Buenos Aires. 1999. 

11 . Chris Freeman, "Technolog ical lnlrastructure and lnternational Compe­
titiveness", mimeo., 1982, presentada también en The First Globelics 
Conlerence: lnnovation Systems and Development Strategies lor the 
Third Millenn ium, Río de Janeiro, del 2 al 6 de noviembre de 2003; 
M os he Justman y Morris Teubal, "A Structuralist Perspective on the 
Role ol Technology in Economic Growth and Development", World 
Oevelopment, vol. 19, núm. 9, septiembre ele 1991, pp. 1167-1183; 
Sanjaya Lall, "Science, Technology and lnnovation Policies in East Asia. 
Lessons lor Argentina alter the Crisis", Conference on Strengthening 
the National Science, Technology ancllnnovation System, Buenos 
Aires, agosto de 1999. 

12. Jacques Mistral, "Compétitivité et lormation du capital en long u e 
période ", Economie et Statistique, n(ml. 97, febrero de 1978. 
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cl espla z<tcl a po r o tros modos el e interca mbio el e co noc í­

mi ento. Dad a la m <wo r impo rt a ncia q ue ti e ne la ge ne ra­

ción y e l in te rcam bio el e tec no log ía ele si nco rporacl a e n e l 

m a reo el e redes proclu ct i\·as (ya sea in t rae m presa ri a les 

o inte rempresa ri a les) , e l din a mi smo el e la inse rc ió n in ­

te rn ac io na l d eja de esta r asoc iado ele ma n era excl usiva 

co n e l supe ráv it ele la ba la nza come rc ia 1 el e bi e nes i nclu s­

tri a les y el e ca pita l. E l ca r;ícte r t ra nsYe rsa l d e la bi o tec­

no logía y la creac ió n ele meca ni smos el e ap rop iac ió n ele 

los in tan g ibl es h ace n pos ib le-por med io el e las tec no­

log ías ele la in fo rm ac ió n y ele la co municac ión- se pa ra r 

la tec no logía el e su sopo rte fís ico para inte rca mbi a rl a en 

tod o e l mundo el e ma ne ra directa . u 

As í, la producc ió n y e luso el e co noc imie ntos tec no ló­

g icos, captados a menudo por las cuen tas in ternac io na les 

en la ca tegoría ele se rvic ios tecno lógicos , p arecen esta r 

ga n ando importancia fre n te a la p re po nde ra ncia t radi ­

ciona l el e la industri a el e bie nes ele capita l co mo espac io 

pri\·i leg iaclo e n el que se in corpo ra el conocimiento pro­

clucti\'O. Es ta tende ncia ti en e como trasfondo el e largo 

plazo la nueva e e n tra l ida el que adqui ere n las activid ades 

el e cli se iio, investigac ión y desa rrollo (ID ) , d esa rro llo ele 

ma rca , se rvicios ele log ísti ca, di stribuc ió n y ve nta e n e l 

proceso productivo frente a la ac ti\'icl acl propi amente ele 

ma nu fac tura e n a lto vo lum e n .11 

La fo rm a cl ás ica el e aprox imac ión e mpíri ca a l fe nó ­

me no el e la in se rció n inte rn ac io na l e ra p o r m edi o el e 

la medición ele la es tructura ele inte rca mbi o ele b ie nes 

fís icos entre un esp ac io eco nó mi co d ete rmin ad o y e l 

resto de l mundo. As í, med ia nte e l a n á li sis ele la ba lan za 

co me rc ia l se p od ía aprox imar e l fenó me no d el ca rác te r 

cent ra l o p e ri fé ri co el e una de te rmin ad a econ om ía e n 

el come rcio inte rnac io n a l, el e ac ue rdo co n su ubi cac ión 

e n ese proceso el e indu stri a li zac ió n . 

La espec ia li zación prod uctiva e n bienes prima rios o , en 

su defecto, en bienes i nclustri ales ele consumo se presen taba 

13. Sin embargo, la posibilidad de apropiación privada de los bienes in­
tang ibles es sólo parcia l, debido a su carácter de bien público. Véase 
Keith Arrow . " Economic Welfare and the Allocat ion of Resources for 
lnvention", The Rate and Oirection of lnventive Activitv, Pr inceton 
Untversity Press. Princeton, Nueva Jersey, 1962, pp . 609-625; Cllris­
tiano Antonnelli, The Microdvnamics of Technological Change, Rout­
ledge & Kegan Pau l, Londres. 1999; Yan Moulier-Boutang, "Riqueza, 
propiedad, libertad y renta en el capitalismo cognitivo", Capitalismo 
cognitivo, propiedad intelectual v creación colectiva. Traficantes de 
Sue1los, Mapas, Madrid, 2004. 

14. Raphael Kaplinsky, "Giobalizat ion and Unequalization: What Can Be 
Learned from Val u e Chain Analysis", The Journal of Development 
Studies, vol. 37, núm. 2, diciembre de 2000; Patrizio Bianchi y San­
drine Labor y, The Econom ics of Intangible, Working Paper, núm. 16, 
Universitá degli Studi di Ferrara, 2002. 



co mo forma suborcl i nada el e pani cipació n internac ion a l 

frente al ! ide razgo inte rnacion a l el e un po lo ce ntra l espe­

cia li zado en la producción el e bienes ele ca pital. 1
:' 

Esta ma nera el e co nside ra r e l ava nce tec no lóg ico y la 

in se rc ió n inte rn ac io na l co mo un proceso de in te rcam ­

bio come rc ia l que di sc rimin a e ntre bienes primari os e 

indu striales o entre bi e nes indu stri a les qu e ll eva n in­

co rporad a a lta o b~j a inten sid ad el e co noc imie nto , se 

co rrespo ndía co n un a lóg ica indu stri a l d e pe nsa r los 

modos el e inte rca mbio. La situ ac ió n pe rifé ri ca es taba 

d ad o po r e l d ébil co ntrol d e la ge ne ración de tecno lo­

g ía incorpo rad a y, por tanto , d e la creación d e ve ntaj as 

co mpetitivas e n los mercados in te rn ac ionales el e bie nes 

d e producción. 

En e l marco de l nuevo para dig ma, sin emba rgo , se 

mo difi ca n no só lo los factores d e te rminantes el e una 

bu ena in se rción inte rnac ional , sin o tambi én los propios 

objetos ele interca mbio y los modos ele medición. En esta 

pe rspec tiva parec ie ra es tar const ituyéndose un a nue­

\'a divi sión inte rn ac ional d el trabajo , ya no como en e l 

pasado, e n torno ele la producc ión i nclu stri a l ele bie nes 

duraderos fr ente a la espec ia li zac ión de bien es prim a­

rios o el e escasa e labo ración, si no en func ió n ele quienes 

d esa rro ll a n los aspectos inm ate ri a les y qui en es les d an 

su soporte físico. 1
" El hecho el e que los bienes inta ng i­

bles no sea n ri,·a les e n su uso pe rmite \·a lorizar un mis­

mo activo en un a va ri edad crec iente ele produccion es 

el e bienes físi cos. Es to los transforma en un a fu ente el e 

compet itividad el e la rgo plazo más a ll á ele las ventaja s 

comparativas secto riales asociadas con la clisponibi l ida el 

el e recursos a b<'Uo cos to. 

En consecuencia , la moclaliclacl que adopta el m·a nce 

tec nológ ico como mo do ele expresión de un a inserc ió n 

internacional no subordinada (o periféri ca) puede consi­

d e ra rse como a lgo más amplio que e l debate tradi cional 

ce ntrado en la es tructura ele inte rca mbio el e bienes . La 

incorporación el e los activos inta ng ibl es y los se r\'i cios 

tec nológicos como i nclicaclores ele competitividad inte r­

n ac ional d a cuenta el e los fen ó menos mencion ados. 

15. Raúl Prebisch, Capitalismo periférico. Crisis y transformaciones. Fondo 
de Cultura Económica. Buenos Aires. 1981. 

16. Lucio Poma, "La producción de conocimiento. Nuevas dinámicas com­
petitivas para el territorio". en Fabio Boscherini y Lucio Poma (comp.), 
Territorio, conocimiento y competitividad de las empresas. El rol de 
las instituciones en el espacio global, Miño y Dávila Editores, Buenos 
Aires. 2000; Sebastián Sztulwark, "Especialización productiva y sub­
desarrollo en el paradigma informacional. Una aproximación a partir 
del caso de las semillas transgénicas y su difusión en la Argentina". 
trabajo presentado en el XI Seminario de Gestión Tecnológ ica ALTEC, 

Salvador, Bahía. Brasil, del24 al28 de octubre de 2005. 

Una man era ele incorporar a l a ná li sis estas transfo rm a­

cion es es suponer una nueva po lari zac ión inte rn ac io na l, 

cl e riYacl a el e nu e\·as mocla li clacles el e co nfig uración d e l 

m·a nce tec nológ ico, que se asocia con los ac tivos in ta ng i­

bles y los se r\'icios tecnológicos en contras te con los bienes, 

que pasarían a ocupar-de acuerdo con esta hipótes is­

el plano subordinado del proceso, en tanto sopon e ma­

ter ia l, o fase ele ma nufactura , despoj ado el e la intensidad 

tecnológ ica at ribuida en un pasado no tan lej ano . 

EL OBJETO DE TRANSFERENC IA : EL NUEVO ARTEFACTO 

De acue rdo con Hill, 17 e l artefacto el e cualqui er tra nsac­

ción pu ed e clas ifi ca rse el e la sig ui e nte mane ra: bi enes 

tangibles, bi enes intangib les o se rvicios . Dos cli sti nciones 

m·a la n la ta xonomía propuesta. La primera a lude a un a 

diferencia entre tipos de bi enes, entre los obj etos fí sicos 

y los intang ibl es; esto es , aquellos que "no ti enen una di­

men sió n espac ia l o coo rde nadas fís icas" (como la infor­

mación , los códigos m atemát icos , a lg un as creac ion es 

artísticas) . La seg unda hace re fe rencia a que los bie nes 

(tanto tang ibles como intang ibles), a diferencia ele los ser­

,·icios, son e ntirhrlf's se p;uaclas de l acto ele producció n ; 

es to es , un bien puede se r producido por un agente , di s­

tribuido por ot ro y usado por un te rce ro. 1
' Esa operación 

no se puede rea li za r con un se rvi cio , en la medida en que 

éste no ex iste como entidad sepa rada el e su producc ió n y 
consumo. So n , en es te sentido , un acto sin obm. 

Esta di st in ció n tiene importantes efecto s a la ho ra 

ele ana li za r e l objeto el e in tercambio intern ac ion a l. Por 

ejemplo, u na ele las características el e los servicios es que 

no pued en producirse sin el ac uerdo, la cooperació n o 

la activa pa rti c ipación del consumiclor. 19 La dime nsión 

i nteracti,·a y re lac io nal , por tanto, es endógena a la pro­

ducción el e serv icios. 

Este tipo el e co nside rac ion es co incide (al menos el e 

manera parc ia l) con una ex ten sa bibliografía centrad a 

e n la medición el e conocimiento no incorporado, 20 co­

nocida como balanza ele pagos tec nológica , que a lude 

17. Peter Hill , "Tangib les, Intangibles and Services: A New Taxonomy for 
the Classification of Output". Canadian Journal of Economics, vol. 
32, núm. 2, abril de 1999. 

18. Este principio no sólo se aplica a los bienes tangibles. En el caso de 
los intangibles (por ejemplo, un programa para computadoras, una 
canción o un diseño de indumentaria). puede separarse la producción 
propiamente dicha (la creación del intangible) de su distribución (por 
algCm formato digital , como el correo electrónico, interne\ o un CD) y 
finalmente ser consumido por un tercero. 

19. Peter Hill. op. cit. 
20. Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos, Proposed 

Standard Method ... , op. cit. 
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a l in te rcambi o el e dos tipos de se n ·ic ios tec no lóg icos : 

los re la ti\·os a la ces ió n de de rec hos ele uso el e un ac ti \'o 

inta ng ible (1 icencias, rega lías , pa tentes) y los que hace n 
refe re ncia a la asiste ncia téc ni c a . ~ 1 

Int roducir la dim ensió n no in co rpo rad a del conoc i­

mi en to como i ncl ica cl o r de in se rc ió n inte rn ac ional i m­

plica o perar con una categoría el e inte rca mbio clife rem e 

a la el e los bienes tan g ibl es . De es te mod o , las carac te­

ríst icas del inte rcambio dependen del tipo el e obj e to el e 

la tra nsacc ió n: 

• bi enes ta ng ibles: e l inte rca mbio implica la transfe­

rencia ele la propied ad d el bi en , en ta nto hay riva lid ad 

en el uso v la capac idad el e exc lusión. 

• bienes inta ng ibles: el ca rác ter indivisible ele este tipo 

el e bi enes hace que no haya riva l ida el en e luso y que su 

inte rcambio es té asociado con el pago por e l de recho ele 

uso más que con la cesión el e su propied ad . 

• se rvicios: su inte rca mbio implica un vínculo ex plí­

cito entre el proveedo r y el usu a rio . 

En resumen , con la apari ción ele nuevas mocl alicl acles 

ele producción , basadas en tecnologías ele la info rmac ión 

y la comunicac ión , es necesa rio reconsidera r los modos 

que adopta el ava nce tecnológico como medio para lograr 

una participac ión no subalte rn a en los mercados in te r­

nacionales . La separac ión ele la tecnología ele su soporte 

materi a l y, por tanto , el inte rcambio ele tec nología desin­

corpo rad a, es el elemento centra l por consider ar. 

La bio tecnología aparece , en es te sentido, como un 

ca mpo fé rtil p a ra exp e rim entar no só lo nuevos pro ­

ductos, sino también nuevos conceptos y moclalicl acl es 

ele ap rox im ac ión empírica. A continu ac ión se di scuten 

a lgunos aspec tos meto dológicos de la medición del in ­

te rca mbio de productos bio tec nológicos y después se 

analiza e l caso ele Arge ntina y su parti cipación inte rna­

cion al en redes el e producción ele a lta tec nolog ía. 

MARCO METODO LÓG ICO 

Para calcul ar las tra nsacc io nes el e bie nes y se rvicios 
el e las ac tividades biotecnológicas en Argentina, este 

trabaj o se in spira en la me tod ología el e ba la nza de pagos 

tec no lógica (B PT), adec uá ndola a las part icula rid ades 

de las ac ti vid ades a na li zad as . 

21. Esta definición contrasta con la de Hill, para quien los bienes intangibles 
no son servicios ya que. de acuerdo con el criterio establecido, aquél los 
se pueden producir, intercambiar y usar de manera separada . 



LA BALANZA DE PAGO S DE TECNOLOGÍA 

INCORPOR A DA Y DESINCORPORADA 

El inte rca mbi o inte rnac io nal el e tec no logía se prese m a 

f' n d ist i nt ;¡ s mod a 1 id a cl es , seg ún sea e 1 o l~j e to que c i rcu­

la , los mo dos el e coo rdinac ió n pos ibles y las fo rm as de 

medi c ió n . La tec no logía que es o bje to el e interca mbio 

puede se r -ta l como se di sc uti ó e n la secc ió n previa­

ta nto in corporada e n bi e nes fí sicos (in sum as o bi e nes 

el e capita l) o des in corpo rad a (se rvi c ios tecno lógicos y 

bi e nes intang ibles). Ambos pued e n inte rca mbi arse se ­

gú n di st intas ma ne ras el e coordinació n : tra nsacc io nes 

el e m e rcado e in te rca mbios d entro el e e mpresas tran s­

n ac io na les o el e red es ele pro ducc ió n . 

Está cl a ro que ni los obj etos inte rcambiados ni los 

modos el e coo rdinac ión so n simpl es . Una tra nsacc ió n 

co m e rc ia l el e bi e n es el e ca pital co n l'rec ue n c ia fo rm a 

pa rte d e un paque te que in cluye a pre ncli z~es por in te­

racc ió n y se rvic ios co mple m enta rios . Po r o tro lado, e l 

in tercamb io inte rn ac io n a l el e tec no logía no in co rpo­

rad a e n e l m a rco el e redes el e produ cc ió n no excluye la 

rea li zac ió n el e transacc io nes e m re las e mpresas . En con­

sec uenc ia , la multipli c idad d e o bj etos de inte rca mbi o 

y el e m o d os el e coo rdinac ió n resulta e n un a c rec ie m e 

co mpl ejidad el e las m ocla licl ad es el e c ircul ac ión in ter­

nac io n a l el e tec no logía. 

Es ev id e nte q ue la ba la n za co me rc ia l de la ba la n za 

el e pagos no pe rmi te a ba rca r la tota li d ad el e las dim e n­

sio n es de la c irc ul ac ió n. Cn inte nto ele supe rac ió n el e 

e ste d esfase entre los ca mbios est ructura les e n la econo­

mía y su fo rm a de m edició n h a sido la creac ió n d e un a 

nu e va m e tod o log ía : la b a la n za d e pagos tec n o lóg ica 

(B PT) . La BPT reg istra la s tr a nsacc io nes re lacionad as 

co n las tra nsfe re nc ias inte rn ac io n a les el e tecnolog ía y 

/wowhowY Pe rmite medir la impo rta ncia de los ing resos 

(eg resos) d e un pa ís por la exp ortac ió n (importació n) 

el e ac tivos tecno lóg icos inta ng i bi es y se rvi cios técnicos . 

Co mo se di sc ute m ás ad e lante , si bi e n con la BPT no se 

log ra n m edir tod as las dim e nsio nes - co n tractu a les y 

n o co ntractu a les- d e la c ircul ac ió n inte rn ac io na l d e 

tec no logía , ni much o m e nos la transfe re nc ia efec tiva , 

es un punto de pa rtida pa ra aprox im a r los ra sgos ce n­

t ra les d e la divi sió n de l trab~ o fre nte a los nuevos para­

d ig mas tec no produc tivos. 

22. Dirección de Ciencia, Tecnología e Industria, Technofogy Balance ... , 
op. ci t.: Carlos Bianco y Fernando Porta, Los límites de fa balanza de 
pagos tecnológica para medir fa transferencia de tecnología en los 
países en desarrollo. Centro de Estudios sobre Ciencia. Desarrollo y 
Educación Superior (Redes). mi meo .. 2002. 

Los elatos co mpilad os p o r la BPT compre nde n d os 

g raneles ca tego rías d e fltu os cl e divi sas: a] los que surgen 

el e tra nsacc io nes re lac ion adas co n la propiedad indus­

tri a 1 (pate ntes , 1 icencias, ma rcas comercia les y el ise i1 os), y 

b] los res u !ta n tes el e la prestació n el e se rvicios tecno lóg i­

cos y o tros se rvicios in te n si vos e n conoc í mi e nto (as iste n­

c ia téc nica, es tudios ele ingeni e r ía , capacitac ió n , gestió n 

yaclministrac ió n o finan ciam ie nto el e act ividades tecno­

lóg icas ll evadas a cabo en e l ex traru e ro). 

Esta metod o log ía exc lu ye p o r un lado las tr a nsac­

c io nes el e se n ·ic ios téc ni cos in co rpo rados a bi e nes el e 

capita l, p la nta s de ll ave e n m a no o bie nes inte rm edi os 

c uyo uso pe rmita la difusió n el e la tec no logía. Po r o tro 

lado, se ce ntra d e man e ra exc lu siva e n las t r a nsacc io­

nes y exclu ye todo tipo de tran sfe re n cia d e inta ng ibles 

o d e se r\'i c ios tec no lógicos no m diada por e l m e rcad o 

inte rn ac io nal. 

A dife re nc ia el e la metodo log ía utili zad a e n la BPT, 

es te trabajo di stingue ent re e l inte rca mb io el e b io tec­

n o log ía in co rp o r ada y d es in co rp o ra d a . Esta se para­

c ió n no s ie mpre es clara , d a d o qu e los inte rca mbi os 

intern ac io na les el e tec no logía so n procesos co mplejos 

y j e rarq ui zados: 

• So n co llljJir')os porque e n un a mi sma transacc ió n es 

posible que se ll eve a cabo la transfe re ncia d e d e rec hos 

el e propi ed ad sobre tec no logía in co rporada y sobre un 

inta ng ible compl e m e ntari o y esté asoc iada con la pro­

visió n d e un e rvic io tec no lógico. Es dec ir, se t ra ta el e 

interca mbios d e paquetes y no d e obj e tos simples . 

• So n jem rquiz.a dosporqu e e ntre los múltipl es o bj e tos 

-bie nes tang ibles, inta ng ibl es o se rvi cios-que forman 

pa rte de l paquete, h ay un o q ue es e l que lo vincul a. Du­

ra nte el pe ri o do f01·di sta, e ra e l bi e n de capita l e l que te­

nía sin elud a esa fun ció n . Justa m e n te la separació n e ntre 

e l sopo rte físico y el ac tivo inta ng ibl e p ermite ca mbi a r 

la j erarquía el e la tra nsacc ió n. 

Enton ces , si b ie n e n es te art íc ulo se destaca la j e rar­

quía de las tran sacc io n es d e tec no logía desincorpora­

da , pued e se r que e n a lg un as ac tivid ades e n Argent in a 

siga preva lec ie ndo (e n té rmin os d e la impor ta nc ia el e 

los fltu os eco nómicos) e l in tercamb io d e tecnolog ía in­

co rpo rad a sobre la des in co rpo rad a . Co n e l f in el e ide n­

tificar esta co mpl ejidad y j e ra rquía, se incluye n tanto 

los in te rca mbi os ele tecn o logía in corpo rad a como los 

d e tec no logía no in co rpo rad a . 

Sin e m bargo, se adopta e l segundo cr ite ri o d e exc lu­

sió n ele la BPT; esto es , d e aque llos inte rca mbios el e co­

noc imie nto que no so n m edi ados po r e l me rcado . No se 

te ndrá e n c ue nta e nto nces la c irc ulació n d e tec no log ía 
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'"ele se rYi c ios téc nicos de ntro de la s empresas tran sna­

cio na les que no impliqu e ing resos o egresos de diYisas. 

Ésta s co mprende n un a ,·asta ca ntidad el e ac ti\·os )'se r­

Yicio s tec no lóg icos que , po r las impe r fecc io nes d e los 

me rcados de inta ng ibles (asime trías ele in formación ,, 

d e capac id ades tec no lóg icas, co mpo rta mi e ntos opor­

tuni stas, impe rfec ta excluibiliclacl y no rivalidad e n e l 

u so) y la na tura leza tác ita d e la tec no logía, aÍin se int e­

g ra n e n los me rcados inte rnos d e tecnología. Tampoco 

se incluye n los fluj os inte rn ac io na les d e conoc imi e n to:> 

coo rdinados po r es tru ctura s que no so n me rca ntil es, 

como las co munid ad es el e tec nó logos, disel'iadores e 

inge nie ros , basad<ts e tt regi<t s el e rec iproc idad , reputa­

c ió n y conflanza. 

LAS TRANSACCIONES INTERNACIONALES DE TECNOLOGÍA 

EN LAS ACTIV IDADES BIOTECNOLÓGICAS 

En este trabajo se apli ca la metodo log ía el e la BPT am­

pli ad a a las ac ti vid ad es bi otec no lógicas en Arge ntin a. 

El lo requiere cl e flnir, por un lado, a qué se refle re n las 

ac tividades biotec nológicas y, por e l otro , const ruir u na 

se rie de indi cado res d e ingresos y eg resos po r transac­

ciones d e tecnología de esas act iYid ades. 

Se enti e nde por ac ti,·idades biotecnológicas aquell as 

basad as en e l d esa rro llo de nuevos productos o procesos 

en las cua les inte rvi enen o rga ni smos vivos o partes el e 

éstos . En es te trabajo só lo se co nside ra a las empresas y 
se exc lu ye n los in st itutos y labo rato ri os el e unive rsid a­

des y e l sec tor públi co e n gene ra l. Cabe d estaca r qu e la 

d efl ni ción el e bio tec nología adop tad a incluye tanto a las 

biotec nologías tradiciona les (b ioconversión , bioquími­

ca e inmunoquími ca) como a las modern as (ingeni e rí a 

genét ica y ot ras téc nicas ba sad as e n e l ác ido cl esox irri­

bon ucle ico [ADN]). 

A difere ncia de o tras act ivid ades en las que las em­

presas pueden se r ag regad as en sec to res e n función el e 

las técn icas d e pro ducc ió n espec íflca s comunes , e l ca­

rácte r transversal ele las biotecnologías implica un com­

plejo ent ramado el e ram as qu e van desde la produ cc ión 

el e semill as h as ta la farmacia y los nuevos mate ri a les. 

Es po r e llo que la ag regac ió n por secto r es in adec uada 

para capta r su mag nitud eco nómica, e n tanto sus lími­

tes son a ltamente di fusos, lími tes de term in ad os por las 

o po rtunid ades de la cienc ia , las es trateg ias d e di ve rsi­

flcación de las empresas y los ca mbi os reg ul a torios. En 

co nsecuencia , este trabajo se refl e re a l conjunto ele ac­

tividades bi o tecno lóg icas . 

Co mo se se li a ló, las tra nsacc io nes inte rn ac io na les 

biotec nológicas en e l ma rco de l nu evo paradigma tec-
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noeco nó mico se es trtt c turan e n red es de p rodu cc ión,. 

uso el e biotecnolog ía en las que se pueden el isti ng u ir tres 

gr upos de e mpresas: 

• la s e111jJ1Pm.1· hiol1'1'11olrigims pro piam ente di chas: se 

in c lu ve n e n es ta categoría a la s qu e crea n (o adap tan) 

nu e,·os productos o procesos; 

• las t' llljJIPsas usuarias: aq ue llas qu e, si bi en utili za n 

téc ni cas o in sum os hiot<-'cn ológ icos , no ge ne ra n nue,·os 

productos o procesos bi otec no lógicos , )' 

• aquellas e mpresas que son izzll'l'llll'diariasen las im­

portaciones d e los mismos . 

Se exc luye n el e esta medición las compa!'iías que si 

bi en u ti li za n como mater ia prima un producto biotec­

no lóg ico, su proceso se basa e n la transformación física 

o química ele ese bi en y no e n sumocliflcac ió n bi o lógica 

(por eje mpi o, la mo li end a de soya transgé nica). Sin em­

ba rgo, y con e l fln ele tener un a dimensión el e estas tran­

sacc io nes, en e l caso de las tec nologías in corpo radas en 

bienes fís icos se incluye n los tres tipos d e e mpresas. 

No obs tante, e l trabajo se centra e n la co mpa rac ió n 

e ntre las transacciones el e tec nologías in corpo radas y 
des incorporad as para e l caso el e las e mpresas bi otec no ­

lóg icas propiam ente di chas. Sig uiend o la metodolog ía 

aplicada en la e ncues ta el e la Utli\·e rsiclacl Naciona l ele 

General Sa rmiento-Centro ele Estudios Urbanos y Regio­

na les-Universid ad Nac io na l ele Quilmes (UNGS/ CEU R/ 

Unqui ) a las empresas biotec no lógicas , esta focal izac ió n 

pe rmite acotar la medició n a las ac ti vid ades nocl a les e n 

la difu sión ele la biotecnología. ~ '' Esto hace posible eva­

lu a r có mo se integ ra n las co mpaiiías biotecno lóg icas 

a rgent in as e n las redes inte rn ac ion a les el e producc ión 

ele tecnología. 

RESULTADOS 

Co n el fln de ilustrar estosca mbiosen la modalid ad ele 

in serc ió n de las empresas biotecnológicas a rge nt i­

nas, se e lige u na mues tra ele campa ii ías a partir ele la base 

el e el atos ele la e ncues ta UNGS/ CEU R/ Unqui apli cada a 

las empresas bi o tec nológ icas en Argentin a. Esta mu est ra 

comprende 84 com pa Ii ías biotec no lógicas ele las in clus­

tri as de sem ill as , p la ntin es e inocu la ntes, in g red ie ntes 

a 1 i menta rios y sa lud. Es tas empresas se clas i flcaron según 

e l tipo ele téc nica s que ap li ca n: biotecnologías tradi cio­

na les (b io procesam ien to) o modernas, basadas e n la 

23 . El informe de la encuesta a la s empresas biotecnológicas UNGS/CEUR/ 
Unqui se encuentra en <htlp//www.probio.ungs.edu.ar>. 



manipulac ió n de l ADN. Del total el e la mues tra , só lo 13 

co mpaiiías crea n o utilizan biotecno log ías mode rnas, 

co n un a ru e rte in cidencia el e dos empresas nac ion a les 

e 11 los daros el e co me rcio internac io na l. A partir el e la 

muest ra se o btuvo inl'ormac ió n el e importa c ion es el e 

productos bi o tec no lógicos por part id a aduan e ra y el e 

exportacio nes el e productos biotec nol óg icos reve lad as 

por la encues ta. Respec to a las mi smas empresas, se so li­

c itó a la Direcc ión Nac ion a l el e Cuentas Inte rn aciona les 

cl e l !vliniste ri o el e Economía ele Arge ntina información 

ag regada sobre las transaccion es el e se rvicios tecno ló­

g icos y tec nol ogías des in corporadas. 

INTERCAMB IO DE BIENES DE EMPRESAS 

BIOTECNOLÓGICAS ARGENTINAS 

Co n e l pro pósito ele eva lu a r la participación inte rn a­

cio nal ele las e mpresas que utili za n o e laboran téc ni cas 

biotec nol óg icas, se prese nta en e l cuadro l la ba lanza 

comercial de l conjunto ele compai'Iías biotecnológ icas 

argent in as. Se exclu ye n ta nto las 

siti \0 , resulta e n un a mayo r prope nsió n a la importac ió n 

el e esos productos . Desde e l punto ele vista ele las estrate­

g ias el e las e mpresas transnac io na les que operan en las 

acti\ iclacles bi otecnológ icas, Argentina es m ás un espa­

c io el e expan sió n el e sus mercados que el e producc ión el e 

bienes. Este pe rfil es co ng rue nte con una divisió n d e l 

trab ;~o tradicio nal , e n la cua l los países centra les produ­

cen y ex porta n bi enes ele a Ita tec nología e importan los 

el e escasa e labo rac ión. Las compaiiías nacion a les, por 

el contrar io , tienden a integ rar loca lm ente un a mayo r 

proporci ó n el e su cad ena ele va lor. 

A partir el e los cálc ulos ta mbié n es posible destaca r 

que las empresas que utili zan o ge neran biotec nología 

t radiciona l ti e ne n un sesgo impo rtador mayo r que las de 

bio tec no log ía mo cl e rna , las que, a su \·ez, ex pli ca n todo 

e l superáv it de l inte rca mbi o (véase e l cuadro 2) . 

Es impo rta nte d es taca r qu e la participac ió n co mo 

ex portad o res ne to s el e bi e nes el e la moderna bi o tec­

no logía se ex presa tanto e n e l caso el e la s e mpresas 

usua ri as como las importado ras. e U A D R O 1 

Los cálc ul os a rroj an como pri n­

c ipal res ult ad o qu e las empresas 

productora s el e bie nes biotec no ló­

g icos ti ene n un supe rávit e n el in -

te rca mbi o ele bienes tang ibles . Para 

e l per iodo 2002-2003 , las exporta­

ciones superaron los 72 millones ele 

d ó lares , mi entras que las importa­

c iones ll ega ro n casi a 20 mill o nes 

el e dó lares. 

Contra ri o a lo que e ra el e espe­

rarse , no so n las empresas transna­

c io na les las qu e más ma nifi es ta n 

la ex portac ió n neta el e bi o tec nolo­

g ía i ncorporacl a . La di sc rimin ac ión 

por propi e dad d e l ca pital , e ntre 

co mpú!Ía s nac ionales y ext ra nj e­

ras, arroja una pa rid ad por e l lado 

el e las ex portac iones; en tanto, las 

mayores importac iones relat ivas el e 

las empresas extra nj e ras ex pli ca n 

su pe rfil mucho menos supe rav ita­

rio , lo que se acentú a en e l pe ri odo 

2002-2003. 

La in se rción ele las fi li a les el e em­

presas tran snac iona les en redes el e 

producción inte rn ac io na les, más 

qu e ravo rece r un sa ldo ex te rno po-

ARGENTINA : INTERCAMBIO DE BIENES TANGIBLES DE EMPRESAS BIOTECNOLÓGICAS 

SEGÚN EL ORIGEN DEL CAPITAL, 1998 V 2002·2003 (M ILES DE DÓLARES( 

Origen del capital 

Extranjero 

Nacional 

Total 

Exportaciones 

1998 

31 633 

25 800 

57 433 

2002-2003 

30 059 

42 450 

72 509 

Importaciones Balanza comercial 

1998 2002-2003 1998 2002-2003 

12 289 15 360 19 344 14 699 

4 311 4 447 21 489 38 003 

16 600 19 807 40 833 52 702 

Fuente: elaboración prop1a basada en el banco de datos del proyecto "Impactos económicos de la 
b1otecnología sobre sectores agroalimentarios y de la salud en Argentina", PICT 2002-código 02-13063. 

e U A D R O 2 

ARGENTINA: INTERCAMBIO DE BIENES TANG IBLES DE EMPRESAS BIOTECNOLÓG ICAS 

SEGÚN EL TIPO DE BIOTECNO LOG ÍA, 1998 V 2002·2003 (M ILES DE DÓLARES) 

Exportaciones 

Tipo de biotecnologia 1998 2002-2003 

Moderna 40 939 55 75 1 

Tradicional 16 494 16 758 

Total 57 433 72 509 

Importaciones 

1998 2002-2003 

7043 11 47 

9 557 18 660 

16 600 19 807 

Balanza comercial 

1998 

33 896 

6 937 

40 833 

2002-2003 

54 604 

- 1 902 

52 702 

Fuente: elaboración propia basada en el banco de datos del proyecto " Impactos económicos de la 
biotecnología sobre sectores agroalimentaflos y de la salud en Argentina", PICT 2002-código 02-13063. 
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nac io na les como en el de las extranj e ras. Sin embargo, 

son las compa1i ías nac ionales las que más - y de ma nera 

crec iente- contri buye n a l superáv it (véase e l cuadro 3) . 

iVIi e n t ras que las empresas ext ranj e ras aum en ta n leve­

mente su superáv it e ntre ] 998 y 2002-2003, las nacio na­

les cas i dupli ca n su sa ldo come rcia l pos itivo . 

En res umen , las empresas bi o tec no lóg icas pro pi a­
men te d ichas se co nstituye n e n ex po r tado ras ne tas el e 

bienes el e bi o tec no logía mo de rn a en las redes in te rn a­

ciona les . Es to re fl eja la presencia loca l el e capac idades 

producti vas co mple me nta ri as que resulta n cl ave pa ra 

la producción el e b ie nes biotec nológ icos. Las e mpresas 

nacio na les son las que m ás rec urren a es ta mod a lid ad 

de in se rc ió n , aun que las e m presas ext ra nj e ras ta mbién 

son supe ravi tari as cua ndo se t rata el e mode rn as bi o tec­

no log ías. La in se rció n tradic io na l co mo impo rtad o ra 

ne ta el e bie nes de a lta tec no log ía se limi ta a l caso de las 

bi o tec no logía s tradi cio na les, e n las cuales las fili a les de 

d or adecuad o pa ra medi r e l sa ldo globa l el e tra nsacc io­

nes biotecno lóg icas. 

Co mo se se1ia ló en la secc ió n me tod o lógica , las tra n­

sa cc io nes com e rcia les de productos bi otec n ológ icos 

incluye n ta nto a las co mpa liías pro pi a men te biotec no ­

lóg icas como a las usuar ias y a las im portad oras. Es tos 

tres t ipos de empresas fo rm a n parte de l mercado nacio­
na l el e productos bi otec no lóg icos y se reg istr an e n las 

impo rtac iones; no as í en las ex portac io nes, que, a l no 

haber inte rmed ia rios en la cade na el e co mercia li zac ión 

loca l, está n mo no po li zad as po r las compa 1iías pro pi a­

me nte bio tecno lóg icas. ~· 

24. En el caso de los cálculos de exportación e importación de productos 

biotecnológicos, este trabajo se limitó a las transacciones de bienes 

intermedios (como semillas, enzimas, cultivos o aditivos) cuyo uso 

permita la difusión de las biotecnologías en un denso entramado 

aguas abajo. Se excluyeron los intercambios de bienes no biotec­

nológicos. 

empresas transnac iona les ma ntie­

ne n es t rateg ias tradi cio na les de 

abastec imiento del me rcado loca l 

C U A D R O 3 

a pa rtir ele impo rtac io nes. 

INTERCAMBIO GLOBAL 

DE PRODUCTOS BIOTECNOLÓGICOS 

EN ARGENTINA 

Los sa ldos comercia les el e las com­

pali ías bi o tecnológicas a rgenti nas 

re p rese n ta n un indi ca d o r a de ­

cuad o pa ra e l o bj e t ivo e mpíri co 

el e este trabaj o , esto es, calc ul a r la 

mo d a lid ad de in co rpo rac ió n de 

las e mpresas bi otec nológ icas e n 

redes p roducti vas. Sin emba rgo, 

no son necesa ri a mente un i ncl ica-
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ARGENTINA : INTERCAMBIO DE BIENES TANGIBLES DE EMPRESAS BIOTECNOLÓGICAS, 

SEGÚN EL TIPO DE BIOTECNOLOG[A V ORIGEN DEL CAPITAL, 1998 V 2002-2003 

(MILES DE DÓLARES) 

Moderna Tradi cional 

Extranjero Nacional Extranjero Nacional 

1998 2002-2003 1998 2002-2003 1998 2002-2003 1998 2002-2003 

Exportaciones 18 250 20 059 22 689 35 692 13 383 10 000 3 111 

Importaciones 3 126 519 3 917 628 9 163 18 492 394 

Saldo 15 124 19 540 18 772 35 063 4 220 - 8492 2 717 

Fuente: elaboración prop1a basada en el banco de datos del proyecto "Impactos económicos de la 
biotecnología sobre sectores agroalimentanos y de la salud en Argentina", PICT 2002-código 02-13063. 

6 758 

168 

6 590 



du etos bi o tec no lóg icos res ulta n te el e inco rpo ra r im­

po rtado res y usua ri os , las e mpresas biotec nológicas en 
Argentin a siguen siendo superavi ta rias en el caso de los 
segmentos el e mode rn a bio tecno logía. Aunque es tas ac­
tividades requie ran umbra les mínimos ele conocimiento 

más elevados (en biología molecular, ingeniería genética 
u o tras técnicas basad as e n ADN) , también resulta n más 

competiti,·as que las empresas el e bio tecnología tradi­
ciona l, que utili zan técnicas maduras ele la rga elata en 
Argen tina . Es te supe rávit puede asoc ia rse con el hecho 

el e qu e el apa ra to productivo loca l es té re la tivame nte 
espec iali zado en ac tiviclacles tradicionales y, por tanto , 
demande pocos insumos derivados el e la modern a bio­
tecnología. 

Como resultado ele incorporar estas empresas , se pue­

de a prec iar que el vol u m en ele comercio (exportac iones 
más importaciones) ele bienes biotecnológicos en Argen­
tina tripli ca e l vo lumen ele comercio el e las compar1ías 
propi amente bio tec nológ icas. 

INTERCA MBIO DE TECNOLOGÍA DESINCORPORADA 

DE EMPRES A S BIOTECNOLÓGICAS 

El interca mbio ele tec nología des incorporada ele empre­

sas biotecnológicas a rgentinas se corresponde en térm i­
nos contables con el rubro ele senicios reales ele la cuenta Además , si bien las empresas son compe titivas desde 

un punto ele vista ele sus estra tegias 
microeconómicas, e l sa ldo ele las 
transacciones ex ternas el e pro el u e­
tos biotecnológ icos en Arge ntina 
es claramente deficit a rio, en tanto 
las exportac iones representan algo 
menos que 25% del monto total co­
merciado (véase el cuadro 4). 

Para el periodo 2002-2003, 60 % 
el e las importac iones lo rea li zaron 
e mpresas extra nj eras y 99%, com­
paii.ías que utili za n técnicas tradi­
cionales (véase el cuad ro 5) . Es te 

patró n es taría incli ca ncl o que e l 
défi cit en la balanza comercial bio­
tecnológ ica está muy influido por 
las importac iones direc tas e indi­
rec tas (mediante imp ortadoras) 

el e las empresas u su ari as el e pro­
du ctos biotec nológ icos, que uti ­
li za n es tos bi enes como in sumos 
para la producción el e productos 

no bio tecnológicos. Es te compor­
tamiento se explica sobre todo por 
las usuarias ele la industri a farm a­
céutica y en segundo lugar por las 
ag roalimenta rias. 

Es in te resa nte resa lta r qu e , a 
pesar del défi cit comercial en pro-

e U A D R O 4 

ARGENTINA: INTERCAMBIO DE PRODUCTOS BIOTECNOLÓG ICOS SEGÚN EL OR IGEN 

DEL CAPITAL, 1998 Y 2002-2003 !MILES DE DÓLARES) 

Origen del capital 

Extranjero 

Nacional 

Total 

Exportaciones 

1998 2002-2003 

31 633 

25 800 

57 433 

30 059 

42 450 

72 509 

Importaciones Balanza com ercial 

1998 2002-2003 1998 2002-2003 

237 144 

108 004 

345 148 

137 643 -205 511 - 107 584 

89 755 - 82 204 - 47 306 

227 398 -287 714 - 154 890 

Fuente: elaboración propia basada en el banco de datos del proyecto "Impactos económicos de la 
biotecnologia sobre sectores agroalimentarios y de la salud en Argentina", PICT 2002-código 02-13063. 

e U A D R O 5 

ARGENTINA: INTERCAMBIO DE PRODUCTOS BIOTECNOLÓGICOS SEGÚN EL TIPO 

DE BIOTECNOLOG ÍA, 1998 Y 2002-2003 !M ILES DE DÓLARES ) 

Tipo de biotecnologia 

Tradiciona l 

M oderna 

Total 

Exportaciones Importaciones Balanza comercial 

1998 2002-2003 1998 2002-2003 1998 2002-2003 

16 494 16 758 343 146 224 865 - 326 652 -208 107 

40 939 

57 433 

55 751 

72 509 

2 001 2 533 38 938 

345 148 227 398 - 287 714 

53 217 

- 154 890 

Fuen te: elaboración propia basada en el banco de datos del proyecto " Impactos económicos de la 
biotecnologia sobre sectores agroal1mentarios y de la salud en Argentina", PICT 2002-código 02-13063. 
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co rri e nte el e la ba Lln za el e pagos. In clu Ye ta nto e l pago 
el e rega lías \' de rec hos el e li ce ncia, co mo sen ·ic ios de in ­

fo rm ac ió n , e mpresa ri a les , profes io n<li es y téc ni cos . 
La in ex iste ncia el e info rm ac ión respec to al c rédi to 

corres pondie nte a 1998 redu ce e l a n <í li sis el e la es truc­

tura a los datos del pe ri od o 2002-200 3. El \·o lum e n de 

inte rcambi os de tecno logía des in co rpo rad a po r pa rte 

de la s e mpresas propi a me nte bi o tec no lóg icas es de 24· 

millo nes el e d óla res , un te rcio del el e bie nes bi o tec noló­

g icos . La primera impresión de es te result ado re\·ela que 

el monto de inte rca mbi o de tec nología in co rpo rad a es 

supe ri or a l de tec nología de si ncorporacl a. Sin emba rgo, 

es lógico supo ner que hay un a impo rta nte subva lu ac ió n 

de los interca mbi os de se rvicios tec nológ icos y de bienes 

inta ng ibl es , de ri vad os de problem as en la recol ecc ió n 

de la info rm ac ión y de las difi cul tades para la tra nsac­

c ió n de se rvicios. Este último caso es muy re leva nte en 

ta nto e l me rcad o de conoc imiento no in co rporad o es tá 

en pleno crec imiento, lo mismo que las in stituc iones ne­

cesa ri as para posibilita r la utili zación de meca ni smos 

de apropiac ión adecuad os a l pa radig ma emergente. De 
es ta maner a, en el inte rca mbio de se rvicios bio tecno­

lógicos parecen se r más importa ntes a lg unos aspectos 

cua lita ti vos de la informac ión revelada que sumo n toen 

té rminos absolutos . 
No obsta nte, e l inte rca mbio de tecnología des in co r­

po rada mu es tra a lg un os rasgos co ntras tantes co n e l 

favo rable desempe il o compe titi vo de las empresas pro­

pi a me n te bio tec no lógicas . Pa ra e l per iod o 200 2-2003 
hay un ma rcado défi cit , en tanto los débitos el e se rvicios 

tecnológ icos y bienes intang ibles represe ntan casi cua­

tro veces e l monto to ta l de los ingresos . 

En cuanto a las ca rac te rísti cas de los fltu os ana li zados , 

el dé fi cit d el periodo 2002-2003 se explica en 96% por 

las empresas ex tranj eras (véase e l cuadro 6). Por su par­

te , una propo rció n si mila r (93 %) del dé fi cit tota l se defi­

ne por compali.ías que utili za n técnicas bio tecnológ icas 

tradicionales (véase el cuad ro 7). En ca mbio, el g rupo 

d omin a nte de empresas que ex pli ca n los ing resos po r 

venta a l ex te rior de servicios tecnológicos es de compa­
r1ías loca les y aquell as que utili za n tecnología modern a 

(93% del mo nto to ta l pro medio) . 

En cua nto a la composición de esos inte rca mbios, e l 

mayor porcentaje se refi e re a l pago por concepto de rega­

lías (que a lude a l de recho el e uso de bi enes in ta ng ibl es) . 

En efec to , si se desagrega la informac ió n de la cuenta de 

se rvicios rea les de la ba la nza de pagos pa ra las empre­

sas bio tec nológicas a rge ntin as, 65.2 % del mon to ro ta l 

inte rca mbi ado inte rn ac ionalme nte durante el pe ri odo 
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e U ADRO 6 

ARGENTINA: INTERCAMBIO DE TECNOLOGÍA DES INCORPORADA 

DE LAS EMPRESAS BIOTECNOLÓGICAS SEGÚN EL ORIGEN 

DEL CAPITAL, 2002-2003 (MILES DE DÓLARES) 

Origen del capital 

Extranjero 

Nacional 

Total 

Crédito 

27 

5 047 

5 074 

Débito 

13 766 

5 584 

19351 

Saldo 

- 13 739 

- 537 

- 14 277 

Fuente: elaboracrón propra basada en datos de la Dirección Nacional de 
Cuentas lnternacronales del Mrnrsterro de Economía de la Nacrón, Argentrna. 

e U ADRO 7 

ARGENTINA: INTERCAMBIO DE TECNOLOGÍA DES INCORPORADA 

DE LAS EMPRESAS BIOTECNOLÓGICAS SEGÚN EL TIPO 

DE BIOTECNOLOGÍA, 2002-2003 (M ILES DE DÓLARES! 

Tipo de biotecnología 

Moderna 

Tradicional 

Total 

Crédito 

4 428 

646 

5 074 

Débito 

5 410 

13 940 

19 351 

Saldo 

-982 

- 13 295 

- 14 277 

Fuente: elaboración propia basada en datos de la Dirección Nacional de 
Cuentas Internacionales del Ministerio de Economía de la Nación. Argentina. 

200 2-2003 co rrespo nde a l rubro el e rega lía s; 34.7% a 

se rvicios empresa ri a les , profesio na les y técni cos , y sólo 

0.1 % a se rvicios info rm át icos .2
' 

Un a ma ne ra el e inte rpre ta r e l co mp ortamiento de 

es tos inte rca mbi os de tec no log ía n o in corp o rad a se 

25. De acuerdo con la metodología elaborada por el lndec ("Metodo­

logía de estimación del balance de pagos", del Inst itu to Nacional 
de Estadísticas y Censos, marzo de 2002 , Argentina), la cuenta 

de regalías y derechos de licencia comprende las transacciones 

entre residentes y no residentes relacionadas con: a]los derechos 
de propiedad (patentes, derechos de autor, marcas, procesos in­
dustriales, concesiones) y el uso autorizado de activos intangibles 
no financieros no producidos, y b] el uso, mediante acuerdos de 

licencia de originales o prototipos. A su vez. la cuenta de servic ios 

empresariales, profesionales y técnicos var ios incluye tanto las 
actividades de servicios técnicos (servicios de investigación y de­

sarrollo, asesoría técn ica. investigación de mercado, servic ios de 

ingeniería) como otras que pueden no tener contenido tecnológ ico 
explícito (como los servicios jurídicos y contables) Finalmente. en 

la cuenta de servicios informáticos y de información se incluye una 

serie de transacciones vinculadas a la transferenc ia o uso de bases 
de datos, procesamiento de información, asesoramientos en el uso 

de equipo o programas y programación. 



re lac io na co n un perfi l el e in se rc ión inte rnaciona l de 

baja ca lid ad inn ova ti va , qu e ll eva a se r d e fi c itari o e n 

un o de los seg mentos más dinámi cos del me rcado in ­

te rnacio nal. 

Si n e mba rgo, las em presas de mode rn a biotecnolo­

g ía -superavita rias en la balanza de bienes- muest ran 

só lo un te rc io el e los d ébitos reg istrados en el in te rcam­

bio ele tecnologías desincorpo rad as, por lo que re fl ejan 

u na menor depe ndencia tec nológica que las compú1 ías 

intens ivas e n biotecn ologías tradicionales . Este hecho 

se vincula a que e l parad ig ma asoc iado con la moderna 

biotecnolog ía es tá en su fase emergente y, por ta nto, las 

empresas ti enen la pos ibilid ad ele aprovecha r las baj as 

barreras a la entrada y las fa ll as en la apropiabilid ad li ­

gad as a l bajo crec í miento el e los ac tivos espec íficos co m­

pl eme nta ri os y o tros meca ni smos el e apro pi ac ión . 

A pesa r de todo, en este tipo el e act ividades es nece­

sa rio que las empresas adq ui eran las ca pacid ades com­

p lementari as para lee r los códigos , es to es , que cuente n 
con los conocimi entos y heurísticas el e búsqu ed a en la 

base ele conoc imi entos codifi cados, para brind a r so lu­

cio nes eficaces a los proble mas tec noeconóm icos el e las 
actividades usuarias. Este probl ema se ace ntú a en tanto 

los cód igos del conocí mi ento científi co ti enden a crece r 

en co mpl ejidad con e l t ie mpo. 

INTERCAMB IO DE BIENES Y SERVICIOS DE EMPRE SAS 

BIOTECNOLÓG ICAS ARGENTINAS: UNA VIS IÓN 

DE CONJUNTO 

Del aná li sis de l cuadro 8 , rela tivo a los inte rca mbios ele 

bienes y se rvicios el e las e mpresas b iotec nológicas , so­

bresa len los sig ui entes rasgos . 

El sa ldo ge nera l es pos iti vo: poco menos el e 40 millo­

nes el e dó la res para el pe ri odo 2002-2003. Las e m presas 

Si bien en escala mundial 

el país es deficitario en 

cuanto a las transacciones 

de productos biotecnológicos, 

las empresas 

biotecnológicas propiamente 

dichas participan como 

exportadoras netas de bienes 

biotecnológicos 
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nac iona les y las que utili za n tec nolog ías mod ern as ex­

plica n bue na pa rte ele ese superáv it, e n tanto que las ex­

tranje ra s y las el e téc nicas tradi cio na les se asoc ia n con 

dinámi cas ex te rnas re lati va me nte más de fi cita ri as . 

Una prime ra lec tura del tema indica que e l co njunto 
ele empresas anal izadas ti ene fuertes vent<Uas compet i­

ti vas en un g rupo de actividades ele a lto dina mismo tec­

nológico, que constituyen e l núcleo ele la transfo rm ac ión 

productiva actua l. 

Sin e mba rgo, un a mirad a qu e te nga e n cue nta las 

tendencias tecnológicas, in stitucio na les y orga ni za ti vas 

que ma rca n esa misma tra nsfo rma-

empresas que utilizan técni cas modern as e i mpo rtac io­

nes de fin idas por compa1iías ex tranj e ras y de tec no lo­

g ía tradi c io na l. 
• De ma ne ra simultánea , las empresas loca les de bio­

tecnología moderna ha n mos trado un buen cl ese mpelio 
mi croeconó m ico en e l inte rca mbio de bienes ta ng ibl es , 

a dife rencia ele las compa1iías que utiliza n bio tec no lo­

gías tradi c io nales. No o bsta nte, es ta sepa rac ió n e ntre 

biotec nolog ías tradicio na les y moderna s no siempre es 

ta n cla ra. H ay múltipl es complementariedades e ntre las 

capac idades el e ambas act ividades; p or ej em plo, entre la 

ción, debería conside rar los sig u ien­

tes e leme ntos: 
C U A O R O 8 

• Al a na li za r la es tructura de in -

terca mbio de las empresas biotec no­

lógicas , sobresa len un superáv it en e l 

intercam bio el e bienes tang ibles y un 

défic it en e l de servicios tecnológicos 

y bienes inta ng ibles, que es ta ría n in­

dica ndo, en e l ma rco del nuevo para­

digma, un a in se rción inte rn ac ional 

basad a e n los e lem e ntos tangib les 
de l proceso prod uctivo y, su contra­

part ida , un a debilidad co mpet itiva 

en las ac ti vidades ele tecno logía no 

incorporada, quesonlasq ueencabe­

zan e l nuevo pa noram a tecnológ ico 

intern ac io na l. 

• En e l inte rca mbio de bi e nes fí­

sicos, e l perfil de comercio se forma 

po r ex po rtac io nes d o min ad as po r 
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ARGENTINA : INTERCAMBIO DE BIENES !TANGIBLES E INTANGIBLES) Y SERVICIOS 

DE EMPRESAS BIOTECNOLÓGICAS SEGÚN EL ORIGEN DEL CAPITAL Y TIPO 

DE BIOTECNOLOGÍA, 1998 Y 2002-2003 !MILES DE DÓLARES ) 

Crédito Débito Sa ldo 

1998 2002-2003 1998 2002-2003 1998 2002-2003 

Origen del capital 

Ext ranjero 31 633 30 086 24 340 29 126 7 293 960 

Naciona l 25 800 47 496 11 288 10 031 14 513 37 465 

Total 57 433 77 583 35 628 39 158 21805 38425 

Tipo de biotecno logia 

Moderna 40 939 60 179 11 521 6 557 29 418 53 622 

Tradiciona l 16 494 17 404 24 107 32 600 - 7 613 - 15 197 

Total 57 433 77 583 35 628 39 158 21 805 38425 

Fuente : elaboración propia oasada en la encuesta UNGS, Base Nosis y Dirección Naciona de Cuentas 
Internacionales del Ministerio de Economía de la Nación, Argentina . 



ca pac id ad ele adaptar un gen po r marcadores molecul a­

res y las té en icas trae\ icio n a les el e cru za mie nto o e ntre la 

ide ntifi cac ió n el e un a e n zima por mé todos basados e n 

e l A DN y e l proceso el e bioconve rsió n. La cl eb i l ida el e n la 

ca pacicla cl producti va ele una el e e ll as se trad uce e n un 

se ri o limi ta nte para el ava nce el e toda la cadena ele pro­

du ctos biotec nol ógicos: muchas \·eces, las ba rre ra s a la 

e n t racia es tán asoc iadas co n las capac icl a cl es el isponibles 

e n las té en icas t racl ic iona les , acle m <'is de l crec imie nto el e 

redes el e di str ibución. 

• Po r su parte, e n e l inte rca mbi o el e tec no logía cl es in­

corpo racla sobresa le un m a reacio cl éfi ci t e nea beza cl o por 

e mpresas ex tranjeras. A su ,·ez, hay un min o rit a ri o seg­

m e nto el e compa t'i ías nacio na les que , s i bie n son cl e f'i c i­

tarias, clan c ue nta el e cas i la to talidad el e ing resos por 

ve nta ex te rn a el e tecno logía qu e no es tá in corporad a. 

Este dé fic it es m e nor e n e l caso el e las b io tec nolog ía s 

m ode rnas. 

CONCLUS IONES 

A lo la rgo el e e~ te trabajo se des tacó e l desarrollo el e la 

btotec no log ta moder na co mo un CO ilJUnto el e cono­

c imie ntos ap li cados a la p roducc ió n que pe rmite n la ob­

te nció n el e n ue\'os productos y procesos y que ma rca u na 

el isconti n u ida el respec to a las té en icas trae! ic io na les. Este 

ca mbio radica l desde el punto el e vi sta tec nológico vie ne 

el e la mano el e un co njunto m ás ampli o el e tecnolog ías 

el e la in formac ió n y la com unicac ió n (T IC) que forman 

la base ele un nuevo paradig m a tec noeco nó mico . 

Las cl e te rm i nacio nes el e la di vis ió n inte rnacio nal d e l 

tra baj o ti e nde n a modificarse v, po r ta nto, los ca minos 

qu e condu ce n a un a in se rc ió n inte rn ac iona l más a utó­

no m a para e l caso el e un a economía p e rifé ri ca (co mo la 

ele Arge ntin a) tienden a se r red e Finidos. 

Así , hay a u n a transición , aún in co mple ta , por la cua l 

las de te rminacio nes el e la re lac ió n ce ntrope riferia ele­

j a n el e esta r a soc iadas ele man e ra excl usiva con dos tipos 

el e po la ridad : a] bi e nes industri a les fre nte a bien es pr i­

m a ri os, y b] b ie n es indu st ri a les el e producc ió n fre nte a 

bi enes i nclustri a les el e con sumo. A la par ele la aparición 

el e las T IC y las in st ituc ion es qu e se fu e ron c rea ndo jwri 

j){{ssu a su desarro ll o, e l co nte nido des in corporado d e l 

co noc imi e nto se fu e convirti e ndo e n un a facto r cad a 

vez más importante en té rmin os el e su con tri bución a los 

procesos ele inn ovac ió n y ca mbi o es tru ctura 1 que funda­

me nta n los patron es má s virtu osos el e es p ec ia li zac ió n 

produ ct iva e in se rción in te rn ac io n a l. De es ta man e ra, 

una nu e\·a po la ridad inte rn ac io na l t ie nde a consolida r­

se: la es pec ia li zac ión productiva e n tec no logía in corpo­

rad a fre nte a la d es incor porada. 

Desd e e l punto el e \'ista m e to do lóg ico se elaboraron 

i ncl ica clo res el e in se rció n in te rn ac io n a 1 que no se 1 imi ta­

ran a la balan za com e rcia l el e bi e nes , sino que tambi é n 

in cluye ran los inte rca mbi os el e ima ng ibl es y se rvic ios 

tec no lóg icos. Con tal fin se ha i nte ntacl o ap li car y adap­

tar la me todo logía ele la bal a n za el e pagos tec no lógica 

a l caso ele las act ividades bi otec no lóg icas e n Arge ntina. 

Esto ha pe rmitido responder a las esp ec ificidades ele : a] 

un a eco no mía pe rifé ri ca y se miinclustria li za cl a, y b] ele 

la biotec no logía. 

Pa ra e labo rar un mode lo el e ca ptac ió n y siste mat iza­

c ió n el e elatos que t uvie ra e n cu e nta las es p ec ifi cid ades 

loca les , se a m pi ió la cobe rtura a l inte rca mbi o el e bien es 

bi o tec no lóg icos. Esto p e rmite icl e mifi ca r la m ocla licl acl 

el e in se rc ió n el e estas activ id ad es e n un país co mo Ar­

ge mina , donde la difu sió n de l nuevo pa radi g ma aún se 

e ncue ntra e n una fase el e transició n (con hor izonte incle­

fi nido). Un a o p ció n el e es te tipo hi zo pos ible contrasta r 

co n m ás el a rielad e l g r<tcl o e n q ue los seg m e ntos trad i­

c iona les de l inte rca mbi o (l as tra nsacc io nes el e bi e n es 
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tangib les) predom in an sob re los de l nu evo pa radig­

ma (las tr a nsacc io nes el e in ta ng ibl es y se rvicios tec­
nológ icos). 

En cua nto a las espec ific idades el e la hi o tec nolog ía , 

se pla ntearon dos desafíos; e n primer luga r, supera r la 
ag regació n ele empresas por el crite rio ele secto r asoc iado 
con la idea el e técn ica específica a cada actividad , ag ru­

pando la s empresas según stt hase tec nológ ica ge néri ca . 
En segundo luga r, con el fin el e ident ifi car e l e fec to de l 
sa lto cuali tat ivo el e la modern a biotecnolog ía, se ava n­

zó en un a clasificación entre modernas bi otec nologías y 
biotec nologías tradi cionales. Esto permitió no só lo a na­
li zar la in se rció n según el ca rácte r fí sico o inta ng ibl e el e 
las tra nsacc io nes, sino también identificar e l patrón de 

adopción del nu evo pa radigma tecnológico fr ente a la 
biotecnolog ía t radicion al. 

En el á mbito empírico , la metodo logía permitió ob­
tener un conjunto de resul tados con importantes conse­

cuenc ias e n té rminos de las pos ibilidades de in se rció n 
internac io na l ele las act ividades biotecnológ icas en Ar­
gentin a. Si bien en esca la mundi al el país es defic ita rio en 
cuanto a las transacciones de productos biotecnológicos , 
las empresas biotecnológicas propiamente d ichas pa rti­
c ipa n como ex po rtado ras ne tas de bienes biotec no lógi­
cos. De ma nera paradójica , la in se rción superavitar ia no 
se basa e n la exportac ión de productos ele biotecno logía 
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tradicio na l sino en act ividades de moderna biotec no lo­
g ía, segme nto en el que so n elevadas las barreras a la en­
trada en la ge nerac ió n de biotec nología. Estas empresa s 

no só lo son compe titivas en el nive lmi croeconóm ico, 
sin o que ex plican un super<'iv it come rcia l del pa ís pa ra 
e l segm ento el e biotec no log ías mode rn as. 

Sin embargo, a l tener en cuenta el inte rcambio ele tec­
nologías no incorporadas -rega lías y se rvicios tecnoló­
g icos varios- se puede ex p li ca r e n parte esa pa radoj a . 

A partir del aná lisis del interca mbio ele las compat'i ías 
que rea li za n ac ti vidades biotec nológicas se Ye rifi ca un 
pa trón el e interca mbio ex terno defi citario e n términ os 

ele se rvicios tecnológicos y supe ravitario po r e l lado ele 
los bie nes fís icos . Esta tende ncia es ta ría propiciando, 
de acue rdo con las pre mi sas teó ri cas seiia ladas, una 
in se rció n in te rnacion a l basada e n la espec ia li zac ió n 

product iva en las fases de me no r dina mismo dentro del 
paradig ma emergente . 

A pesa r de esa co nducta más ge neral, se des taca un 
caso pa r t icul a r del a ná li sis: e l de las empresas nac io ­
na les y aq uell as que utili za n biotecnologías mode rnas , 

que reg ist ra n un sa ldo pos it ivo en e l interca mbi o in­
tern ac io na l en a mbas dime nsio nes: bie nes y se r vicios. 
Este hecho podría se r e l punto de pa rtid a ele un a in­
serció n más dinámica e n las redes internac io na les ele 
tecno logía. @ 



El tequila en tiempos 

de la mundialización 

La producción y comercia li zac ió n ele tequil a , bebida 

tradicional el e México , ha logrado una g ran expan­

sión en los aiios recientes el e munclialización. De enero 

ele 1994 a di ciembre ele 2006, esta beb ida fue e l segundo 

produ cto mex ica no el e mayor ex porta ción de l sec tor 

agroa li mentario (después ele la ce rveza) , con una parti­

cipac ión el e 12. 2%, mientras que ele 1991 a 1993 apenas 

alca nzó 8. 2%.1 De 1995 a 2006 , e l tequil a generó di visas 
por 4 592 millon es ele dó l a res . ~ 

Sin embargo, a pesar ele se r un a el e las indust rias más 

importan tes y d inám icas en México, hay contrad icc iones 

y 1 uchas de poder en su ca mpo económ ico y en re lac ión 

co n otros campos, que pueden cuest io na r no só lo su im­

portancia en la economía nacional , sino incluso su ca rác­

ter el e industri a oJgullosam enlr mexicana . En este trabajo 

se exam in an las ca racteríst icas de l ca mpo econó mi co 

Humberto González y Alejand ro Macias, "Vulne rabilidad alimenta ria y 
política agrícola en México", Desacatos, núm. 25,2007. pp. 47-78. 

2. Instituto Nacional el e Estadística, Geografía e Informática, Banco el e 
Información Económica <http://clgcnesyp.inegi.gob.mx>, consultado 
el1 6 de julio ele 2007. 

* Profesor in vest igador en el Centro Univers itario de l Su r de la 
Uni ve rsid ad de Guacla lajara <alejanclrom@cusur.uclg.mx>, y 
profesora invest igadora en el Centro Universitar io de La Ciénega 
de la misrna Unive rsid ad <amac ias40@hotrnail.com>, respecti ­
va mente. Los autores agradecen al maestro Haro ld S. Dutton, 
coo rdin ado r de posgrados en el Centro Universitar io de La Cié­
nega , el apoyo bri nd ado en la tradu cc ión del presente artícul o. 
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e m presa ri a 1 el elteq u i la (CE ET): a] e l m a reo teó ri co y me­

toelo lógico; b]los el atos estadíst icos acerca el e la impo r­

ta nc ia eco nó mica de l tequil a; c]la hi storia de l tequila ; 

el] la trans ic ió n ele las prin cipa lescompai1ías tequil e ras 

familiares a e mpresas corpo ra tivas , qu e form a n parte 

de l ca mpo inte rn ac io n a l de beb id as alco hó licas , y e] la 

pe rm a ne nte inestabi lidad e n la prov isió n de la mate ri a 

prim a (agm·e) y las re lac io nes con n ictivas cnrrc los ag ri ­

culto res y los industri a les. 

LOS CAMPOS ECONÓM ICOS EMPRESAR IALES 

La evo lu ció n el e un a act ividad eco nómica y las d e ­

c isi o n es qu e toman los acto res involucrados es tá n 

co ndi cio nadas, e n g ran medid a , p o r la mane ra co mo 

se est ructuran los esp ac ios soc iales en los que o pe ran . 

Estos espacios deben ve rse co mo ca mpos econó mi cos 

e mpresa ri a les (CEE) , pues la actividad empresa ri a l no 

es a to místi ca sino grupa l, el e mo do qu e las decisio nes 

empresa rial es afectan a ot ros acto res inte ractua ntes e n 

e l mismo campo y e n o tros más. " 

E l ca mpo económi co empresa rial es un tipo parti­

c ul a r el e campo socia l, que se d efi ne como un sistema 

de re lac iones objetivas , sobre todo el e tipo económico, 

pe ro tambié n cultural y políti co, e n e l c ual intervi e ne n 

distintos actores re lac ion ad os co n un producto o giro 

econ ó mico.~ En es tas re lac io nes , los CEE se convie rte n 

e n espac ios donde los pa rti c ipa ntes busca n prese r\' a r 

o modificar la estr uctura d e fuerzas preva lec ie nte e n 

un a red ele relaciones, tanto d e riva lidad como ele com­

pl ementariedad. 

En los CEE los ac tores no se desplazan a l azar, pues 

la propia es tructura obj et iva les impone los márge n es 

d entro el e los cu a les pued e n actuar ; pe ro sus práct icas 

di a ri as, que oponen a las fu e rzas de l campo sus propi as 

disposi ciones, te rminan por reproduc irlos y transforma r­

los. '• Por tanto, las estructuras d e los CEE se construyen 

3. Alejandro Macias. Empresarios. estrategias v terri torio en/a producción 
horticola en México (el caso de Savuta, Jalisco), tes is de doctorado en 
ciencias sociales. CIE SAS, México, 2006. 

4 . Pierre Bourdieu, La distinción . Criterios v bases sociales del gusto, 
Tau ru s, Méx ico, 2002 . Bourdieu define al campo soc ial como "u na 
red o conf iguración de relaciones objetivas entre posiciones diferen­
ciadas, social mente defin idas y en gran medida independientes de 
la exis tencia física de los agentes que las ocupan, !siendo) cam pos 
de lucha. sis tema de relaciones objet ivas en el que las posiciones y 
tomas de posición se definen relacionalmente y que domina además 
a las luchas que in ten tan transformarlo" (p. 156) 

5. Anthony Giddens, Central Problems in Social Theorv: Action, Struc ture 
and Contradiction in Social Analvsis. Macmillan, Londres, 1979, p. 61 . 
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hi stó ri ca me nte segú n las acc io nes ele lucha o coope ra­

c ió n , así como la i nte rl'e nció n el e otros age ntes ex te rn os 

a l ca mpo , como e l Estado , o tros países, las o rga ni zac io­

nes in ternaciona les , los ac to res que participa n e n o l ros 

ca m pos empresa ria les y rac tores exógenos como los ca m­

bias e n las fu e ntes de aprov isio nami ento ele m;tte rial es 

e i nsumos, avances tec no lóg icos , m o el i fi cac io nes el emo­

g rúfi cas, fenómenos ;un b ie n ta les , ca m bia s en los es ti los 

de vida , e ntre otros. 

En e l CEE e l actor soc ia l pone e njuego sus pro pi as 

es tra teg ias, de ac ue rdo con su pos ició n y la d e los otros 

age ntes involucrados (La nto i m e rnos como ex te rnos) , de 

las representaciones que e l acto r se hace co n la in rorm a­

ció n que ti ene y el e sus est ru ct uras cog nitivas , as í co mo 

ele los recursos a los que pueda tener acceso ." En es te sen­

tido , los agentes con más ca pita l, o que lo tienen mejor 

clistribu ido en función ele las condi cion es que predom i­

na n e n e l CEE, son qui e nes toman la inic ia tiva , o ri entan 

su funcionamiento e inOuye n e n las prác ti cas de o tros 

ac tores, y regul an e l ing reso o la sa lida ele otros más. 

IM PORTANCIA ECONÓM ICA DE L TEQU ILA 

De acuerdo con la no rm a o fi cial mexicana NOM-006-

CSFI-2005, el tequil a se ob ti e ne d e la destil ac ió n el e 

az úca res delmezca l o agave az ul (a un cua ndo no es la ú ni ­

ca bebida mex ica na de ri vad a de l gé ne ro Agavr' ), pued e 

conte ne r lOO% de esta mate ri a prim a o una propo rció n 

no mayor a 49% de otros azúcares.' Asimismo y en fun ción 

de las caracte rísti cas adquiridas e n procesos posterio res 

a la d es tilación y rec tifi cac ió n , e l tequila se clasifi ca e n: 

bl a nco,jove n u oro, re posado, a li ejo )' ex tra ai'iej o. 

Só lo se pued e cu lti var agave para tequil a de ntro d e l 

te rrito rio mexicano protegido po r la de nomin ac ió n el e 

o rige n "Tequila" (DOT) , e l cua l comprende a los 125 mu­

nicipi os de l es tado d e j a li sco , oc ho de Naya rit , sie te el e 

Gu a najuato , 30 el e Michoacán y 11 de Ta maulipas. 

Po r su luga r de origen y evo lu ció n hi stóri ca, e n j a li s­

cose loca li za la actividad más impo rtan te de es ta indu s­

tria , con 85 .59 % d e l agave tequil e ro e n 2006 , sobre todo 

e n la reg ión Vall es o reg ió n el e o ri ge n , así co mo e n la 

reg ió n Altos Sur, qu e e n la actualidad es la prin cip a l 

6. Pierre Bourdieu, Las estructuras sociales de la economía, Anagrama, 
Barcelona, 2003, p. 246. 

7. Norma oficial mexicana NOM-006-SCF I-200 5, Bebidas alcohólicas­
Tequi la-E speci f icaciones, Diario Oficial de la Federación, 6 de enero 
de 2006. 



zona productora (véase e l 

mapa). " As imi smo, 77 el e 

las 79 empresas proclucto­

r<ts de tequil<L (incluyendo 

a sus fi li a les), reg istradas 

en 2007 en la Cá mara Na­

c iona l d e la Indust ri a Te­

qu ile ra, se loca lizaban en 

Jali sco (un a más e n Pén­

jamo , G ua naju a to , y otra 

en Gonzá lez, Tamaulipas). 

Este es tad o en 2003 gene­

ró 70 % de l e mpl eo y 97% 

d e la pro du cc ión d e la 

rama el e bebidas des tila­

d as el e agave en .México. '' 

JALISCO : INVENTAR IO DE PLANTAS DE AGAVE TEQUILANA WEBER, 2006 

Estado de Jalisco 

-~ _.··" .... . .:-

Región Valles 

Número de plantas (millones) 

• Más de 11 

• Entre 5 y 11 

Entre 1 y 5 

Entre 0.5 y 1 

Menos de 0.5 

o 

Principales municipios 
(millones de plantas): 

1. Aran das (32 04) 
2. Tepatitlan 129.06) 
3. Atotonilco 126.46) 
4. Amatitlán (1 6 .53) 
5. Tequila (15 83) 
6. Ayotlán (13.24) 
7. Jesús Maria 112 .62) 
8. Zapotlanejo 111.57) 
9. Zacoalco 111 .26) 

Total de plantas: 356 935 509. 

La in d ustr ia tequil e ra 

es muy sign ifi ca ti va en la 

eco nomía cl e .J a li sco . En 

la producción d e agave, 

ha sta m ayo d e 2007 las 

plantaciones oc up a ron 

] 22 723 hec tá reas en 117 

el e los 125 muni cipios del 

es tado , por lo que es el te r­

cer c ultivo el e mayor ex­

tensión en la entidad (sólo 

Fuente: Consejo Regu lador del Tequ ila. Inventario general del Agave tequila na Weber variedad azul. denrro del territorio 
proteg1do por la denominación de ongen Tequila. ¡unio de 2007 . 

supe rado por maíz , pastos 
y prade ras) y representa] 9.9 % el e la supe rfi cie des tin ada 

a culti vos perenn es y 60 .8% ele los culti vos in dustriales. 1" 

Acle tmís , e l tequila apo rta ce rca el e 4% de la producc ió n 

ma n u rac tu re ra de l es tado y es la seg unda i nclust ria más 

impo rta nte, só lo det rás el e la producc ió n ele computa­

do ras y equipos perifé ri cos (en 2000 oc upaba e l cua r­

to luga r).11 

La producc ión de tequila tuvo un crec imiento notable 

el e 1995 a 1999 (se pasó de 31 a 73 empresas producto-

8. Consejo Regulador del Tequ ila, Consejo Regulador del Tequ ila, In­
ventario general del Agave tequila na Weber variedad azul, dentro del 
territorio protegido por la denominación de origen Tequila, junio de 

2007, y Ana G. Valenzuela-Zapata, Las indicaciones geográficas y la 
sus tentabilidad: el caso del tequila , tesis de doctorado en ciencias 
biológicas, Universidad Autónoma de Nuevo León, México, 2005. 

9. In stituto Nacional de Estadistica. Geografía e Informática, Censos 
Económicos 2004, México, 2004 . 

1 O. Servicio de Información Alimentaria y Pesquera de la Secretaría de 

Agricultura, Ganadería, Recursos Naturales y Pesca (SIAP-Sagarpa). 
Anuarios de agricultura <http://www.sia p .gob .mx>, consultado el 
13 de julio de 2007. 

11. Alejandro Macias, " El cluster en la industria del tequila en Jalisco. 

México", Agroalimentaria, núm. 13, 2001, pp. 57-72. 

ras) , lo mi smo que a partir ele 2004 , co n los a ltos prec ios 

y el repunte en la pla ntac ión , que alca nzó en 2005 y 2006 

cifras récord (véase la g rá fi ca 1). Para es te último Ú lo 

había 11 5 e mpresas reg istrad as e n e l Co nsejo Regul a­

dor d el Tequ ila (CRT) , que ma nej aba n99 8 marcas (224 

más que e n 2000). 1 ~ 

Por ello, la producc ión ha crec ido a una tasa promedio 

a nua l (TCPA) d e 8 .88% el e 1989 a 2006, con un a produc­

c ión e n este último úw el e 242.6 millo nes el e litros (grá­

fica 1), el e los cua les SO.lmillo nes fueron l OO % agave y 

160.8 m iliones ele tequil a combin ad o con ot ros azúcares. 

Las ex port ac iones crecieron 7.49 % pro medi o a nual en 

ese pe ri odo y e n 2006 ll ega ro n a 140 m i !Io nes ele litros, 

qu e corresponde n a 57.7% el e la producc ión tot a l (aun­

que e n 200 3 és ta llegó a se r el e 72.4 po r c i e nto) . '~ 

12. Consejo Regulador del Tequ ila, " 17 nuevas empresas tequile ras 

registradas ante el CRT", Boletín Informativo del Consejo Regulador 
del Tequila, núm. 28, México, julio de 2006. 

13. Cámara Nacional de la Industria Tequilera (CNIT), Estadísticas, diciembre 

de 2006. 
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G R Á F 1 e A 1 

MÉXICO: PRODUCCIÓN DE TEQUILA, 1950-2006 

{M ILLONES DE LITROS) 

250 

200 

150 

100 

50 

o +o .... ~r..-.. .-.... -. .. .-.. .-.... -. .. .-.. ~ 
1950 1968 1974 1985 1989 1993 1997 2001 2005 

Fuentes : para 1950 a 1988: Cámara Regional de la Industria Tequilera, 
Estadísticas de producc1ón y exportación; para 1989 a 1994: Siglo XXI, 1 O 
de septiembre de 1996; para 1995 a 2006 : Cámara Nacional de la Industria 
Tequilera, Estadís ticas, dic iembre de 2006. 

La bebid a se ex po rta a 102 pa íses, pe ro el principa l 

m e rcad o ex te rno es e l d e Estados U nidos , que e n pro­

m edi o abso rbió 76% de l to tal el e las exp ortacio n es el e 

2004 a 2006 , aunque e n 1988 e l po rc ent~ e era el e 87%. 

Ello indi ca la diversifi cac ió n h ac ia ot ros mercados, so­

bre todo ele la Unión Euro pea: Ale m a nia (4.4%), Fra ncia 

(1.7 %), Es pai'i a (1. 5%), e l Re ino U nido (1. 3%) y Grec ia 

(l.l %); véase la g rá fi ca 2. 

En cu a nto a l m e rcado interno, a unque hay g ra neles 

a ltib~os relac io n ados con e l abastec imie nto ele agave , se 

ha reactivado a pa rtir ele 1995 con un a TCPA ele 11. 51% ele 

1994 a 2006 (véase la g rá fi ca 1) . En 2005, e l campo eco­

nó mico empresa ri a l del tequil a e mpleó ele modo direc to 

a 34 391 trab~aclo res, 22 % m ás que en 1995 . De éstos , 

23 200 se dedicaban a l agave (12 000 son ag ri c ultores y 

11 200 j o rn a leros, a unque hasta 2004 había 33 360 ag r i­

cu lto res , 33% m ás qu e e n 1995) y 11 191 es taba n e n la 

industr ia (257% m ás q ue e n 1995) . 14 En to tal se ca lcul a 

que m ás el e 45 000 fa mi li as depende n el e m a nera direc­

ta ele la cad e na produc tiva agave -tequi la e n e l te rri to ri o 

proteg ido p o r la de no min ac ión el e o ri ge n. 1
" 

14. Cámara Nacional de la Industria Tequilera, Informe de la Cámara Na­
cional de la Industria Tequilera sobre el comportamiento estadístico 
de sus empresas asociadas durante el año 2005, México, 2006. 

15. " Iniciará la Ruta del Tequila en cuatro meses" , El Universal, 18 de 
julio de 2006. 
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G R Á F 1 e A 2 

PRINCIPALES DESTINOS DE LAS EXPORTACIONES DE TEQUILA, 

2004·2006 {PORCENTAJES Y MILLONES DE LITROS REFER IDOS 

A 40% DE ALCOHOL) 

Porcentaje 

100 

90 
80 

70 

60 
50 

40 
30 

20 

10 

84.60 86.75 

o -'--:E!t::JI. _ __,....,. 

2004 2005 

Estados Unidos 

106.90 
• Unión Europea 

• Otros 

2006 

Fuente: Cámara Nacional de la Industria Tequ ile ra. Estad1sticas, diciembre 
de 2006. 

CRECIMIENTO Y CONSOLIDACIÓN 

DEL CAMPO ECONÓMICO EMPRESARIAL 

DEL TEQUILA 

Aunque el tequil a era uno ele los principales productos 

ele la Nueva C a li c ia desde la época colonia l, y dura n­

te e l sig lo X IX la fi ebre d el o ro e n Cali fo rni a favo rec ió 

muc h o sus ex p ortac io nes, fu e a pa rtir de l fina l d e la 

revo lu ció n mexica na c ua ndo e l Estado fomentó e l c rec i­

miento y la config urac ió n el e esta ac ti vidad , a l pro mover 

la id e n tid ad nac iona lista com o un e lem ento di stinti vo 

pa ra impo ne r e l proyecto n acion a l sobre los reg io n a li s­

m os i mperantes. 11
; El Estado pro movió la revalori zac ió n 

el e las a rtes e indust ria s po pulares co mo símbo los el e la 

a uté nti ca iclenticl aclm exica n a , el e m a nera que la li te ra­

tura, la pintura y sobre todo la indust ri a cine m atográfica 

(i ncluida la hollywoocle n se) mos tra ro n la vid a ra n che ra 

de j a li sco (consumidor ele tequil a) com o la representa­

ció n m ás simbó lica de l Méx ico pre m ocle rno. 17 

La seg und a g u e rra mundi a l f ue o tro factor d e te r­

min a nte e n e l in c re m e nto el e la d e m a nd a el e te qui la 

ante la escasez el e whi sky. Sin e mba rgo, a unque las ex­

p ortac io nes crec ie ro n e n se is a i'i os m ás ele 200 veces, la 

16. José María Muriá, "El tequila. Boceto histórico de una industria", 
Cuadernos de Difusión Científica, núm . 18, 1990, p. 29 . 

17. Roger Bartra, La jaula de la melancolía. Identidad y metamorfosis del 
mexicano, Grijalbo, México, 1996, pp. 16-18, y Vicente Ouirart e, "El 
agave imaginario. Poética del tequila", El tequila, arte tradicional de 
México. revista Artes de México, núm. 27, México. 1999, pp. 58-67 . 



beb ida se adulteró con ag ua rd ie nte ele ca i1 a y ag ua, ya 

que ni e l inve nta ri o ele agaves ni la capac id ad indu st ri a l 
podía n cubri r la de ma nda ." Es to a fectó la image n na­
cio na l e in te rn ac io na l del tequi la, po rque ade más e n 

los aúos cincue n ta empezó la mod a el e la mruga rila e n 
Estados Uni dos, co n e l tequil a co mo ing redi e nte base 
ele cocte les, a menudo apóc ri fo, a granel y sin la protec­
ción el e la DOT. 

Para 1970 , la producció n ele tequil a e ra de 23.37 mi­
ll o nes ele litros, que se des tin aban al me rcado inte rno 
cas i en su to talid ad , pues só lo se ex portaba 11.1 5% ele 

la producc ión . En esa época , la mayoría ele las empre­
sas se li mi taba a sa ti sface r la de ma nda inmedi a ta, sin 
busca r nuevos mercados ni mejo rar las téc nicas ele pro­
ducc ión . 19 

En 1974, Méx ico firm ó el Acuerdo ele Lisboa e i nsc ri ­
bi ó al tequil a como una denom in ac ión ele o rigen , que 
en 1973 ya había sido reco noc ida po r el Fedeml R egister 

en Es tados Uniclos. 2° Con ello , la producción se incre­
mentó 155% ele 1970 a 1980, co n un mayor consumo del 
mercado ex te rno , cuya demanda se incrementó ele 3.49 
mill ones a 25.47 mill ones ele li tros e n esos ÚJos (véase 
la g rá fi ca 1). Las empresas 1 íderes, Cuervo y Sauz a, pro­
moviero n , en tre ot ras, un a est rateg ia para ampli a r e l 

me rcado ele Estados Unidos medi an te la d ifusió n de l 
tequil a e n el cine. 

El crec imiento ele la ind ustria teq uilera se detuvo por 
la cri sis mac roeconóm ica que vivió Méx ico en el dece­
nio de los ochen ta , la contracc ión del mercado interno 

y la baj a va lorac ión intern ac io na l de la D OT . Po r eso la 
producció n ele 1988 fue 10% inferio r a la ele 1980 (véa­
se la g rá fi ca 1). 

En el decenio ele los nove nta, dive rsos facto res per­

mitie ron un nuevo repu nte ele la industri a del tequil a. 
Po r ej em pl o , e n 1993 se fo rm ó el Co nsej o Reg ul ado r 
del Tequil a (C RT) para ve rifi ca r el cu mplimiento ele la 
no rma o fi cial mexica na del tequil a. En segundo luga r, 
la firm a del Tratado ele Lib re Come rcio el e América del 

Norte (TLCAN), e n 1994, permitió a Méx ico unir fuer-

18. Rogelio Luna, "La agroindustria del tequila y sus empresarios en 
Los Altos de Jalisco", en J. Alonso y J . García de Quevedo, Política 
y región: Los Altos de Jalisco. Centro de Investigaciones y Estudios 
Superiores en Antropología Social, Cuadernos de la Casa Chata, núrn . 
171, México, 1990, pp. 91-124. 

19. Virginia García, "Una visión retrospect iva de las tequileras aranden­
ses". Estudios Jaliscienses, núrn. 7, 1992, pp. 17-26. 

20. La denominación de origen de una mercancía se refiere a la utilización 
del nombre de una región o lugar geográfico para designar un producto 
originario del mismo, cuya calidad o atributos se deben exclusivamente 
a factores naturales (características del lugar, suelo, clima) y humanos 
(tradición, procesos especializados) ahí localizados. 

La relación compleja y con 

frecuencia ríspida entre los 

agricultores de agave y los 

industriales del tequila casi 

siempre ha estado dominada 

por los últimos, que establecen 

relaciones oligopsónicas 

zas con Estados Unidos para que la Unió n Europea reco­
nocie ra en 1997 1a denomin ación ele o rigen ele d ive rsas 
bebicl as .21 Por último, tambié n fuero n importa n tes las 
constantes deva luac io nes del peso mex ica no dura nte e l 

decen io ele los ochenta, as í como el exceso ele mate ri a 
pri ma ele agave el e baj o prec io. 

Como se mencionó, desde 1995 la produ cción y ex­
portac ión ele tequil a ha crec ido ele ma ne ra co nsta nte, 

grac ias a las acc iones ele cooperac ió n , en fren ta miento 
y competencia e ntre los ac to res invo lucrados , con o tros 
ca mpos económicos y con el Estado, q ue ha n modi fica­
do su es tru ctura y pu eden se r de te rmin a n tes pa ra su 
fu tu ro . 

PROFESIONALIZACIÓN Y ESTRATEGIAS 

COMPETITIVAS EN EL CAMPO ECONÓMICO 

EMPRESARIAL DEL TEQUILA 

A pesa r ele que muchas unidades económicas forman par­
te ele la industri a del tequila, su auge ha originado que sea 
un ca mpo económico crec ienteme nte oligopólico, pues 
ta n sólo cu atro em presas (Cuer vo, Sau za, H erradura 

21 En el caso de México, las dos bebidas que se incluyeron fueron el 
tequila y el mezcal, mientras que en el de Estados Unidos fueron los 
whiskies Tennessee y Bourbon . 
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v Cazad o res) procltú e ro n 65% de l tequil a en 2005, 1" en 

200 -+ las 20 princ ipa les co mpa1i ías co nsum ían 86% de l 

agare . ~" En es te ca mpo subsisten mucha s pequ e1i as em­

presas que c rec ie ro n g rac ias a l b~o prec io d e l aga l'e, 

pe ro pu ed e n d esaparece r e n co ndi c io nes c ríti cas d e 

me rcado o de abas tec imie nto. 

En e l p roceso de conce ntrac ión d e la industri a int e r­

,·ie ne n los in tensos ca mbios o rga ni za ti1·os e n el p ro pi o 

ca mpo v de ntro d e las e mpresas, pa ra respo nd er a las 

exige ncias de una indu stri a qu e en la ac tu a lidad se e n­

cuentra i nteg racl a a los mercados i nrern ac iona les . El más 

impo rta nte d e ellos ha sido e l reco noc imiento mundi a l 

de la deno minación de o rigen, pues faro rece el va lo r si m­

bó li co de la dife renciac ió n y permite obte ne r prec ios y 
benefic ios supe rio res a los que se te ndría n sin e ll a . Sin 

e mba rgo, tambié n ha provocado luchas de pode r e ntre 

los acto res im·olucracl os , los age ntes de l Estado y o tras 

e n t id ades influye ntes, d e man era que qui enes log ra n 

adquiri r mayo r pod e r d e negoc iac ió n , ta nto de nt ro el e 

la industri a como en las re lac io nes con age ntes clm·e de l 

Estado, son los que ha n impues to la m ayor parte d e los 

cri te rios que la delimita n. ~" 

En es te sentido , cabe preg unta rse por qué habi endo 

tantas bebidas a lcohóli cas tracl icio na les en Méx ico, mu­

chas el e ell as des til ad as ele agave, el tequil a fue la primera 

y por mucho tiempo la única que log ró la pro tecc ión del 

Estado en esca las nac io na l e inte rn ac iona l, y permi t ió 

a es ta industri a crece r más que cua lqui e r o tra. La res­

puesta puede se r: prim ero, un a la rga hi sto ri a d el tequil a 

co mo pro tago nista el e mi tos y leyend as que lo a rra iga n 

como bebida m exica na. Seg und o , la posibilidad de ex­

pa nel ir su producc ió n y el ist ri bució n geográ fi ca dura n te 

los sig los X VIII yx rx se de bi ó a l poder de los hacendados 

cr io llos, que contaba n con rec ursos económicos y capita l 

po líti co pa ra defende r su indu stri a y pedir protecc ió n 

a l Es tado contra bebid as fra ud ul en tas. 

En te rce r lugar, ya en el sig lo XX resultó de te rmin an­

te q ue e l Es tado de fini e ra a l tequil a co mo símbolo el e 

icl e nticlaclnac io na l, y, po r ú ltimo , e l éx ito que en los úl ­

tim os a iios han te nido los industri a les e n sus labores de 

cabild eo pa ra conso lid a r la de no min ac ión el e o rige n en 

rra Lad os bil a te ra les y mul ti late ra les . Es te p roceso ha sido 

22. Alfredo Coelho, "Eficiencia colectiva y upgrading en el cluster del 
tequila". Análisis Económico. vol 49. núm. XII, 2007, pp. 169-194. En 
1994. siete empresas generaban 83% de la producción y 85% de las 
exportaciones. Véase Alejandro Macias. "Organización de la industria 
del tequila", Carta Económica Regional. núm. 54, 1997, pp. 3-11. 

23. Guadalupe Rodríguez Gómez, " La denominación de origen del tequila: 
pugnas de poder y la construcción de la especificidad sociocultural 
del agave azul", Nueva Antropología, núm. 67, pp. 141 -171. 
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la rgo , co n ;-¡cc io nes d e en f're n ta mi ento , ges tió n 1 co la bu­

rac ió n e ntre di stintos actores . A pes ;-¡ r de qu e e l Estad o 

mexica no 1 a había e m iticlo reg ulac iones ,. norm as o fi cia­

les en 1949 , l9 6-1,·1970,qu e incluía n as pectosre latimsa 

la de no min ac ió n d e o ri ge n,. se dec laró fo rmalm e nte en 

19 7-l hace rl a efec ti1·a e n e !mundo, esto se log ró ele ma ne­

ra paul a tin a: e n 197-lla reco noc ie ro n Es tados Unidos y 
Ca nad á; e n 197R, e l cr rt i f'i c;-¡ cl o d e l requ i la en r l RPgisll'f' 

f ll ln ll al ion a{ dts ,-'J.jJjJelfal io11s d 'Origi /l e de la Orga ni zac ión 

Mundi a l d e la Pro pi ed ad Inte lec tua l (Oi\ IPI ) ; en 1997, la 

Uni ó n Europea , y en 2 00-l , J a pó n. ~' 

Co n base en los princ ip ios de de limitac ió n de ;'í reas 

p rodu cti1·as po r su co noc imi e n to t radi c io nal v po r su 

po te ncia l ag roclim á ti co, la d e no min ac ió n d e o ri ge n 

só lo d ebe ría inc luir los muni cipi os d e las reg iones Va­

ll es y Altos Sur e n j a li sco; sin embargo, abarca un a ex­

te nsa á rea , inclu so hasta Ta m a ulip as , e n e l n o n e el e 

Méx ico, lo qu e d e mu es t ra que las fro nte ras el e la el e ­

no min ac ió n el e o rige n se h a n co nstruido p o r m edi o 

el e luch as el e p o d e r. 

Ot ro e leme nto d e controve rsia se re fi e re a la 1·enta de 

tequil a a g ran el, que sig ue sie ndo mayo rita rio e n e l mer­

cado de exportac ión , no o bsta nte qu e e llo a tenta contra 

e l presti g io de la bebid a , pu es se combin a con la ex po r­

tac ió n el e tequil a que no es 100 % de agave. ~'· 

Po r o tro lado, u na el e las estrateg ias e m presa ri a les ha 

sido la segmentac ión de l mercado median te el incremen­

to de la ofe rta de tequil a 100% de aga1·e . Así , mi en tras 

Herra dura incursionó en e l sec to r el e ingresos med ios 

co n la ma rca Eljimad or, que se conYe rtiría en uno el e los 

tequil as más vendidos en Méx ico, con u na pa rti cipac ión 

el e 21.9% de l mercado en 2002 ,.Julio Gon zá lez Es trad a 

puso en e l ce ntro el e la co mpe te ncia e l ni cho el e bebid as 

más ca ras y de mayo r ca lid ad , q ue en ese entonces só lo 

oc upaba n marcas como Herradura y Cazad o res, con la 

in troducc ió n de l tequil a Don Juli o en 1987, que hoy tie­
ne poco menos de 30% d e l me rcado . ~,; 

24. Guadalupe Rodríguez Gómez, "La dimensión intangible de la legiti­
midad: cultura y poder en las denominaciones de origen", en Patricia 
Colunga Garcia et al, En lo ancestral hav futuro. del tequila, los 
mezcales v otros agaves, CICY-Conacyt-Conabio-INE, México, 2007, 
pp. 191-211. 

25. En 1995,89.9% de las exportaciones de tequila era a granel. Esta cifra 
ha ido disminuyendo, aunque no lo suficiente. por lo que en 2006 el 
porcentaje fue de 64.6%. En 1995 sólo 1. 7% de las exportaciones de 
tequila era 100% de agave; para 2006 el porcentaje ya era de 18.8%. 
Consejo Regulador del Tequila, Información estadística enero-diciem­
bre 1995-2006, México, 2007. 

26. "El segundo aire de Herradura", Expansión, núm. 855, 11 de diciembre 
de 2002. 



O tras empresas imi ta ro n la pro ducc ió n el e tequila 

100% el e aga\ e , qu e c rec ió a un a tasa p ro medi o a nu a l 

el e 16 .1 7% el e ] 995 a 200 6, el e m a nera qu e si e n 1995 re ­

presenta ba 15% el e la p rodu cc ió n , pa ra mayo el e 200 7 

aum entó a más el e la mi tad (\·éase la g rá fi ca 3) . 

O tra s es tra teg ias co lec ti \'as ha n sido e l patroc ini o , 

d esde 1940 , el e pe lícula s, ca nc io nes y te le nove las , que 
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MÉXICO : PRODUCCIÓN DE TEQU ILA POR CONTENIDO DE AGAVE, 

1995-2007 (PORCENTAJES) 

1995 2000 

• 100% agave • Teq urla 

a. Hasta mayo. 

Fuente : Cámara Nacional de la Industria Tequ llera, Estadísticas, diciembre 
de 2006. 
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pro mu eve n e l tequila con un di sc urso que lo ide ntifi ca 

co n la nos ta lg ia d el ho mbre urbano p o r el p a ra íso el e la 

\· ida rura l. "7 En el mi smo se ntido , los proyec tos el e turi s­

mo como e l t re n turísti co Tequil a Ex press v e l Mundo 

Cuer\'0 , c reado e n 2002 en la fábrica La Roj 6 1a , as í como 

las des ig nac io nes el e la ciudad de Tequil a como pueblo 

mágico (Sec reta ría el e Turi smo cl el gobi e rno fede ra l) y 
la d ec larac ión e n 200 6 de l pa i s;~j e de l agave como pa tri ­

mo ni o mundi a l ele la humanid ad p o r pa rte ele la O rga­

ni zac ió n el e las Nac io nes Unid as pa r a la Educac ión , la 

Cie ncia y la Cultura (Unesco) , h a n sido fund a menta les 

pa ra con so lid a r la leg itimiclacl , el pres ti g io y la ide n t i­

d ad mex ica n a el e la industria de l tequil a . 

Si bie n esta i nclustria es o ligo pól ica , su éx ito económi­

co e n los últimos 15 ai1os ha p e rmitido el ing reso de múl­

ti pies peque i1as empresas , cuya viabi 1 ida el se fund amenta 

e n ni chos espec í ficos ele me rcado no a te ndidos to ta l o 

parcial mente por las g randes compaiiías. En ese sentido , 

son ev identes e l re fina miento el e la bebida y los productos 

d est in ados a las mtu e res , as í como tequil as el e sab o res y 
co n e nvases ll ama tivos , c uyos comprad ores los adqui e­

re n como símbolos ele di stin c ió n. Sin emba rgo , es mu y 

interesa nte obse rva r qu e la dife re n c iac ió n el e pro duc­

tos co n mayo r va lo r ag rega do p oco ti e n e qu e ve r co n las 

27. José Bengoa, "25 anos de estudios rurales", Sociologías, vol. 5, n(Jill 
1 O, 2003, pp. 36-98. 
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a li a nzas en favor del or ige n, del a mbie nte o del patrimo­
nio del tequil a, como sucede con ot ras bebidas. ~·' 

Cabe se i1alar que el aume nto e n las ve ntas de tequi­
la y las es trategias anterio res se clan por modificac io nes 
fundam e ntales e n la o rga ni zac ió n de las compa iiías, 
donde se manifi esta un cambio radica l de empresas fa­

miliares y artesa na les a g rupos empresa riales, muchos 
de e llos de cap ita l ext ra njero. 

EL CAMPO DEL TEQUILA 

COMO SUBCAMPO DEL INTERNACIONAL 

DE BEBIDAS ALCOHÓLICAS 

Ante el din a mismo del mercado del tequila , las otrora 
e mpresas famili a res está n vo lviendo corporativa su es­

tructura y manten ienclo u na producción constante en sus 
plantas indust ri a les. Éste no es un proceso homogéneo, 
pues un g ran núm ero de pequ e i1 as co mpaiiías trabaj a 

78. Por ejemrlo. P.n bebidas con denominación de origen controlada en 
Francia, hay los distintivos récoltant, fermier, e incluso denominaciones 
de origen típicas de un lugar específico, como el Calvados Pavs d'Auge 
(destilado de manzanas y peras), que se distinguen por provenir de un 
sistema de producción particular (cientos de variedades de libre creci­
miento) en el Pavs d'Auge, entre otras características de su producción 
específica. Ana Valenzuela Zapata , Philippe Marchenay, Laurence 
Berard y Rah im Foroughbakhch, "Conservación de la diversidad de 
cu lt ivos en las regiones con indicaciones geográficas: los ejemplos 
del tequi la, mezcal y calvados", en J. Álvarez et al, Agroindustria rural 
v territorio. Tomo l. Los desafíos de los sistemas agroalimentarios 
localizados, Universidad Autónoma del Estado de México, México. 
2006, pp. 127-154. 
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aún por temporadas , de man e ra qu e la profes io nali za­
ció n e intensidad de la s ac tivid ades industriales se ha 
dado só lo e n g ra ndes organ i zac i ones. ~\! 

La corporativizac ión de la indu stri a ha sido un paso 
prev io pa ra la intervenció n e n el ca mpo económico em­

presa rial del tequil a de gra neles g rupos transnaciona­
les el e bebid as a lcohó li cas, qu e incluye n al tequila e n su 
ca rte ra de productos. Si bie n es cie rto que en el dece­
ni o el e los noventa se die ro n ca mbios respecto a la nor­
mativiclacl , que mejoró la im age n del producto ante el 
consumidor, en lo que va del prese nte siglo ya no se ha 
ma nte nido ese mismo nivel, po r lo que e ntra n los ler¡ui­

lnos estadounidenses (en la ac tu a licl acl hay 35 envasadoras 

en Estados Unidos, qu e se apropian de buena parte de 
su va lor ag regado). Éste es un poderoso subcampo, en 
el que el gobierno mex ica no no es tablece el envasado el e 
o rigen, ade más de que la verifi cac ió n del Consej o Reg u­

laclorclelTequil a (organ izac ió n no g ubern amenta l) no 
ti ene el peso sufi cie nte para ev ita r esa situación. 

Por ot ro lado, a l ca mpo económico empresarial de l 
tequila se han integrado cad a vez más g rupos transna­
ciona les de otros campos eco nó micos que adquie ren las 
principales empresas tequi le ras, y lo convierten cada vez 

29. En 2005, de las 73 empresas entonces afi liadas a la CNIT, sólo 18 
trabajaron el año completo; 20 lo hic ieron entre 11 y nueve meses; 1 O 
entre ocho y seis meses; 19 entre cinco y un mes, y seis empresas 
no trabajaron o lo hicieron en un periodo acumulado menor a un mes. 
Véase Cámara Nacional de la Industria Tequilera, op. cit. 



más en un subca mpo d e l ca mpo inte rn ac io na l el e bebi ­

d as a lcohó li cas; el e ma nera que mu chas d e las d ec isio­

nes ac tu a les correspo nde n más a los inte reses de es tos 

g rupos que a los d e la indu stri a co mo ta l. 

El prim er in g reso d e la inve rsió n ex tra nj e ra e n e l 

ca mpo econó mico de l tequila fu e el e Seagram 's en 1967. 

A pa rtir de e nto nces , g ra ndes g rupos ex tranj e ros ha n 

adquirid o el e mod o to ta l o parc ia l las prin c ipa les em­

presas tequil e ras (véase el cuad ro 1), ade más de que los 

procesos d e co mpraventa , fu sio nes , inve rsiones co njun­

tas, ac uerdos de parti cipac ión y se pa racio nes e ntre los 

g rupos tr a nsnac io na les ha n sid o ta n inte nsos q ue las 

prin cipa les ma rcas de tequil a ca mbia n de ma ne ra cons­

ta nte de due1i o , y sus o ríge nes j a li sc ienses y fami li ares 

só lo qued a n co mo un ves tig io de la hi stori a .'"1 

Sauza es un ej e mplo d e esta din á mi ca . Pedro Do me­

ce¡ adquiri ó un a pa rte e n 1977, después la compró toda y 
e n 2005 1a vendió a Pe rn ord Rica rd , que cedi ó la empre­

sa a su soc io Fo rtun e Bra nds, que co mercia li za e l tequi­

de exportac ión. '11 La industri a gana en inve rsiones y se vuel­

ve más co mpetitiva , pe ro cada vez es menos mex ica na . 

No obstante, las tradi ciona les fa mili as tequil eras no han 

clesap;u ec iclo del todo ele la industri a . Algunos son accio­

nistas min oritarios ele sus empresas; otros son direc ti vos 

ele las mismas , ya sea con la fi gura de asesores o proveedo­

res de mate ri a prima, y a lgunos m{ts han iniciado nuevas 

compa iiías . Con esto, los g rupos empresa ri a les pueden 

aprovecha r el capita l cultural (lwow how) y el capita l socia l 

generado por es tos industri a les , ta nto en la fabricación 

como en la promoció n y distribuc ión del tequi la . 

Mas e l ca mpo eco nó mi co e mpresa ri a l d e l tequil a no 

só lo co mprende a los industri a les, sino a ot ros ac to res 

fundam enta les: los productores de agave az ul , cuyas re­

lac ion es ele comprave nta con los industri a les ha n resu l­

tad o confli cti vas a lo la rgo d e la hi sto ri a. 

31. "¿Sólo tequila?". Expansión, núm. 964, 30 de abril de 2007. 

la po r m edi o d e su fili a l 

Bea m Gl oba l. Por últim o, C U A D R O 1 

en 2006 Baca rdí adqn i ri ó 

el d e rec ho pa ra la di st ri ­

b uc ió n d e los pro ductos 

Sa uza . 

Cua ndo las g ra ndes fa­

mi 1 ias teq u i le ras dec id ie­

ron ac tuar pa ra logra r que 

su industri a crec ie ra y fue­

ra reconocida , se inic ió su 

paulat ino desp laza miento 

de l campo económico . En 

la ac tu a lidad , sa lvo Cuer­

vo, Ore nd a in y Co n ·a le­

j o, las g ra nd es empresas 

de tequil a so n propied ad 

to ta l o pa rcia l de grupos 

ex tra nj e ros , quienes con­

tro la n alred edor el e 70% 

d e l mercad o mex ica no y 
más de la mitad del mercado 

30. Rogelio Luna, "Una nueva 

modalidad en la industria del 

tequila: el control de grupos 
empresa riales", en E. Jacobo 

et al., Empresarios de M éxico, 

Universidad de Guadalajara, 
México. 1989, pp. 169-191. 

MÉXICO : INVERSIÓN EXTRANJERA EN LAS PR INCIPALES EMPRESAS DE TEQU ILA 

Empresa 

Cuervo 

Sauza 

La Martineña, Azteca y Sin Rival 

Viuda de Romero 

El Tequileño 

Cazadores 

Don Julio (Tres Magueyesl 

La Madri leña 

Orendain de Jalisco 

Herradura 

Tequila Patrón 

Fuen te: elaboración propia. 

Años 

Setenta 

Ochenta 

2002 

2002 

1977 

2005 

2006 

Setenta y ochenta 

Ochenta 

2005 

1984 

Noventa 

2002 

Ochenta 

Noventa 

2002 

2002 

Sesenta 

1999 

2000 

2007 

2002 

2004 

2006 

Accionista extranjero 

Contrato de dist ribución con Hubelin 

Part icipación de Guiness 

Diageo 

Fami lia Beckman recompra el total de las acciones 

Pedro Domecq 

Fortune Brands (Beam Globall 

Bacardí (contrato de distribución! 

Seagram's 

Pedro Domecq 

Pernord Ricard 

Bacardí 

Regreso total a famil ia Salles Cuervo 

Bacardí 

Contrato de distribución con Barton 

Venta a Seagram's 

Diageo 

50 % Diageo, 50% Cuervo 

La Madrileña (capital españo l! 

33% de las acciones compradas por Brown Forman 

Convenio de comercialización con William Gran\ and Sons 

Regreso total a la familia Orendain 

Participación de Osborne (25 por cientol 

Recompra de acciones por familia Romo 

Venta a Brown Forman 

Caribbean Distillers Corporation 
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CULTI VO DE AGAVE V PRODUCC IÓN 

DE TEQUILA 

La re b c ió n co mpl e ja 1' co n frec ue ncia ríspida e ntre los 

ag ri cultores de aga1·e 1' los i ncltt st ria les cl e ltequ il a cas i 

siempre ha es tado do mi nada po r los ú !timos , que es table­

ce n re lac ion es o ligo pó li cas , sobre todo c uando actúan 

co mo ó n e l \' supe ran en ca pac id ad de negoc i;tció n ;1 las 

organi zacio nes de aga1·e ros. Ello y la rec urrente fa lta el e 

plan eac ión e n la plantac ió n ele agave h a n ocas ion ad o 

que los prec ios tengan u na trayectoria ines tab le v afecte n 

a a mbos es la bo nes el e la cad e na, pe ro sobre tod o a los 

agr ic ulto res. Et t ese sentido, ele 1960 a 2007, mie ntras los 

prec ios d e l agal'e tul'i eron a lzas impo rta n tes e n só lo dos 

ocasiones (el e 1987 a 1989 1' de 1999 a 2003), los prec ios 

a la baja se manift es tan co n mucho mayo r in c ide nc ia; 

des taca n tres e tapas: el e 1960 a 1980, ele 1995 a 1998 y el e 

2004 a 200 7 (l'éase la g ráfica 4) . 

De 1960 a 1980 e l prec io de l agave aum entó apenas 77 

ce ntm·os por kil ogramo e n té rmin os rea les. Además , la 

cri sis macroeconómica e n los a ti os ochenta ll ei'Ó a l cie rre 

masivo ele algunas fábri cas y otras só lo se ma ntu1·ie ro n 

activas por te mporad as. Esto trajo una me no r dema nda 

el e agm·e y que la ofe rta también el ism in ul'era a p esar el e 

qu e los preci os rea les se in c re me ntaron 149% ele 1980 a 

1985, pues los supuestos be ne fi cios pa ra los ag ri culto res 

se dilu ye ron p o r la cri sis econ ó mi ca . La me no r oferta 

ele agave fu e pre texto pa ra que los industri a les pidie ra n 

di sminuir la ca ntid ad el e az ucares el e es ta pl a nta e n e l 

tequil a a un máx im o el e 51 po r c ie nto. 

El prec io de l agave continuó crec ie ndo has ta 1987, y 
provocó que muchos agr icultores de las reg io nes Valles 

y Altos reconvirti e ran sus parce las d e g ra nos bás icos a 

es ta pla nta , cuya superfi cie cultivada pasó ele 14 000 hec­

táreas e n 1983a32 OOO e n l987. "~S in emba rgo,cuand o 

e l agave llegó a su madurac ión y e mpezó a cosecha rse , 

la sobreoferta hi zo cae r los prec ios de inmed ia to 83 .5% 

e n té rminos rea les ele 1987 a 1998 (véase la g rá fica 4) y 
dio o rigen a lo qu e se ll a ma ría la g ue rra el e l agm·e (1994-

1998) y e l movimie nto el e protesta Barzón Tr'r¡uilero. 
En 1995 es taban di sp o nibl es 653 200 to ne ladas d e 

agave , pe ro só lo se consumió 42 .66% (véase la g ráfica 

5), y a ún me nos si se con side ra qu e las empresas tenía n 

inventa rios el e materia prima. La situación ll egó a l extre­

mo ele que e n 1996 los agave ros bloquea ro n fá bricas y los 

32 . Jorge Llamas Navarro, "La génesis social de El Barzón del Agave", 
Espiral, Estudios sobre Es tado y Sociedad, vol. VI, núm. 17 , 2000, pp. 
121-145. 
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MÉXICO: PRECIO REAL DEL AGAVE (PESOS DE 2007 

POR KILOGRAMO) ' 
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9.56 
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1908 
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a. Deflactado con el JNPC. marzo de 2007 = 1 OO. 

Fuentes: hasta 1989: Rogelio Luna, "lnternac1onalización y maquila 

1.70 

de la industria del tequila en las ultimas décadas", en J. Orozco ec al .. 
Economía. agroindustria y política agraria en Jalisco, El Coleg1o de Jal1sco, 
México. 1992; para 1976,1993. 1995 y 1997· Jorge Llamas Navarro, " La 
génesis social de El Barzón del Aoave". Es{Jiral. Escudios sobre Esiado y 
Sociedad. vol. VI, num. 17, enero-abril de 2000; para 1996: Siglo XXI, 1 O 
de septiembre de 1996; para 1998 a 2006, Unión de Productores de Agave; 
para 2007. Publico, 22 de marzo de 2007 . 

industrial es so li cit a ron la inte n ·enció n d e la fu e rza pú­

blica . A p esa r el e que a pa rtir el e ese alio se ini ció e l boo111 
de l tequil a , que permiti ó qu e e l consumo de agave se in­

crementa ra 54% respecto a 1995, éste ape nas represe ntó 

57.4% de l tota l ele pl antas producidas (véase la g ráfica 5), 

ele ma ne ra que, ele 1996 a 1998,200 millo nes ele pl a ntas 

se pudrieron e n los ca mpos, un a cantidad enorm e si se 

co nsidera que e n 1997 só lo h abía 203 mill o nes de pl a n­

tas e n la zo na el e de no min ac ió n el e origen. 

El a uge e n la d ema nd a el e tequil a (que crec ió 74% el e 

1995 a 2000 e h izo que el consumo ele agave se increme n­

ta ra 180% el e 1995 a 1999) y la cri sis de prec ios baj os de l 

agave (que propi ció qu e muchos ag ri cu lto res d ejara n 

el e plantarl o , pues ad emás había un gran problema ele 

inte rm ecliari smo) hi c ie ro n que a pa rtir el e 1\:1\:l tl y ha sta 

2003 e l campo econó mi co d el tequil a e n fre nta ra la más 

g rave situac ió n ele escasez el e mate ri a prim a e n su hi sto­

ri a (véase la g rá fica 5). También contribuye ron a la cri­

sis las he ladas, las pl agas y los in cendios, que de 1997 a 

1998 cl a li aron muchas pla ntas en crecimi ento, de man e­

ra que para la temporada 1999-2000 h abía un inventa rio 

ele só lo 107 mill on es el e pla ntas , es decir, 47% menos ele 

las que h abía e n 1997. 



El aum e nto el e la d e m a nda y la di sminu c ió n el e la 
o fe rta octsion a ro n qu e e n 2002 e l p rec io d e l agave fue­

ra 12.4 veces supe rio r a l el e 1998 (\·éase la g rá fi ca 4) , co n 

c ua nti osas utilid ades pa ra quie nes e n ese momento te­

nían pla ntas maduras , pu es mie ntras e l punto el e equi ­

libri o p a ra la produ cc ió n se situ aba e n un pro medio el e 

1.91 p esos po r kilog ra mo, el prec io ll egó h as ta 16 pesos 

y o bli gó a los cl es til a cl o res a es tabl ece r di ve rsas mo cl a li ­

cl acl es el e contra tos el e la rgo pl azo co n los aga\·e ros que 

pe rmiti e ra n di sminuir e l prec io el e me rcad o y a la \'ez 

d a r ce rtidumbre a es tos últimos ."" 

Las condicio nes adve rsas pa ra los industri a les, a pe­

sa r del a uge e n la de mand a el e tequil a , hi cie ron que la 

producc ió n el e la be bida d escendie ra el e más de 190 mi ­

llo nes ele litros e n 1999 a 140 millon es e n 2003 (\·éase la 

g rá fi ca 1), lo cu a 1 afectó a p eque t1 as y gra ncles e m presas, 

cuyas ve n tas di sminuye ron el e 3 .2 millo nes a 1. 5 millo­

nes el e cajas ele un a !l o a o tro. 

Pe ro , o tra \'ez , los ing resos at rac ti vos , la fa lta el e pl a­

neac ión \' la poca concie ncia ace rca ele la re n ta bilicl acl a 

la rgo pla zo el e este culti \'0 , hi cie ron que a pa rtir el e 2000 

co me n za ra su plantació n mas iva rl f' ntro y fll f' r a rl f' la 

zo na con d enomin ac ió n ele o ri ge n , lo que prm·ocó pro ­

ble mas po r el ca mbio el e u so el e sue lo y el inc remento e n 

la vuln e ra bi 1 ida el ambienta 1 ele \'a ri as reg iones . J\üe n tras 

que e n 1999 había 23 50 0 hectá reas el e agm·e e n la zo n a 

D OT , pa ra 2005 ya e ran 145 600 h ectáreas, con lo c ua l 

a um entó e l in\'e nta rio el e pl a ntas sobre to do dura n te 

2002 y 200 3, prec isa mente durante la é poca el e mej o res 

prec ios (véase la g rá fi ca 6) ."' 

Aun cuando la indu stri a re no\'Ó su crec imiento desde 

2004, con una producc ión récord ele 242.6 millones ele 1 i­

tros e n 2006 (\'éase la g rá fi ca 1), in crementó su consumo 

h as ta 760 000 tonelad as el e aga\'e y tr abaj ó h as ta 80.4% 

ele su capacidad in sta lad a , fu e insufi ciente pa ra compra r 

tod a la pla nta ex isten te e n el me rcado . Por eso en 200 6 

hubo 1. 22 millon es ele ton elad as el e agm·e cosec had as , 

p e ro la industri a só lo pudo con sumir 769 000 tonelad as 

(véase la g rá fi ca 5) . Esta situ ac ión pro\'ocó el desplome 

d el prec io el e la mate ri a prima 91% ele 200 2 a 2007, in-

33. Consejo Regulador del Tequila, Inventario general de/Agave tequila na 
Weber variedad azul dentro del territorio protegido por la denominación 
de origen Tequila, op. cit., p. 6. 

34. El Instituto Manantlán de Ecología y Biodiversidad ha documentado 
varios de estos efectos nocivos al ambiente en la costa sur de Jalisco. 
Véase Instituto Manantlán de Ecología y Biodiversidad, Informe. Im­
pacto a m bien tal, social v económico del cultivo del agave azul (Agave 
tequila na Weber) en el municipio de Tonava, Jalisco, Guadalajara, 
2003. 

el uso e n ma rzo ele es te últim o a t1 o ll egó a paga rse entre 

1.70 y 1. 85 p esos po r kil og ra mo (véase la g rá fi ca 2). 

En 200 6, e l cos to pro medi o el e un a hec tárea el e aga\'e 

fu e ele 118 150 pesos, a prec ios el e 2007. Po r su pa rte , si se 

conside ra n los rendimientos promecl io el e clisti ntos m u ni­

cipios productores (presentados e n el cuadro 2), sig nifi ca 

que el cos to el e producc ión el e un kilogramo el e agave e n 

2006 fu e ele 1.09 a 2.47 pesos, el e manera que pa ra los pro­

ducto res ele los municipios ele Tequila y Amatit án e l pre­

cio ele 1.70 no cubría ni siquie ra los cos tos ele producción 

)' aun así tenían difi cultades ele come rcia li zac ió n. :•-, 

La ca íd a d el prec io d el agave ocas io nó qu e su pl a n­

tac ió n di sminuye ra a pa rtir el e 20 04 (véase la g rá fi ca 6) 

e incluso que la ti e rr a se d es tin a ra a o tros culti vos. A 

principios el e 2007, a lred ed o r ele 39 000 hectáreas o ri ­

g in a lm e nte d edi cad as a es te culti vo se reco m·irtie ro n a 

la sie mbra ele m a íz am a ri !lo . :lti Aun as í, las pl a ntac io nes 

35 . Cabe seria la r que en junio de 2007 varias organizaciones de agave­
ros, que representan alrededor de 85% de las plantas de la DOT. y 
diversas empresas tequileras acordaron un costo de producción de 
agave puesto en fábrica de 2.55 pesos por kilogramo, es decir, 50 % 
más que el precio de mercado. "En riesgo, más de mil hectáreas de 
agave". Cambio de Michoacán, 19 de junio de 2007. 

36. "Cambian producción de agave por maíz amarillo", Excélsior, 19 de 
mayode2007. 

G R Á F 1 CA 5 

MÉXICO: PRODUCCIÓN, CONSUMO Y PRECIO DEL AGAVE, 1995-2007 

Mi les de tone ladas 

Precios 
(pesos de 20071 

Precio por ki logramo 

1995 1997 1999 2001 2003 2005 

Sobreoferta • Escasez 

Fuentes: para la producción: SIAP (Servicio de Información Al imentaria y 
Pesquerai-Sagarpa, Anuarios de agricultura; para el consumo: Consejo 
Regu lador del Tequ ila. Información estadística enero-diciembre de 1995-
2006. mimeo .. 2007 ; para los precios. Cámara Nacional de la Indust ria 
Te quilera, Estadísticas, diciembre de 2006. 
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G R Á F 1 e A 6 

MÉXICO : INVENTARIO DE AGAVES POR AÑO DE PLANTACIÓN, 

2006 (PORCENTAJES ) 

2004 
11 

2006 
5 

Total del inventario : 415.74 millones de plantas . 

2001 
17 

Fuente: Consejo Regulador del Tequrla, Inventario general del Agave 
tequilana Weber variedad azul, dentro del territorio protegido por la 
denominación de origen Tequila, junio de 2007. 

hechas ele 1999 a 2003 son la causa ele que para los próx i­
mos cuatro a i1os siga habiendo un excedente ele agave 
superior a 1. 5 millones de ton eladas, sin conside ra r 85 
millones el e plantas fuera el e la DOT, que en algún mo­
me nto podrían dest in a rse ilícitamente a la produ cción 
ele tequila . 

A lo la rgo ele la hi stori a, e l prec io del agave ha sido 

controlado por los g raneles indu st ri a les tequil e ros me­
diante diversas acciones , que se fo rtalec iero n luego el e 
la última cri sis ele abasto. La prim era tiene que ve r con 
el hec ho ele que la mayo ría de las gra neles empresas es 
propietaria de buena parte el e las plantaciones agave­
ras. Cuervo , por ejemplo, tenía en 2004 cas i 19% del in­
ventario total, Sauza más el e 17% y Cazadores cerca el e 

6 por ciento. 37 

Una medida adicional de control es e l establecimi en­
tos de contratos el e largo plazo con agaveros indepen­
dientes, a los que ahora se les llama vinculados. Este tipo 

de contratos, que ti ene n dife rentes modalidades , se fa­
cilita porque las ca racterísticas de retorno a la inversión 
de l cul tivo luego de ocho ÚIOS hace n que se establezca 
una relación ele dependencia fin anciera ele los ag ri cul­

to res respec to a los industr ia les . En virtud ele que son 
instr um e ntos que prop o rcionan estabilid ad , los pro­
mueve el Estado y el sector, el e mane ra que los principa­
les probl emas son con los agave ros no vi nculados (959 

reg istrados e n 2007). 

37 . "La tarea de Eddy", Expansión, núm. 855, 11 de diciembre de 2002. 
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e U A D R O 2 

JALISCO: COSTOS DE PRODUCC IÓN PROMED IO DE AGAVE , 2006 

Rendimiento (toneladas/ Costo promedio 

Municipio hectárea) 1 pesos/kilogramo) 1 

Tequila 90.0 1.81 

Ama titan 60.0 2.47 

Arandas 199.8 1.09 

Jesús María 181.8 1.15 

Atotonilco 105.0 1.63 

Tona ya 100.0 1.68 

Acatlan 100.0 1.68 

Promedio 119.5 1.49 

l . Pesos de 2007 ldef lactados con eltNPC, marzo de 2007 = 1001. Se incluye 
0.50 pesos por kilogramo por concepto de f lete a fábr ica. 

Fuente: elaborado con base en datos de la Of icina Estatal de Información 
para el Desarrollo Sustentable de Jalisco, Costos de producción de 72 
cultivos en el estado de Jalisco. Sistema Estatal de Información para el 
Desarrollo Rural Sustentable, Guadalajara, México, 2007 . 

La te rce ra medida el e con trol el e los indu stri a les se 

encuentra en la só lida relac ión con los proveedores in­
te rm ediarios , más que con los ag ri cu ltores o sus asoc ia­
ciones. Los intermedi arios acapa ran graneles cantidades 

el e agave y generan fu erte es pecul ac ió n a la baja e n el 
prec io. Así, aun cuando se había aco rdado entre los ac to­
res su eliminac ión desde los a1ios se tenta , éstos vuelven a 

apa rece r e n cuanto hay sobreoferta - como sucedió en 
2007- , debido a que a lg unos son pe rsonajes muy pode­
rosos en el campo económi co del tequila. 'R Además , la 
ausencia ele exigencias ele traza bi 1 ida el y parámetros el e 
ca lidad en la mater ia prima agave azul, sin diferencia­

ció n por region es o /erroi rs, como sucede e n el caso el e 
las denom inac ion es el e o rigen francesas , ha benefi ciado 
el modus ojJera ndicle los inte rm ediarios , sin favorece r las 
oportunidades para nuevos procluctos. 3

\' 

Otra medida para supera r los ciclos en la producción 
el e agave es un sistema ele info rm ac ió n geográ fic a crea­
do por el Consejo Regul ador del Tequila ; sin emba rgo, 
aunque ha permitido tener actua li zado su inventa ri o en 
la zona DOT, no logra acabar co n esos ciclos. 

En 2007, los gobi e rn os fede ra l y de j a lisco, la CN IT 

y los inclu str· ial es promov ie ro n dive rsos meca ni smos 
para superar la crisis. Se creó el fide icomiso para la co m­

pra el e a lrededor ele 6 .26 millon es el e plantas maduras 

38 . " La firma Car ibbean Distillers Corporation , afectada. Agave ros 
bloquearon a tequi leras", Público, 22 de marzo de 2007 . 

39. Sarah Bowen y Ana Va lenzuela Zapa ta. Denominations of Origin and 
Socioeconomic and Ecological Sustainabi!ity: The Case of Tequila, 
Cahiers Agricultures, en pren sa. 



(1 56 000 tone lada s), el e las 350 000 no vi ncul acl as qu e 

ha bía enjulio el e ese a!'io. E l tequil a prod u c ido se pig­

noraría y com e rc ia li za r ía p or un a di stribuidora c u­

yos acc io ni s tas SOJJ!os agave ros :1
" 

Un a medida más es dive rsi fi ca r e l uso el e agave me­

di a nte la p roducc ió n de j a ra bes e inulina para la indus­

tri a a lim enta ri a , como h ace un a empresa e n Te pa tit lá n. 

Además, el efecto el e los biocombustibl es podría re pla n­

tea r la a !te rn a t i va ele los cu lt ivos in te rca lados (ma íz-aga­

ve) e n zo nas temporale ras, aunque pe rm anece la elud a 

el e si es to es la "sa lvac ió n o la re prole tar izac ión el e los 

ca mpes inos mex ica nos".'11 Po r últim o, e n e l caso el e aga­

ves fue ra el e la zon a DOT (Co li ma, Naya rit o Si na loa) , sus 

productores , con apoyo ele los go bi e rn os loca les , inte n­

ta n prod uc ir des ti lados. 

En conclu sió n , los ciclos eco nó mi cos de l agave h a n 

resultado mu y pe1juclicia les para e l d esa rro llo de l ca m­

po eco nó mi co empresar ia l de l tequi la . Aun cuando los 

ava nces e n pla neac ión sea n sig nifi ca tivos, no ser ía raro 

que pa ra 2010 o 2012 hubie ra otra c ri sis el e escasez ele 

40. "Rescatan al sector agave-tequ ila", El Informador, 26 de julio de 
2007. 

41 Daniel Chávez, "Giobal izing Tequila: Mexican Television's Represen­
tations of the Neoliberal Reconversion of Land and Labor", Arizona 
Journal of Hispanic Cultural Studies. n(ml. 1 O, 2006, pp. 187-203. 

agave , sobre todo por la ya me nc io n ada reco nvers ió n 

h ac ia e l maíz y p o rqu e las p la n ta c io n es abandon ad as 

íac ili ta n la p ropagac ió n el e pl agas y e nfe rm edades. De 

presenta rse es ta situ ac ió n , habría pro blemas simil a res 

a los el e 1999 , por lo que es urgente la coordin ac ión ele 

es fu e rzos e ntre los ag ri culto res y los industri a les , e n lu­

ga r de la impos ic ió n el e es tos ú lt imos . 

CONCLUS IONES 

La teo ría el e los campos econ ó mi cos, e la bo rad a por 

Bourcl ie u , p e rmite e nte nde r e l ca mpo de l teq uil a 

co mo un a luch a ele fu e rzas e n la c ua l las es trategias em­

presa r ia les es tá n condi cionadas ta nto po r la es tructura 

d e l pro pio ca mpo como po r la ca pac id ad el e los actores 

para participar e n él, y los rec ursos (económicos, soc ia­

les , e u 1 tu ra les y simbóli cos) a los que pueden tener acceso 

y co n los c ua les influir e n e l ca mpo . 

Ha sido fun da menta l e l pape l d ese mpet'iaclo por las 

tradi c ion a les fa mili as teq u ile ras y los g rupos empresa­

ri a les, ad emá s el e las o rga ni z :-~ c i o n es g ube rn :-~ m e nt :-~ l es 

y no g ube rn amentales para obte ne r ve ntaj as de la fun­

c ió n reg ul adora del Estado mex ica no . En la medida e n 

que es ta fun ció n se h a cedido a te rce ros , se expande el 

,' 1 /\ 
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ca mpo eco nó mi co , a unqu e Cu e ra de las a tribuc io nes d e 

l·ig il ;tn cia d e l mi smo Estado 1· ele los gobi e rnos loca les. 

sobre todo res p ec to ;t sus exte rn a 1 id a des a m hi e nt a les 

nega ti1·as, así co mo a la ma1·o r pro m oc ió n el e be nefic ios 

reg io na les v nac io na les. 

Este ca m po, fo1jaclo hi stó ri c 1me nte. e n los últimos 

20 úws al ca n zó c ifras récord d e produ cc ió n , e n lo cua l 

inflmó la p ro!Cs io n a li zac ió n el e sus unid ades eco nó mi ­

cas , la m a1·o r coordin ac ió n en tre los indu stri a les in YO­

Iu cra dos 1' la pa rti c ipac ió n aCL i 1·a el e 1 Es tad o, qu e u ti 1 izó 

a l tequil a como ele me n to sim bó li co pa ra co nso lid a r la 
ide ntid ad mex ican a e n e l p roceso el e muncliali zac ió n. 

Sin e mba rgo , pese a los ava nces ac tuales que hace n 

de l tequil a la bebid a predil ec ta e n e l me rcado mex ica­

no v co n c rec ie nte aceptac ió n e n e l inte rn ac io n a l, hay 

el ive rsos factores y con tracl icc iones , el e los cua les depe n­

de e l fu tu ro el e es te ca mpo eco nó mi co . 

En prim e r luga r, e l e le me n to m ás impo rta nte pa ra su 

fm·ta leci mie nto es la cl eno m i nac ió n ele orige n e n el e nto r­

no intern ac io na l y sobre todo e n e l acue rdo bilate ra l con 

la U nió n Euro pea . H as ta a ho ra, es te sig n o h a influido 

e n e l co nsu m ido r nacio n a l, qui e n ga na su es pac io e n la 

muncli a li zac ió n a pa rtir el e un p roduc to étni co y úni co. 

Sin e mba rgo , ese log ro no es es tá ti co , sino que, a l re pre­

senta r un es pac io ta nto ele inclusió n como el e exc lusió n , 

aque ll os a fec tad os intenta n po r el ife re ntes vías , a lg un as 

ilíc itas, aprovechar los be ne fi c ios ex traordin a ri os que 

ge ne ra la DOT, e n tanto que los q ue es tá n incluidos bus­

ca n qu e no se a mplíe e l es pac io geogr á fi co. Es ta luch a 

es inte n sa po r la ausencia el e un a no rm a ti vicl acl que es­

pecifique las condicion es el e producc ión pa tri mo n ia les 

del tequil a (savoirjaire) y lasconcli cion es na tura lesya m­

bie n ta les que cl a n espec ifi c idad a la bebida (lerroir), el e 

m a ne ra que puede se r imitad a co n m ayor fac ilid ad e n 

los tequil as con has ta 49% ele o tros az úca res. 

Ta mbi é n los esfuer zos rea li zados por las prin cipa les 

fami li a s el e tequil e ros, qu e fmj a ro n esta indu stri a, h a n 

sido cl ave pa ra su poste ri o r des pl aza mie nto . En la me­

dida e n que e l tequil a ga n a m ayo r aceptac ió n entre los 

con sumido res, se h a conve rtido e n punto de atracc ió n 

pa ra g ra ndes empresas tra nsnac io na les invo lucradas e n 

el me rcado ele bebidas des ti ladas, cuyo pode r econó mico 

te rmin ó po r a bso rber a la mayo ría el e las principa les e m­

presas tequi le ras. Hoy e l ca mpo econó mi co de l tequila 

es un subca mpo d e o tro m ayo r y su ca rác te r m ex ica no 

y a rtesa na l, e mbl em a de la DOT, só lo qued a m a ni fiesto 

e n peque iias fá bricas co n baj a esta bilid ad. 

As imi smo, mie n tras a lg un as be bid as e u ro p eas co n 

d e nomin ac ió n d e o ri ge n logra n d ife re nc ia rse co n base 
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e n l;t e spec if1c icLtcl , tipi c id acl 1 uni c iclacl qu e d a e l a m ­

bie nt e 1· e l sabe r-hace r. es te ca mino no ha sido bie n ap ro­

rec hado por e l secto r tequil e ro. ct11a te nde nc ia es h;tc ia 

la p rod ucc ió n ele alco ho les b lancos genéri cos pa ra coc te­

l es. con un <t el i fe re nc iac ió n a pa rtir el e bo te 11 as 1· refi na­

mie nto el e procesos ;tit a me nte mode rn os. Sin e mba rgo. 

la cliYe rsi11cac ió n el e m e rcados 1· la s o po rtunidades d e 

crcc iJni e n to e n Euro pa o bli ga r ;1 n a l ca mpo eco nó mi co 

el e lteq u i la a re t roa ! i me nta rse el e refe re ntes m u ncl i a les , 

como los Sing le .\h lts de lll'h ish escocés, qu e muchos ni ­

chos es tad ounid e nses el e a lta ca pac idad a ii o ra n. 

Ade más, a unque e l tequil a só lo ti e ne l .5% de l me rca­

do m u ncl ia l el e be bidas a lco hó li cas y 6% e n Es tados Un i­

dos , es u na i nclu stria e n c rec imi e nto e n i\1léx ico, do nde 

e n 1994te nía só lo 7% d e l me rcado y pa ra 2007 va te nía 

46%. Ello indi ca un m ercad o maduro e n e l qu e las po­

sibi 1 icl ad es el e negoc ios puede n e mpeza r a re1·e ni rse e n 

la m edid a e n que no se profun d ice n los procesos el e di­

fe re nc iac ió n y el ive rsi fi cac ió n . 4 ~ 

Las mayo res contradi cc io n es e n es te ca m po so n: la 

in es tab ilid ad d e la o fe rta de agave az ul de bido a las lu­

chas de pode r entre los ag ri culto res y los indu st ri a les; 

las co nsta ntes es tra teg ias de ma nipulac ió n , so bre todo 

ele los seg u nclos , así como la escasa pla neac ió n e n la pro ­

ducc ió n el e agave . Todo e ll o, junto con e l la rgo cicl o el e 

cosech a , hace que sea n co nsta ntes los pe ri o d os crí t icos 

de sobre producc ió n , seg uidos po r los ele escasez , lo que 

a fec ta a los ac to res invo lucrad os y a las ex p ec ta ti vas el e 

la industri a. 

Po r úl t imo , cab e se ii a la r que a l fun cio n a r e l ca mpo 

eco nó mi co d e l tequila e n un me rcado mu y compe tido , 

cuya e las ti c id ad el e la de m a nd a es mu y a lta p o r la g ra n 

di ve rsidad de bebidas y prec ios, o bliga a todos los ac to ­

res invo luc rad os, sea n ag ri cul to res, indu stri a les o fun­

cio na ri os públicos, a redo bl a r los esfu e rzos individu a les 

y colec ti vos pa ra elimin a r las co ntradicc io nes qu e a ún 

h ay, cli ve rsi fi ca r las a lte rn a tivas de consumo y el e m e rca­

do, fo rra lece r la ca 1 id a el como ele m e nto fu ncl a me n ta 1 de 

la compet iti vidad y ev ita r que es te ca mpo se convie r ta 

só lo e n u n a m o n ed a de ca mbio pa ra los g ra ndes g rupos 

tra nsnac iona les . @ 

42. Véanse Guada lupe Rico, "Un fe nómeno llamado tequila", Revista 
Tequila 700 por ciento <http://www. 1 00tequila .com .mx/5afondo. 
htm>, 20 de octubre de 2000; "Golpe de lujo", Expansión, núm. 902, 
27 de octubre de 2004; "Bacardi le apuesta al tequila", CNN-Expansión, 
15 de agosto de 2007. 
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• Eco nomista y estudiante del doctorado en ciencias económicas 
en la Universidad Autónoma de Baja Califo rnia, Ti juana, Ba ja 
California <a nton iomarti40@hotmai l.com>. 

Para ana li zar los efectos de la integración comercial 
de los países en la economía es necesa rio e ntender 

que un tratado de libre comercio no puede ca lifica rse 

como bueno o malo, sino como ventajoso o desvent<Uoso 
en funció n de la u tilidad que pued a presta r a los países 
o reg iones involucrados . En este artículo se ana lizan los 
efectos del Tratado de Libre Comerc io de Amér ica del 

Norte (T LC AN) en la balanza comercia l agropecuaria de 
B<Ua California -sobre todo po r las implicaciones que 
tuvo la situación cambiaría e n la ba lan za comercial-, 
para ente nde r su in cidencia e n el sector agrícola y en la 

economía del estado. 
Un tratado de libre comercio es un acuerdo mediante 

el cual dos o más países reglamentan de manera compren­
siva sus relac iones come rcia les , con el fi n de increme n­

tar los flujos de comercio e inversión y así aumenta r su 
crec imiento económico y socia l. En es tos tiempos de 
mundia lización, una de las tendencias principales del 
sistema económico es asoc ia rse e n bloques comerciales 

o uniones entre países para aumentar la competencia 
a l ampli ar los flt~os de comercio, por medio de un mer­
cado más grande y más competitivo. 
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La a pe rtura come rc ia l e n i'vl éx ico se inic ió e n 1984, 
cua ndo se remplaza ron los pe rmisos de importac ión po r 

a rance les . En el T L CA N se pac tó la desg ravac ión g radua 1 

el e mil es d e me rca ncías e n los sec to res industri a l y ag rí­

co la . Es te ú lt imo prese ntó más sa lvag ua rdi as y le nti tud 

e n la liberac ió n , incluso a lg un os de los prin cipa les pro­

ductos ag ropec uarios, co mo e l ma íz y el frij o l, no se d es­

g ravaron sino has ta 2008. Ade más, desde 2002,90% de 

los productos ag ríco las impo rtad os ya paga ba n me nos 

d e 2% de a ra nce l. 1 

El prese n te trabajo se centra e n el segundo mo me nto 

hi stó ri co e n mate ria d e t ra tad os co me rcia les a pa rtir ele 

los a iios noventa, cuando se esta blec ie ron acue rdos bila­

te ra les d e libre come rcio entre Méx ico y sus prin cipa les 

soc ios co me rc ia les. Prime ro se expo ne n a lg un as con­

side rac io nes gene ra les sobre los ac ue rdos come rcia les 

pa ra después puntua li za r e l caso de l sec to r ag ropec ua­

rio . En la prime ra p a rte se es tudi a la ba la n za come rcia l 

ag ro pec u a ri a d e Méx ico e n e l ma rco d e la firm a d e l 

TLCAN; e n la seg und a se a n a li za esta misma va ri a bl e 

p e ro a pli cad a a l caso de Baja Ca lifo rni a; e n la terce ra 

se h ace un a re lac ió n e ntre la ba la n za come rcia l y el t ipo 

de ca mbi o mediante un mode lo bi va ri ado po r e l méto­

do de mínimos cuadrados o rdin a rios , pa ra fin a li za r con 

un a ná li sis de l va lo r d e la pro ducc ión ag ro pec ua ri a d e 

Baj a Ca lifo rni a y e l tipo el e ca mbi o como ex plicac ió n de 

la ba lan za co me rcia l. 

La ba la n za co me rc ia l ag ro p ec uari a d e 111l éx ico a 

p a rtir d e l T L CAN h a most rad o un d é fi c it co me rc ia l. 

No obs ta nt e , p rese ntó un sup e ní. ,·it e n 1990 , 199 1 y 
1995 , lo qu e i m pi ica q ue la s exp o rtac io nes de 1 sec to r 

ag ropec uar io fu e ro n mayo res a las imp o rtac io n es e n 

esos a ii os . El sup e ráv it d e 1995 se a tribuye a la c ri s is 

eco nó mi ca po r la qu e es ta ba p asa ndo Méx ico, ya qu e 

un a d eva lu ac ió n e n el tipo d e ca mbi o fo me nta las ex­

po rt a c i o n es . ~ 

Pa ra e l pe ri o d o d e a n á li s is d e este tra bajo (1997-
200 5) , la ba la n za co me rc ia l ag ro pec u a ri a el e Méx ico 

fu e defic ita ria , como se pu ed e aprec ia r e n la g rá fi ca l , 

que mues tra que e l TLCAN no ha favorec ido a l sec tor 

ag ro p ecu a ri o d e l país e n ge ne ra l, pues e l d éfic it fu e 

mayo r a pa rtir d e 1995, d espués de que e ntró e n vigo r 

e l Tratado. 

LA BALANZA COMERCIAL AGROPECUARIA 

DE BAJA CALIFORNIA 

La ba la n za come rcia l ag ropec ua ri a para e l caso de B <~a 

Ca li fo rni a mues tra un com po rta mi ento mej o r qu e e l 

to ta l d e l sec to r ag ropec u a rio d e l p a ís: a p esa r el e te ­

ne r un dé fi cit a partir de 2000, e n 2004 se reg istra una 

2. Belem Avendaño, " El sector ganadero en Baja Cali fornia y el TLCAN en 
2008", ponencia presentada en el XVII Coloquio Mexicano de Economía 
Matemática y Econometría, celebrado en la Universidad de Quintana 
Roo, del21 a 25 de mayo de 2007. 

LA BALANZA COMERCIAL AGROPECUAR IA 

DE MÉ XICO DESPUÉS DEL TLCAN 
G R A F 1 CA 1 

La ba la n za come rcia l reg istra e l comercio de 

bi e n es que rea li za u n p a ís co n e l resto d e l 

mundo; es d ec ir, re fl ej a la di fe re ncia entre las 

exportac io nes y las importac iones de una nac ión . 

Cuando las ex portaciones supe ran las importa­

ciones hay un supe ráv it come rcia l y c uando las 

importac iones son m ayores a las ex portac io nes 

h ay un dé fi cit. Es conve niente te ne r sa ldo p os i­

ti vo debido a que se fo rta lece la moned a p o r e l 

aume n to d e rese rvas in te rn ac io na les; a l entra r 

recursos a 1 pa ís p o r las expor tac io nes se gene ra 

un in creme n to el e la produ cc ió n , que se refl ej a 

e n a um e n tos de l e mpleo y los ing resos . 

1. Joaquín Tapia, " Apertura comercial y eficiencia económica 
del sector agropecuario de México en el TLCAN", Comercio 
Exterior. vol. 56, núm . B. M éxico, agosto de 2006. 
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MÉXICO: BALANZA COMERCIAL AGROPECUARIA, 1990-2006 

(MILES DE MILLONES DE DÓLARES) 
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notable recuperación , como puede ve rse e n la 
g rá flca 2. 

G R A F 1 CA 2 

La parti c ip ac ión el e las exportac io n es e 
importacio nes agropec u a ri as el e Baj a Ca li ­

fornia respecto a l total el e las expo rtac ion es 

BAJA CALI FORNIA: BALANZA COMERCIAL AGROPECUAR IA, 

1997-2005 (MILLONES DE DÓLARES) 

e importac io nes d el mismo rubro el e Méx ico 
e n e l pe riodo ele 1997 a 2005 fu e el e 3.5 y 2 .3 

por cie nto , respect iva me nte. Es importa nte 
destacar la p a rti cipació n d el sec to r ag ríco­
la co mo ge n era d or ele sup e ráv it come rc ial , 

mi e ntras qu e el sec tor ga nad ero se mu es tra 
deficitario a lo largo del pe ri odo analizado. 
Esta situ ac ión no es bu e na pa ra e l p aís, sobre 

todo para e l secto r agropecu a rio , en c uan­
to a qu e las ex po rta cion es disminuye ron el e 
man e ra co nsid erable, a l gra do de qu e se ve n­

el e me nos qu e a l f irm a rse del Tratado , lo qu e 
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co n t radi ce los prop ós itos ele un ac ue rdo co­
merci a l: aum e ntar el fluj o el e productos co­

merci a li zad os y aprovec h ar la s ve ntaj as qu e 

Fuente: Departamento de Agricultura de Estados Unidos <www.fas.usda.gov/ustrdscripts/ 
USReport.exe> . 

ca d a un o ofrece . 
Al hace r un a compa rac ión e ntre los sa ldos de la ba­

lan za comercia l de Méx ico con la ele Baja Ca lifo rnia, se 

observa que la del país es de fi citaria durante todo el pe­
riodo el e análi sis, mientras que para el estado los aúos 
1998, 2000, 2002, 2003 y 2004 prese nta n una balanza 
come rcia l superav itari a . Esto permite concluir que se 

sintie ron más los efec tos ele la apert ura comercial en el 
sec tor agropecuario de México en su conjunto que en 
Baja Ca liforn ia. 

LA BALAN ZA COMERCIAL Y LA TASA DE CAMB IO 

U na depreciación ele la tasa ele cambio ti ene dos efec­

tos sobre la balanza comercial. El primero es el efec to 
de va lor, que implica que las importaciones se vuelvan más 
caras en moneda nac ional y las exportacio nes se tornen 
más baratas para los compradores foráneos , a l menos 

en el corto plazo. El segundo es el efecto el e vo lume n , 
asoc iado con la di sminución de las importac io nes y el 
incremento de las exportac iones. 

Una d eprec iació n del tipo de ca mbio sig nifi ca una 
reducción ele los prec ios en las exportaciones y, por tan­
to, e l in cremento de su demand a, a l mismo tiempo que 
los precios de las importacion es aumenta n y su deman­
da disminuye. 

La g ráfica 2 mues tra que la balanza comercia l agro­
pecu aria el e Baj a California es positiva a part ir ele 1997 

El TLCAN hizo sentir sus efectos 

negativos en el sector agropecuario 

del estado, mientras que el total 

de la economía creció 
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y se ma nti e ne as í por tres pe ri o d os co nsec utivos, pa ra 

reg istra r un dé fi c it en 2001 )'o tro más fu e rte e n 2002 , 

has ta a lc a n za r un a no to ri a rec up e rac ió n e n 2003 )' 

2004, y después un a ca íd a b ru sca e n 20 05 . Es impo r­

ta llle se Ji a la r que e l sa ld o pro medi o pa ra e l pe riodo de 

a ná li sis es pos itivo, si bi e n la ba la nza co mercia l ag ro ­

pec ua ri a no es positiva en to do e l pe ri o d o , y po r ta nto 

e l tra tad o a fec tó e n menor medid a a la bal a nza co mer­

c ia l ag ro pec ua ri a el e Baj a Ca lifo rnia que a la de i'vJ éx i­

co en su co njunto . 

Con e l fin el e observa r la inc idencia de l tipo de ca m­

bi o e n la ba la nza co me rcia l se to mó e l pro med io del 

tipo el e cambi o a nual pa ra e l pe ri o do 1997-200 6, pa ra 

aprec ia r la re lac ió n e ntre es tas d os vari ables . 

De ac ue rdo co n el cuadro 1, a l inicio del pe ri odo de 

a náli sis, cua ndo el tipo el e ca mbio fu e mayo r, la ba la nza 

comercia l ag ropecuari a el e Baj a Ca lifornia fue positiva, 

lo que se ex plica por e l a ume n to de las exportac iones 

motivad o po r la aprec iac ió n del tipo ele ca mbi o . Po r e l 

contrar io, cua ndo el tipo de ca mbi o cayó (tu vo los va­

lores más bajos: 17.29 y 17.43) , la balanza comercia l fu e 

nega ti va (e n 2001 y 2002) . F.s to mues tra un a re lac ió n 

inve rsa en t re e l tipo de ca mbio y e l compo rta miento el e 

la bala nza comercial, lo que sig nifica que una aprec ia-

CUADRO 1 

BAJA CALIFORNIA: BALANZA COMERCIAL AGROPECUARIA 

Y TIPO DE CAMBIO REAL, 1997-2005 {DÓLARES Y PESOS/DÓLAR) 

Año Balanza comercial agropecuaria Tipo de cambio real 

1997 19 058 464 .00 20.99 

1998 47134119.00 21 .40 

1999 33 529 895 .00 19.46 

2000 41 724 161.73 18.18 

2001 - 27 905 715.00 17.29 

2002 -58 682 481.00 17.43 

2003 220 371 812.61 19.04 

2004 281 706 725.34 19.47 

2005 - 42 362 601.00 18.71 

Fuente: Centro de Estudios de las Finanzas Públicas de la Cámara de 
Diputados, con datos de Banco de México y Sagarpa, 20 de septiembre 
de 2008. 
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ció n del tipo de ca mbi o pro duj o di sminu cio nes en las 

impo rtac io nes de p roductos ag ríco las po r pa rte de Es­

tados Unidos y Ca nad á. 

l.o n la téc ni ca el e reg resió n po r e l m é to d o ele los 
mínimos cuadrad os o rd in a ri os se fo rmul ó un mode lo 

eco no métri co bi va ri acl o en e l cua l se pro puso co mo ,·a­

ri able depe ndi e nte e l sa ld o el e la ba la nza come rcial y 
co mo va ri abl e ex pli cato ri a e l tipo el e ca mbi o rea l: 

Y= f3 (J+ f31XI + u 
d onde: 

Y= va ri abl e dependi en te 

13
0
= inte rcepto 

13
1 
= pa rá metro es timado r 

X
1 
=va ri able explicatori a 

u = té rmino de perturbac ió n 

El mo delo pl antead o pa ra obse rva r la relac ió n ente 

la ba la nza co m e rcia l ag ro pec u a ria y e l tipo de ca m­

bio es: 

SBC = C( 1) + C(2) x T C 

do nde: 

SBC = sa ldo ele la bala nza comercia l ag ro pecua ri a ele 

Baja Ca lifo rnia 
C( 1) = inte rcepto 

C(2) =es timad or d e la va ri able tipo de ca mbio que 

ac tuó como variable explicatori a. 

La ec uac ió n de reg res ió n e ncontrad a una vez ca lcu­

lado e l modelo fue: 

SBC = - 319.82 60453 + 0. 2032848338 x TC 

(595.94) (595 .0094) es 

-0.537514 0.656298 t 

E l va lo r d e l e stim a d or el e l a t asa el e ca mbio 

(0.2032848338) con sig no pos itivo mues tra que hay una 

re lac ión directa en tre e l sa ldo de la balanza comercia l 

ag ro pec ua ri a de Baja Ca li fo rni a y e l tipo de ca mbi o: 

cuando és te aumenta, e l sa ldo de la ba lanza comercia l 

se incre me nta ta mbién , lo que se exp lica por el crec i­

miento ele las exportac iones mo tivado por un a de pre­

ciac ió n de l peso en relac ió n co n e l va lor del dóla r. Por 

o tra parte, como producto de es te mi sm o ej erc icio, se 

encont ró una correlac ión pos itiva (0.25) entre las va ri a­

bles sa ldo de la balanza comerc ia l ag ropecuar ia de Baj a 

Cali fo rni a y tipo el e ca mbio . Una m aner a de e ntender 

es ta re lac ión es por medio de las pruebas del t es taclísti­

co de 0.656298, la pru eba F de 0.430728 y la pr ueba ele 

Durbin-Watson , que muestran poca robustez del mode­

lo a tri buida a l escaso núm ero de obse rvac iones (oc ho) 

en to ta l y la presencia de u na so la va riable depe ndien­

te; sin emba rgo, dej a n en ev idencia la relac ión di rec ta 

en tre estas dos va ri ables. 



ANÁLI SIS DE VA LOR DE LA PROD UCC IÓN 

AGROPEC UAR IA DE BAJA CA LI FORN IA 

Con el propós ito ele determinar si el TLCAN incidió en 
el crec imiento del sector ag ropecuar io se hace una 

comparac ión del producto interno bruto (P IB) total y 
el agropecua ri o de Baja Ca lifo rnia. 

De ac ue rdo con los datos del cuadro 2, e n el caso 

ele esta entidad para el periodo de aná li sis se advierte 
que mient ras el PIB tota l creció a una tasa el e 6.7%, el 
PIB agropecuario tenía tasas nega tivas ele crec imien­

to (- 1.08%) . Esto permite concluir que el Tratado hizo 
sentir sus efec tos nega tivos en el sector agropecuario de 
B<Ua California, mientras que el total ele la economía del 
estado crec ió. 

Por ot ra parte, ta mbié n indic a que el sector ag rope­
cuar io no es el más diná mico el e la economía ele la enti­
dad y que es muy vulnerable ante cambios en el comercio 

inte rn ac ional , y que la ap ertura comercial favorec ió 
más a ot ros sectores y reduj o la participac ión del sector 
ag ropecu ario . Se pueden comprobar estos efectos, ma­
yores e n este sector que e n e l tota l de la eco nomía , e n 
la gráfica 3, que mues tra la mayo r vo latilidad del sec tor 
ag ropecua rio e n relac ión con el to ta l de la economía . 
Esta situac ión corrobora la afirm ac ión ele que los efec­
tos negativos del tratado de libre come rcio para el caso 
ele Baj a Ca li forn ia se hicieron se ntir más e n el sector 

ag ropecua ri o que e n el total de la eco nomía . 
Se an ali za la tasa el e participac ión en el PIB total del 

estado, con el fin ele ente nder el comportamie nto del 

gas to interno e inferir si se ha canalizado en mayor me­
dida e n la producción inte rna o si, por el contrario , se 
orienta a la compra el e bienes del exter ior. 

Los resultados del análisis del gasto interno muestran 
que con excepción ele 1997, que tuvo una tasa de partici­
pación del PIB total de Baja California de 2.5%, los demás 
a i'ios muestran una tasa de participación del déficit supe­

rior a 3% y en algunos casos más ele 5%, lo que indica que 
el gasto interno se ha orientado a la compra de bienes en el 
exterior, con mayor porcentaj e de participación en la medi­
da en que el déficit de la balanza comercia l aumenta. 

La proporción del défic it agropecua rio ele Baja Ca­
liforn ia mues tra que en todo el periodo los valores su­
pera n 3%, lo que significa que la producción intern a 

del sector ag ropecuario se des tina en porcentajes muy 
a ltos a la compra de bienes en el ex terior; es te resulta­
do cor responde muy bien al hecho de que el sa ldo de la 
balan za comercial agropecuaria de B<Ua Ca lifo rnia es 

defi citar io. Desde luego que los resultados de las dos a n-

e U ADRO 2 

BAJA CALIFORNIA : PIB TOTAL Y PIB AGROPECUARIO, 

1997-2005 (M ILLONES DE PESOS DE 19931 

Año PIB total PIB agropecuario 

1997 39 659 1 546 

1998 41 446 1 587 

1999 44 844 1 587 

2000 49 696 1 445 

2001 48 122 1 427 

2002 47 040 1 398 

2003 48 331 1 335 

2004 52 627 1 335 

2005 64 067 1 457 

Fuente: elaboración propia con base en datos de Sagarpa, 2007. 

G R A F 1 e A 3 

BAJA CALI FOR NIA : EVOLUCIÓN DEL PIB TOTAL Y EL PIB 

AGROPEC UARIO, 1997-2003 

Tasa de 
crecimiento 
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• Crec imiento del PIB total • Crecimiento del PIB agropecuario 

teriores balanzas a rroj an un déficit permanente que se 
ag udizó de 2001 a 200 3, con una recuperac ión en 2004, 
para volver a ser defici tario en 2005, con un a tasa nega­

tiva a lo largo del periodo ele a náli sis. 

INCIDENC IA DEL PIB TOTAL DE BAJA CALIFORN IA 

Y EL TIPO DE CAMBIO EN LA BALANZA 

COMERCIAL AGROPECUAR IA 

Con el fin de entende r la relac ión en tre el PIB tota l y 
el tipo d e cam bi o en Baj a Ca lifo rni a, se formul ó un 
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modelo econométrico multivariado tomando como va­

riable dependiente la balanza comercial agropecuaria 
del estado y como variables explicatorias el PIB total y 
el tipo ele cambio: 

Y= B
0 
+ B

1 
X

1 
+ B

2
X

2 
+u 

donde: 
Y= variable dependiente 
B

0 
=intercepto 

B
1 
=parámetro estimador variable explicatoria 1 PIB 

total 
X

1 
=va riable explicatoria 

B
2
= parámetro estimador variable explicatoria 1 tipo 

ele cambio 

x2 =variable explicatoria 
u= término ele perturbación 
El modelo planteado para observar la relación ele la 

balanza comercial agropecuaria con el PIB y el tipo ele 

cambio es: 

SBC = C(1) + C(2) X PIB,otBC + C(3) X TC 

donde: 
SBC = saldo ele la balanza comercial agropecuaria ele 

Baja California 
C(1) =intercepto 
C(2) =estimador ele la variable PIE total que actúa 

como variable explicatoria. 
C(3) =estimador ele la variable tipo ele cambio que 

actúa como variable explicatoria 
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El cálculo se hizo por el método el e los mínimos cua­
drados ordinarios y los resultados se presentan e n el 

cuadro 3. 
Los cálculos muestran que los estimadores son confia­

bles porque reúnen las características ele eficiencia y con­
sistencia, que permiten una explicación del modelo. 

La ecuación ele regresión encontrada una vez calcu­

lado el modelo fue: 

SBC =- 2 968.845636 + 32 .28070564 X PIB,otB C 

+ 0.8030055826 X TC 

Error es tándar: (590.8202) (6.433004) (0.182640) 
Estadístico t: -5.024957 5.017983 4.396652 
Los resultados de la estimación vistos a la luz ele la 

ecuación de regresión muestran que tanto el PIB total 
de Baja California como el tipo de cambio explican el 
comportamiento ele la balanza comercial agropecuaria 
ele Baja California, dadas las características de los coefi­

cientes o los estimadores. Además se generó un coeficien­
te de determinación de 0.84, mostrando alta bondad de 

ajuste del modelo, y las pruebas de t 5.017983 y4.396652 
para el PIB total ele Baja California y el tipo de cambio, 
respectivamente, son significativas a 5%. También la 
prueba de Durbin-Watson (2.2) presenta un valor muy 

cercano al recomendado para este tipo de pruebas esta­
dísticas . Cabe comentar que cuando se realizó el análisis 
multivariado , los resultados ele las pruebas estadísti­
cas mejoraron al presentar características de mayor 



co nfi a biliclacl el e los res ultad os 

d e l cá lcul o de l mo de lo. 

C U A O R O 3 

Al obse rva r la contribución que 

cada un a el e las variables expli ca­

to ri as hacen a l modelo, se aprec ia 

BAJA CALIFORNIA: RELACIÓN DE LA BALANZA COMERCIAL AGROPECUARIA CON EL PIB 

Y EL TIPO DE CAMBIO, 2001 -2008 !CÁLCULO CON EL MÉTODO DE MfNIMOS CUADRADOS) 

que e l PI B to ta l ex plica e n mayo r 

medida la ba lanza comercia l ag ro­

pec ua ri a , d ad o e l resultado d e l 

es ti m a cl o r (32 . 28070564) . Esto 

es fác il el e e ntende r si se ti ene e n 

cuen ta que e n los ú1os co n dé fi cit 

se reg istran baj as del crec imiento 

d e l PIB. Lo a nte rior permite in ­

fe rir la impo rtanc ia de l PIB en la 

expli cac ió n de l PIB ag ropecua ri o 

el e Baja Ca lifo rnia. 

Variab le dependiente: Sa ldo de la ba lanza come rcial ag ropecuaria de Ba1a California 

Fecha : 11 de abril de 2008 Hora: 12 34 

Observaciones inc lu idas: ocho después de a1ustar ext remos 

Respec to a l tipo ele cambio , se 

pu ed e co rro bo ra r una re lac ió n 

pos iti va en tre los m o vi m ie n tos el e 

la ba la n za comercia l y e l tipo ele 

ca mbi o : cua nd o és te se a prec ia 

el ism i nn yf' f' 1 dé ficit por e l aum en­

to de las exportaciones; sin emba r­

go, d e ac ue rdo con los res u lta cl os 

d e l cá lculo de l modelo , ti ene más 

in c ide nc ia en la explicació n ele la 

ba la n za comercia l el PIB to ta l que 

Variable 

e 

PIBto:sc 

TC 

R cuadrada 

R cuadrada ajustada 

Error estándar de regres ión 

Residuo cuadrado de suma 

Lo~ari tmo de probabilidad 

Estadístico Durbin-Watson 

los mov imi entos d el tip o el e cambi o rea l. 

CON CLU SIONES 

Al comp a rar los sa ldos el e la ba la n za co me rcial el e 

i\11éx ico co n la el e Baj a Ca lifo rni a , se o bse rva que 

la prim e ra es d eficitari a dura nte to d o e l pe rio do el e 

a ná li sis, mie ntras que para e l caso el e esta entidad los 

años 2001 , 2002 y 2005 presenta n dé fi cit en la bala n za 

co mercia l, lo que indica que los efec tos nega tivos d e la 

ape rtura co mercial se sintie ron m ás e n to do e l sector 

ag ropecuario el e Méx ico que en el es tad o . 

Al obse r va r la din á mica d e l crec imiento d e l sector 

ag ro pec uario se puede aprec ia r que, para el caso ele Baja 

Califo rni a, mientras el PIB to ta l crec ió a una tasa ele 6.7%, 

el PIB ag ropecuario mostraba tasas nega tivas ele creci­

mie n to (-1.08%). Esto p ermite concluir que el TLCAN 

tuvo efec tos negativos en el sec to r ag ropecua rio de l es­

tado , mie nt ras que el total el e la econo mía c reció. 

Los a ná li sis ele la ba la n za co me rc ia l ag rop ecuaria 

con e l tipo el e ca mbio pe rmiten obse rva r la relació n po-

Coeficiente Error es tándar Estadístico t Probabilidad 

- 2 968 .846 590 .8202 - 5 024957 0.0040 

32.2807 1 6.433004 5.0 17983 0.0040 

0.803006 0.182640 4.396652 0.0070 

0.845425 Promedio de la variable 69 .61687 
dependiente 

0.783595 Desviación estándar de la variable 118.81 66 
dependiente 

55.27275 Cri terio de informac1ón de Aka ike 11.1 4243 

15 27 5.38 Criterio de Schwarz 11.1 722 2 

-4 1.56973 Estadíst ico F 13.67336 

2.230478 Probabilidad del estadístico F 0.009394 

siti\'a entre es tas dos va ri ables: cua ndo la tasa d e ca m­

bi o fu e m ayo r, la bal a n za co me rc ia l ag rop ecu a ri a el e 

Baja Ca lifo rni a fu e positiva d ebido a l crec imiento el e 

las expo rtac io nes y, cu ando e l tipo d e ca mbio cayó, la 

ba la nza comercial fue negativa . Esto oc urrió en 2001 y 
2002, cuando e l tipo ele ca mbi o tuvo los valores más ba­

j os ( 17.29 y 17.43 , respec tiva m en te) , lo que sig nifica que 

un a aprec iac ió n del tipo de ca mbio pro dujo disminu­

cio nes en las importaciones ele productos ag rícol as e n 

Es tados Un idos y Canadá . 

El cá lcul o ele la pa rti cipac ió n d el PIB en el déficit ele 

la bala n za co merc ia l ag ro pecu a ri a d e Baj a Californi a 

indica que e l gas to inte rno es tá o ri e ntado a la compra 

ele bienes en el exte rior, y se incrementa el porcentaj e de 

pa rticipac ión en la medida que aumenta el d éfi cit , lo que 

pe rmite co ncluir que el ac ue rdo co me rcia l no ha sido 

favorable pa ra el sec tor ag ro pecua rio de l es tado; por e l 

co ntra rio : ha aumentado la d epe nde ncia el e su produc­

ció n con bienes del ex te rio r. Asimi smo, los resultados 

d e l cá lculo del modelo resa ltan la impo rta ncia el e PIB 

to tal ele Baj a Ca lifornia en relación con los mm·imientos 

en e l tipo el e ca mbio rea l. @ 
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Comercio exterior 

TLCAN: los vehículos usados 
y el ambiente* 
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* Resumen elaborado por Salvador Medí· 
na Ramírez del estudio de Lucas W. Davis 
y Matthew E. Kahn, lnternational Trade in 
U sed Durable Goods: The Enviromental 
ConsequencesofNAFTA, National Bureau 
of Economics Research, Working Paper, 
núm. 14565, diciembre de 2008. 

Los ecologistas y los encargados de ela­

borar políticas ambientales tienen la 

preocupación de que el libre comercio en­

tre naciones pobres y ricas pueda estimu­

lar a las empresas más contaminantes para 

que se trasladen a los países pobres, don­

de las normas contra la contaminación son 

menores. Es muy importante, por lo que 

representa para la sa lud pública, tener cla­

ro si la emigración industrial puede generar 

contaminación grave en los paises pobres, 

pues eso exacerba ría los retos ambienta­

les y de equidad, a medida que la ca lidad 

del ambiente mejora en el país importador 

rico y se degrada en el exportador pobre. 

En la actualidad, po r la importancia que ha 

adqui ri do el tema del cambio climát ico en 

la política ambiental, aumentan las preocu­

paciones por los efectos del comercio y de 

las llamadas fugas de carbono. Si el país 

ri co firma un tratado de reducción de las 

em isiones de ca rbono (como alguna ver­

sión del Protocolo de Kioto) mientras que 

su socio comercial más pobre no lo hace. 

es posible que la producción de bienes 

más intensivos en carbono emigre del país 

rico al pobre, lo que permit iría que el prime­

ro cumpla sus compromisos de red ucción. 

pero las emisiones globa les no se reduci­

rían e incluso pudieran incrementarse. 

A eso es a lo que se le conoce como fugas 

de carbono. 
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En estas discusiones de política ambiental 

y política comercia l, la atención se hacen­

trado en las consecuencias ecológicas en 

el lugar donde se producen los bienes. Sin 

embargo, poca atención se ha prestado a 

los efectos del comerc io en el consumo. El 

comercio afecta los precios y las decisio­

nes de l consumidor, lo que altera el tipo y 

la calidad de los bienes consumidos, con 

graves implicaciones en la contaminación 

local y de emisiones agregadas globales de 

gases de invernadero. 

En el documento que se resum e, se exa­

minan las repercusiones ambientales de l 

libre comercio de bienes duraderos entre 

una nación rica y un socio comercial pobre. 

Se parte de la idea de que la demanda por 

bienes de buena ca lidad se incrementa con 

el ingreso; en tanto que los bienes usados 

son relativamente baratos en el país rico, 

por lo cual el comercio induce que éstos se 

exporten al país de bajos ingresos. Ambos 

paises disfrutan de grandes ganancias del 

comercio exterior, pero éste repercute en 

el ambiente . 

La desregulación del mercado de automó­

viles usados y camiones se analiza en el 

marco del Tratado de Libre Comercio para 

América del Norte (TLCAN). En 2005, Méxi­

co eliminó las restricciones de comercio en 

todos los vehícu los de 1 O a 15 años de 



antigüedad. Esto represer¡tó un cambio 

drástico de las políticas previas que prohi­

bían la entrada de todos los vehículos usa­

dos, con excepción de algunos util izados en 

la agricultura . 

Para examinar las consecuencias am­

bientales de este patrón de comercio, se 

consultó una amplia base de datos sobre 

los automotores usados y sus emisio-

nes, registrados en Estados Unidos . Esta 

información permitió identificar cuáles 

vehículos se comerciaron a raíz de la libe­

ralización. Los resultados muestran que se 

trató de vehículos muy contaminantes en 

comparación con el parque vehicular esta­

dounidense, pero menos contaminantes 

que el promedio en México. Como resulta­

do, el comercio ha llevado a una reducción 

de las emisiones vehiculares promedio en 

ambos paises. 

Las emisiones de gases de invernadero se 

han Incrementado. básicamente porque el 

comercio le da nueva vida a automotores 

que de otra manera hubiesen sido retira­

dos de circulación. El comercio no ocasio­

nó una reducción notoria de vehículos en 

Estados Unidos, pero si un incremento im­

portante del parque vehicular en México. 

En el largo plazo, este efecto de escala se 

exacerba por la s diferencias de las tasas 

de retiro de automotores en ambos países. 

El análisis documenta que éstas son signi­

ficativamente menores en México, y eso 

t iene un efecto notable en las emisiones 

de los vehículos a lo largo de su vida útil. 

Estudios previos del comercio y el ambien­

te no destacaban el papel de los bienes 

duraderos; en general, se enfocaban en los 

efectos del comercio en la localización de 

la producción . Por ejemplo, Copeland y Ta­

ylor mencionan que el comerc io concentra 

la localización de la producción de bienes 

de capita l contaminantes en los paises de 

altos ingresos, donde los bienes se fabri ­

can más limpiamente, lo que lleva a un me­

nor nivel total de emisiones. ' Respecto a 

los bienes duraderos, es potencialmente 

1. Bnan R., Copeland y M. Scott Taylor, Trade and 

Environmenr: Tileory and Evidence, Pnnceton 

Univers1ty Press, Pnnceton, 2003. 

más importante cómo y dónde se consu­

men que cómo y dónde se producen. En el 

caso de los automóviles, sólo 7% de todas 

las emisiones de ca rbono en su vida t:1til 

proviene de la producción de sus materia­

les y de su en samblaje ; el restante 93% se 

debe al uso de combustibles ' para su fun­

cionamiento cotidiano. 

Las consecuencias ambienta les 

del comercio de bienes duraderos 

S egt:m la teoría económica, es posible 

suponer que en las naciones ricas, 

a medida que se incrementa su ingreso, 

aumenta en mayor grado la demanda de 

bienes de mejor calidad, 3 es decir, de pro­

ductos nuevos. A su vez, mientras se ge­

nera un aumento de la demanda de bienes 

nuevos, se da una reducción relativa de los 

precios de los bienes usados·' al disminuir 

su demanda. 

En el ámbito del comercio intemacional, 

cuando se libera el comercio de bienes 

nuevos entre dos naciones, una rica y otra 

pobre, los precios de estos bienes se equi ­

libran en ambos paises. No obstante, los 

precios de los bienes usados se ajustarán 

y se reducirán con mayor rapidez en el país 

rico, debido a su baja demanda por bienes 

de segunda mano. 

En el caso de los bienes usados sucede 

una situación equivalente cuando el mer­

cado es abierto al comercio intemacional: 

los bienes usados se exportan del país de 

2. Malcolm A. Wei ss et al., " On the Roa d in 

2020 : A Lifecycle Ana lysis of New Automobile 

Technologies". Energy Laboratory Report 

núm. MIT EL 00-003, Massachusetts lnstitute 

of Technology-Energy Laboratory, Cambridge, 

Massachusetts. octubre de 2000. 

3. En teoria económica a esto se le conoce como 

preferencias no homotéticas . 

4. En economia urbana se ha identificado un 

pa t rón de fil tración en las casas más antig uas . 

Las fa mil iaS de mas altos ingresos t ienden 

a adqUir casas nuevas, los vecindarios con 

mayor canudad de v1viendas usadas o v1ejas 

atraen a familias de baJOS ingresos. Jan 

Brueckne r y Stuart Rosentha l, "Gentr if 1ca t1on 

and Neighborhood Cycles : Will Amenca's Fu tu­

re Downtowns Be R1ch) ", por publicarse en 

Review of Economics and Sta tiSIICS. 

Las políticas de un 

país para reducir 

sus emisiones de CO 
2 

pueden incrementar, 

paradójicamente, 

las emisiones 

mundiales de ese gas 

altos ingresos al de menos ingresos, y el 

comercio continuará hasta que se equili­

bren los de ambos países, aunque el ajuste 

de los precios de bienes usados será más 

rápido en el país de bajos ingresos debido a 

su baja demanda por bienes nuevos. 

Lo anterior se debe a que en los paises de 

bajos ingresos hay más incentivos que en 

los de altos ing resos para retrasar el retiro 

de bienes usados . Estos bienes suelen ser 

más caros en el país de bajos ingresos, y 

cuando las empresas, familias o individuos 

enfrentan los cos tos de reparación es más 

probable que ret rasen su retiro (hasta ha­

ber compensado el gasto inicial de compra 

y el de repa rac ión). En los paises de altos 

ingresos, los bienes usados tienden a ser 

más baratos, y cuando los agentes se en­

frentan a los costos de reparación, es más 

probable que estos bienes sean retirados 

y adquieran uno nuevo. Ese diferencial de 

retiro explica el desajuste en términos de 

calidad entre los paises. Por un lado, incre­

menta la participación de bienes usados 

en el país de bajos ingresos; por el otro, 
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aumenta la partici pación de bienes nuevos 

en el país de altos ingresos. 

A la par de lo anterior, se debe tener en 

cuenta que el comercio puede afectar el 

número de consumidores en el mercado. 

En los países de bajos ingresos, el comer­

cio internacional reduce el precio de bienes 

de baja calidad, haciéndolos potencial­

mente más accesibles a compradores que 

antes no tenían acceso a ellos . En cambio, 

en el país de altos ingresos, el comercio 

incrementa el prec io de los bienes de baja 

calidad, lo que puede forzar a algunos con­

sumidores a salir del mercado. 

El efecto agregado del comercio interna­

cional es ambiguo y depende de la salida 

y entrada de consumidores en el mercado 

en ambos países. En el de bajos ingresos, 

la reducción del precio de los bienes usa­

dos importados puede propiciar que los 

consumidores disminuyan su compra de 

bienes nuevos, con lo que baja la cal idad 

promedio de todos los b:enes en el país. 

Del mismo modo puede darse ei caso de 

que los consumidores que cuen ta n con 

bienes de menor caiidad los sustituyan por 

los importados, lo que acrecienta la calidad 

promed io de los bienes en el país. En la 

482 COt.-:t,qC!O E\TEfi.:o.r::r . .. •Uf !:0 D:: 2C'09 

nación rica sucede un fenómeno análogo : 

puede ocurrir que, si suficientes consumi­

dores responden de manera negativa ante 

el incremento de los precios de bienes de 

alta calidad, la calidad promedio de los bie­

nes se reduzca . 

Este patrón de comercio tiene implicacio­

nes ambientales importantes, porque los 

bienes duraderos que consumen energía 

son la mayor fuente de contaminación lo­

cal y global. La teoría económica supone 

que el comercio incrementa el número de 

bienes usados en el país de bajos ingresos, 

los cua les tienden a ser altos emisores de 

contaminantes, y los reduce en la nación de 

altos ing resos. Su efecto total depende-

rá de qué tan contaminantes sean estos 

bienes comerciados en comparación con 

las existencias de los m1smos en las na­

ciones que los intercambian. Influirá tam­

bién el número de consumidores en cada 

mercado y cómo varíe la demanda con el 

rm~cio de los bienes usados. Por ejemplo, 

la reducción de precios de bienes usados 

podría fomentar que en el país de bajos in­

gresos aparezcan nuevos consumidores, 

quienes no demandarían bienes de mejor 

calidad pues los usados serian suficiente 

para ellos . Si estos bienes de baja calidad 

son muy contaminantes, tendrían grandes 

implicaciones ambientales. 

Antecedentes: el Tratado de Libre 

Comercio de América del Norte 

Por diferentes razones, el TLCAN es un 

buen candidato para un análisis empí­

rico de la s consecuencias ambientales del 

comercio de bienes duraderos. Primero , 

el comercio total entre Estados Unidos y 

México en 2008 fue de 384 000 millones 

de dólares. Esto representa gran propor­

ción de su comercio; en particular, 80.1 % 

de las exportaciones de Méx ico de ese año 

se dirigieron a Estados Unidos ' Segun-

do, la diferencia de ingresos entre ambos 

países permite analizar los supuestos de 

la teoría económica, que plantea el incre­

mento de la demanda de bienes nuevos a 

5. Véase <www.banxico.org.mx>. 

medida que el in greso aumenta. Tercero, 

el TLCAN marca un cambio muy importan­

te respecto a las polít1cas previas, lo que 

permite observar el comportamiento del 

mercado co n restri cciones comerciales y 

sin ellas. Cuarto, hay numerosos estud1os 

respecto a las consecuencias ambientales 

del TLCAN, que proveen un punto de part i­

da para el análisis. 

En este sentido, los vehículos son la ca­

tegoría más grande de bienes duraderos 

comerciada en escala internacional, y la 

más importante en términos ambientales. 

En Estados Unidos, por ejemplo, 33.8 % 

de las emisiones de dióxido de carbono 

se derivan del transporte ," con un costo 

aproximado de 30 000 m il lones de dóla­

res -' Además, en muchas ciudades, los ve­

hículos son los responsables de una parte 

significativa de las emisiones locales con­

taminantes. 

EL TLCAN entró en vigor el 1 de enero de 

1994 y eliminó de inmediato los aranceles 

en muchos bienes y estableció un ca len­

dario para hacerlo en muchos otros. 

Se derogaron las restricciones al comer­

cio de vehículos entre Estados Unidos y 

Canadá; para México se estableció que las 

restricciones se eliminarían en cinco fases, 

comenzando el1 de enero de 2009 y fina­

lizando el1 de enero de 2019. En medio 

de la preparación para cumpli r con estos 

compromisos, el expresidente mexicano 

Vicente Fox aceleró el proce so de desregu­

lación al eliminar restricciones de comercio 

para una amplia clase de vehículos usados, 

a partir del22 de agosto de 2005. Según 

las nuevas reglas, los au tom otores usa­

dos de entre 1 O y 15 años de antigüedad 

podrían importarse a México virtualmen-

te libres de impuestos. Las res tricciones 

de importación de vehículos nuevos se 

6. Uoited States Departmeot of Energy, Energy 

Outlook 2008. DOE/EIA 0383(2008), cuadro 

A18. "Carbon Dioxide Emiss1ons by Sector 

and Source, 2006 and 2030 ". 

Se usó un valor de 15 dólares por tonelada 

de dióxido de carbono. Esto corresponde con 

el punto medio calculado por Gilbert Metcalf, 

A Propasa/ lar a U. S. Carbon Tax Swap, 

D1scussion Paper, núm. 2007-12, Brookings 

lnstitut10n-Hamilton Project. 2007 . 



mantuvieron con el fin de evitar conflictos 

políticos con los distribuidores locales del 

mismo tipo de automóviles . 

Durante los siguientes tres años, se llll­

portaron más de 2.5 millones de vehículos 

desde Estados Unidos. Para este último 

representa una pequeña fracció n de sus 

existencias (232 millones en 20058). pero 

para México es una porción considerable 

de las suyas (22 millones en 2005") El mer­

cado de automóviles usados de importa­

ción, que ha evolucionado en respuesta 

a este cambio de política, está muy des­

centralizado, con miles de distribuidores y 

cientos de miles de ciudadanos de Estados 

Unidos llevando sus vehículos a México. '0 

Mientras estos cambios ocurrían, la política 

comercial para los automotores nuevos no 

se modificó. Desde 1994, el TLCAN permi­

t ía el comercio de vehículos nuevos y sus 

partes libre de obligaciones fiscales, siem­

pre y cuando se cumplieran las restriccio­

nes de contenido. En 2005, México exportó 

506 000 vehículos nuevos a Estados Uni­

dos. " Desde 1994, todos los automotores 

nuevos vendidos en México deben cumplir 

con los estándares ele emisión ele Estados 

Unidos, por lo que las emisiones ele estos 

vehículos en ambos paises son similares. 

El18 ele marzo de 2008 se restauraron las 

restricciones a los automotores usados 

por 11 a 15 a11os, lo que sólo permitía la im­

portación ele vehículos ele 1 O a11os ele anti ­

güedad. De manera conjunta, el gobierno 

mexicano incrementó los impuestos espe­

ciales a los vehículos usados importados, 

de 3 a 15 por ciento. Este reg reso a las res­

tricciones fue una respuesta a la presión 

política ele los distribuidores mexicanos de 

automóviles nuevos, que alegaban una ca í­

da ele sus ventas. 

8. R.L. Polk & Company <http ://usa.polk.com>. 
9. INEG I <www.i negi.org.mx> . 

1 O. Los Angeles Times describe cómo Ciudad 
Juárez se ha convertido en el mayor punto de 
comercio de automóvi les usados provenientes 

de Estados Unidos. "In tvlex ico, Old U.S. Cars 
Find New Homes", Los Angeles Times, 16 de 
febrero de 2008. 

11 . INEG I, La industria automotriz en /VIéxico, 

2002-2()07. 

Análisis empír ico : esca la 

y composición del comercio 

de vehícu los 

E 1 analisis se preocupa más por docu­

mentar cambios en las cantidades 

que en los precios. La teoría supone un 

incremento del precio de los automóviles 

usados en Estados Unidos y una caída en 

México, pero por diversas razones no ocu­

rrió así. Primero, el mercado ele automó­

viles usados en Estados Unidos es muy 

amplio, por lo que no se espera encontrar 

graneles efectos en los precios. Además, 

para identificar el cambio de precios se de­

ben cons iderar los diferentes a1'ios y mar­

cas de los vehículos, y esto puede ser muy 

dificil de separar de otros factores tempo­

rales que los afectan . Segundo, no hay una 

base de datos extensa y pC1blica disponible 

para el mercado de automóviles usados en 

México. Es posible usar los anuncios de 

los periódicos, pero éstos son una variable 

aprox1mada muy pobre del mercado real. 

Escala de los efectos 

de la desregulación 

La liberación comercial de veh ículos usa­

dos generó una importación de 2 454 639 

vehículos de Estados Unidos a México, de 

noviembre de 2005 a julio de 2008 . El flu­

jo de vehículos usados pasó virtualmente 

de cero a 75 000 automotores mensuales 

(véase el cuadro 1 ). 

Efectos de la desregulación en la 

composición del parque vehicu lar 

Para analizar las característ icas de las emi­

siones de los vehículos comerciados, se 

usaron los datos y las ca racterísticas de los 

automotores recabados por las dependen­

cias de protección ambiental de California 

e lllinois ." En el cuadro 2 se puede observar 

12 . La dependencia encargada de la materia am­
biental de California proporcionó los registros 
de emisiones de 7.2 millones de vehículos 
examinados durante 2005, mientras que la 
agencia de lllinois proveyó una muestra de 

835 000 vehículos cuyos nive les de em isiones 

se exam inaron durante 2005 . 

C U A O R O 1 

MÉXICO: VEHÍCULOS IMPORTADOS DE ESTADOS UNIDOS , 

AGOSTO DE 2005 A JULIO DE 2008 (PORCENTAJES) 

Año del modelo 

1991 4 

1992 6 
1993 11 

1994 14 
1995 19 

1996 20 

1997 16 
1998 10 

Vehícu los comerciados por año 

2005 16 

2006 

2007 

2008 

Fabricante 
del vehículo 

Ford 33 
Chevrolet 17 
Dodge 10 
Nissan 7 
Jeep 6 
Plymouth 5 
Mercury 4 

GrviC 3 
Chrysler 3 
Pontiac 2 

Ot ros 10 

37 

32 

15 

Modelos más comerciados 

Explorer (vehículo deportivo utilitario). Ford 

S-1 O (camioneta). Chevrolet 

Caravan (minivan). Dodge 
Ranger (camioneta), Ford 

Windstar (minivan). Ford 

Silverado (cam ioneta), Chevrolet 
F-150 (camioneta). Ford 

Voyager (minivan), Plymouth 

Cherokee (vehículo deportivo util itario), Jeep 

Taurus (automóvil), Ford 

Fuente : Secretaria de Hacienda y Crédito Público, Administración General de Aduanas, México. 
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C U A O R O 2 

ESTADOS UN IDOS Y MÉXICO : EFECTOS DE LA DESREGULACIÓN 

EN LA COMPOS ICIÓN DE VEH ÍCULOS (MED IAS) 

Estados Unidos 
2005 

Exportaciones 
de Estados Unidos 
a México (agosto 

de 2005 a julio 
de 2008) 

México 
2008 

Contaminantes 

Hidrocarburos (partes por millón) 

Monóxido de carbono !porcentaje) 

Óxido de nitrógeno (pa rtes por millón) 

Caracter ísticas 

Ar1o promedio del vehículo 

Peso del vehícu lo !libras) 

M illas por galón 

Cilindros 

Motor !litros) 

38.900 

0.137 

239.200 

1996 

3 515 

25.41 

5.84 

3.46 

43 .600 

0.146 

300.400 

1995 

3 708 

24.75 

6.0 1 

3.68 

49.300 

0.201 

310.800 

1995 

3 462 

25.34 

5.75 

3.44 

Fuente: Lucas W. Davis y Matthew E. Kahn, lnternational Trade in Used Durable Goods: The Enviromentai 
Consequences of NA FTA, National Bureau of Economics Research, Work ing Paper, núm . 14565, diciembre 
de 2008. 

que el TLC,4N supuso un decremen to de 

las emrsrones promedro tanto en Esta ­

dos Unidos como en México. Ademas, 

se muestra que los vehículos comercra ­

dos rnternacronalmente emrten mayo-

res ca ntidades de conta mrnantes que el 

vehícu lo promedio en Estados Unidos. 

Las dife rencias son significativas: de 6% 

para el monóxido de carbono a 20% pa ra 

el óxido de nitrógeno. Comparado con el 

parque vehicular de Méx ico, los vehículos 

comerciados emitían menores niveles de 

contamrnantes. De nuevo, las diferencias 

son notables: de al rededor de 3% para el 

óxido de nitrógeno a 38% pa ra el monóxi­

do de carbono. 

Los resultados demuestran que los auto­

ITlOtores comerciados sonmarginalmente 

menos eficientes (en términos de uso de 

combustible) en promedio que el pa rque 

vehicular de ambos paises. Como resulta­

do, el comercio de vehículos mejora la efi­

ciencia en Estados Unidos y la disminuye 

en México. Las diferencias son pequeñas; 

por ello, el efecto composición desempe­

ña un papel menor en la contaminación 

global. 

Nivel de heterogeneidad vehicular 

por contaminación 

Los datos proporcionados po r las depen­

dencias encargadas de la materia ambien­

tal de California e ll linois indican el número 

de identificación de cada automotor, lo 

cual a su vez permite conoce r cuáles se 

exportaron a México, al compara r esa 

información con los registros aduaneros 

mexicanos. Al examinar los datos de los 

con taminantes y las especificaciones, se 

encontró que los vehículos exportados a 

México tienen un mayor nivel de emisio­

nes. De la misma manera, se halló que 

tienen un promedio de al menos 1 O 000 

millas más recorr idas. Estos resu ltados 

proveen pruebas de que los vehículos de 

baja calidad son adquiridos de modo des­

proporcionado en México. 

De igual modo, se observó que los auto­

motores comerciados son menos eficien­

tes, más pesados, con más ci lindros y con 

motores más grandes que los del parque 

vehicular de Cal ifornia. 

Los vehículos que emiten niveles muy 

altos de contaminantes son muy signi-

ficativos para el ambiente. pues se ha 

demostrado que los automotores cont ribu­

yen con gran parte de todas las emisiones. 

Los re su ltados indican que los vehículos 

exportados tienen más probabilidades de 

ser muy con tam inante s, de acuerdo con 

las leyes de California. " Este patrón es 

con gruente con los automotores exporta­

dos a México. después de que se vo lvió 

muy caro mantenerlos segCrnlos estánda­

res de emisiones de Es tados Un idos (véa­

se el cuadro 3). 

La respuesta del mercado: 

ventas de vehícu los nuevos 

y retiro de circulación 

Retiro de unidades 

en Estados Unidos y México 

Durante el periodo 2003-2007 hubo un 

pequeño incremento en las tasas de ret i­

ro entre los vehícu los de 1 O a 15 años de 

antigüedad durante el periodo posterior al 

TLCAN (a umentos menores a 1 %), pero el 

incremento es mucho menor que el flujo 

de vehículos a México. La conclusión es 

que muchos de los vehículos exportados 

a México durante este periodo eran unida­

des que de otra manera hubieran sido ret i­

radas o que ya lo estaban. 

La eliminación de las restricciones de co­

mercio en México tuvo un pequeño o nulo 

efecto en el número total de vehícu los en 

Estados Unidos. Esto no es sorprendente, 

ya que el parque vehicular de automóviles 

usados es muy grande. Es poco probable 

que el incremento de la demanda de 

vehículos usados haya afectado su pre-

cio más que unos cientos de dólares a lo 

sumo. Además, el costo de capita l de un 

automotor usado es sólo una parte del cos­

to operativo del mismo, y en Estados Uni­

dos la propiedad de un vehículo es poco 

afectada por éste. Es difici l imaginar que el 

comercio internacional induzca a un gran 

número de hogares de Estados Unidos 

a reducir el nCrmero de un idades quepo­

seen; en todo caso, sólo afectaría la calidad 

del vehículo. 

13. Un veh ículo que excede el doble de las emi­
siones permitidas de al menos un contaminan~ 

te se cons idera altamente contaminante 



C U A D R O 3 

CALIFORNIA: EXAMEN DE EM ISIONES 

CONTAM INANTES DE LOS VEH ÍCULOS 

EXPORTADOS A MÉXICO 

Resultado Probabilidad 

Falló el examen 1.2 
de emisiones una vez (0 013) 

Falló el examen 3 .04 
de emisiones dos veces (O 0531 

Fa lló el examen de emisiones 4. 55 
tres veces o más (0.217) 

Altamente contaminante 1.22 
una vez (0 025) 

Altamente contaminante 3 .18 
dos veces (0 109) 

Altamente contaminante 5.4 5 
tres o más veces (O 51 4) 

Nota. este cuadro cons igna los resuhados de sers 
regresrones por mínimos cuadrados separadas. Las 
frias indrcan la variable dependiente usada en cada 
regresión. En cada fr ia se muestra cuántas veces es 
más probable que un vehículo usado esté dentro 
de cada categoría. Por e¡emplo, con trolando el año 
del modelo, los vehículos exportados tienen 3.04 
veces más probabilrdades de no haber aprobado 
los exámenes de emisione s dos veces. Lo rnue::;l! o 

incluye todos los vehículos de Californ ia de 
modelos de 1990 a 1998. 
Fuente: Lucas W. Davis y Matthew E. Kahn, 
In ternacional Trade in Used Durable Goods: The 
Enviromental Consequences of NAFTA, Natronal 
Bureau of Economrcs Research, Worki ng Paper, 
núm. 14565, diciembre de 2008. 

En este sentido, el incremento en la tasa 

de retiro de vehículos de 10-15 años expli­

ca sólo una peque1'ía parte de las expor­

taciones totales de unidades de Estados 

Unidos a México. Después de la liberación 

del comercio, el retiro de vehículos au­

mentó a 180 000, entre los de 10-15 años 

de antigüedad. Sin embargo, el número 

de automóviles retirados es considerable­

mente menor que el millón de vehículos 

exportados a México durante este periodo. 

Esto demuestra que la mayor parte de los 

automotores exportados a México hubie­

ran sido retirados el el pa rque vehicular o ya 

lo habían sido. 

Estos resu ltados muestran el inmenso ta­

maño del mercado de vehículos usados en 

Estados Unidos. Durante el periodo 2003-

2007, fueron retirados anualmen te 5.9 

millones de vehículos en Estados Unidos, 

de los cuales 2.1 millones tenían de 1 O a 

15 a1'íos ele antigüedad. " Esto provee una 

gran existencia de vehículos usados para 

exportar, aun sin recurrir a los que están 

en circulación o son nuevos. Una pequeña 

cantidad ele estos vehículos retirados pue­

de representar una gran cantidad ele auto­

motores para un país como México. 

Al revisarse la distribución ele vehículos 

por edades en ambos pa ises, se advierte 

que en México tienden a ser mucho más 

viejos. La vida promedio de las unidades 

en Estados Unidos es ele 9.4 a1'íos y en 

México es de 13.5 años. Para el caso de los 

vehículos de 1 O a 30 años, la tasa de retiro 

medio anual es ele 12.2% en Estados Uni­

dos y para México es sólo ele 3.8%. Esto 

es un indicativo de dos patrones muy dife­

rentes de retiro de vehículos de ci rculación 

en ambos paises. 

Ventas de vehículos 

en México 

La Asociación Mexicana de Distribuidores 

de Automotores, AC, ha sido abierta opo­

sitora a la liberalización y ha argumentado 

que el TLCAN ha reducido de modo consi­

derable la venta de automóviles nuevos. '5 

Para conocer la veracidad ele tal af1rmación, 

es conveniente analizar la venta de estos 

últimos. 

Pr imero, en la gráfica 1 se muestran las 

ventas mensuales de vehículos nuevos 

durante el periodo ele enero de 2001 a di­

ciembre de 2007 con su tendencia (lineas 

polinomiales con un intercepto en agosto 

ele 2005 cuando el mercado se liberó). Es­

ta s estadísticas no sustentan na afirma­

ción contundente respecto al efecto ele la 

desregulación: las ventas de vehículos an­

tes ele la apertura son similares a las pos­

teriores, aunque con una l1gera tendencia 

decreciente. 

14. R. L. Polk & Company <http://usa polk.com>. 
15. Miguel Ángel Regrdor lnglada, El comercio de 

autos usados de gran antigüedad: un reto a la 

calidad del aire de las cuencas atmosfericas 

de la frontera de Estados Un idos y México, 

Asociación Mexrcana de Drstrrbuidores de 
Automotores, A.C., México, agos10 de 2007. 

En un análisis más detallado por catego-

rías de vehículos nuevos, las ventas de los 

automóviles subcompactos caen después 

de agosto ele 2005 y las de los compactos, 

de lujo y deportivos y camionetas ligeras 

se incrementan. Con su relat ivamente baja 

calidad de diseño y pocas comodidades. los 

subcompactos son probablemente el susti­

tuto más cercano para los vehículos usados 

en Estados Unidos, por lo que no sorpren­

de que haya sido la categoría más afectada. 

Aun así, esto no necesariamente implica 

causalidad, pues la venta de este tipo de ve­

hículos venia declinando antes de la apertu­

ra comercial (véase la gráfica 2). 

El comercio y las emisiones 

Los hallazgos anteriores sugieren que el 

TLCAN está asociado con un incremen-

to significativo del número de vehículos 

en circulación total de ambos países. No 

obstante, estos resultados hay que inter­

pretarlos con precaución, debido a los su­

puestos que se utilizan, en particular los 

re lacionados con la intensidad ele utiliza­

cióll del vehículo. 

Para calcular los efectos ambientales se 

supone un incremento de automotores en 

México de un millón, que los vehículos 

en el país viajan en promedio 6 1 00 millas 

al a1'ío y generan 0.00042 toneladas de 

dióxido de carbono por milla. '6 En el corto 

plazo, las emisiones contaminantes son 

el producto del nC1mero de vehículos por 

la distancia manejada y las emisiones por 

milla (o kilómetro). El efecto de un año 

de comercio es enorme, pues incremen­

ta las emisiones de dióxido de carbono en 

2.6 millones ele toneladas anuales. Para 

enmarcar estos resultados, y usando los 

mismos métodos para el cálculo, las emi­

siones de dióxido de carbono de Estados 

Unidos son de 1.2 miles de mil lones y de 

México, 56 millones ele toneladas anua­

les. Considerando 15 dólares por tonelada 

ele costo social el el dióxido ele carbono, de 

acuerdo con Metcalf, " el costo social es 

de 39 millones de dólares. Considerando 

16. Es decir, 9 815 krlómetros anuales y 
0.00026098 toneladas de dióxido de carbono 
por kilometro. 

17. Gilbert Metcalf, op. en. 
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MÉXICO: VENTAS MENSUALES DE VEHÍCULOS NUEVOS, 2001 -2007 (MILES DE UN IDADES) 
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Nota· las lineas de tendencia polinomiales es tan d1v1didas en dos penodos: antes de la apertura comercial en 
agosto de 2005 y después. Para ei segundo periodo se usó como imercepto el dato de agos:o de 2005. 

Fuente. INEGI. La industria automotriz en México, 2002-2007. 

85 dólares por tonelada, de acuerdo con 

Stern, ., el costo social es de 219mdlones 

de dólares. 

El incremento total de las em isiones ele 

dióxido de carbono durante todo el tiempo 

de vida úti l de los vehículos es de 67.7 millo­

nes de toneladas. '9 El costo social tiene un 

rango de 1.02 miles ele millones de dóla res 

a 5.76 miles el e millones. dependiendo del 

valor usado para el costo social del carbón. 

18 Nicholas Stern. "The Economics of Climate 

Change". American Economic Review. vol. 98. 
núm . 2, Pittsburgh, mayo de 2008. pp. 1-37. 

19 . Para calcular los efectos de largo plazo se 

ut11iza l~ sigu1ente formula: 

ELP == J (número de vehículos) (millas recorridas) 
o . 

(emisiones por milla 1 t..e·'·dy 

donde ). es la tasa promedio anual de retiro 

de vehículos. Para México se usa el valor de 

o 038. 

G R Á F 1 e A 2 

MÉXICO: VENTAS ME NSUALES DE VEH ÍCULOS NUE VOS POR CATEGORÍA, 2001 -2007 

No:3 as '"'eas oe ·eraer'lc a oo '"'O..,., a es es:a"' o. a :Jase~ aos per oacs ar:es ce a ace·· ... ·a :::o ........ src e en agosto de 2005 y después. Para el segundo penado 
se .. se co,..,o '"':e•ceo~o e aa:o oe agos:o oe 2005 

F "e'- ~ e ·.=: "a "9"s<·aa"ron,o:·:e" '.'e,co 2002-200" 



Es importante insistir en que estos resul­

tados describen el efecto del comercio de 

vehículos usados en un periodo t:mico de un 

ario. Para saber el efecto de largo plazo de 

un cambio de política permanente es nece­

sario calcu lar y sumar las emisiones durante 

el tiempo de vida de cada nueva ola de im­

portaciones de automóviles usados. 

Estos resultados proporcionan una di­

mensión preliminar y valiosa del efecto to­

tal del comercio Estados Unidos-México 

en las emisiones del dióxido de carbono, 

pero se deben tener en cuenta diversos 

supuestos detrá s de éstos. 

Estos resultados describen el costo social 

del dióxido de carbono, pero no el costo 

social de los contaminantes locales, y hay 

razones para pensar que estos últimos pue­

den representar altos costos sociales. Por 

e¡emplo, el Banco Mundial encontró que el 

beneficio anual de la reducción de 1 0% en 

el ozono y las partículas suspendidas en la 

Crudad de México puede ser de alrededor 

de 882 millones de dólares (para 2006). 20 

20. World Bank Mexrco Alf Ouality Management 

Tea m. lmprovmg Air Ouality in IVIetropoiltan 

IVIe> ico Crty: An Economrc Va/uatron, Polrcy 

Resea rch Workrng Paper, núm. WPS 2785, 

Banco Mundial, Washington, febrero de 2002. 

Agenda 

Julio 
de 2009 

Chihuahua 

21 Guía básica del exportador 

Objetivo: Conocer los princ ipa les aspectos 
requer idos para realizar negocios de ex­
portación. 

Temas: 
• Diferencias entre la mercadotecnia 

ele exportación, internac ional. regional 
y global 

• Requis itos para la elabo ración del plan 
inte rnacional de mercadotecnia 

Conclusiones 

Las naciones ricas demandan equipo de 

transporte de alta calidad y bienes du­

raderos. Las naciones más pobres desean 

compra r bienes similares, pero por sus exi­

guos ingresos no son tan exigentes con la 

cal idad. Desde una perspectiva social, se 

obtienen ganancias del comercio al enviar 

bienes usados duraderos de los paises ri­

cos a los pobres. 

Este patrón de comercio tiene grandes im­

plicaciones para el ambiente. El efecto del 

intercambio en el promedio y en el total de las 

emisiones depende de la magnitud relativa de 

la escala y la composición del mismo. El co­

mercio provee a los paises ricos de una salida 

para los bienes duraderos de baja calidad y de­

bido a que éstos son típicamente contaminan­

tes, cuando se exportan tiende a disminuir el 

promedio y la cantidad total de emisiones en 

los países ricos. En las naciones pobres, el co­

mercio incrementa elnt:rmero y mejora la ca­

lidad de los bienes duraderos. Si este cambio 

en la composición es suficientemente grande 

para compensar la variación en la escala, de­

pende de las características iniciales de las 

existencias previas de bienes duraderos en 

ambos paises y ele otros factores . 

• Loca lización de mercados rnternacionales 
•Invest igac ión internacional de mercados 
•Investigación comercia l en el mercado 

de dest ino 
• Mezcla de mercadotecn ia internaciona l 

Inform es: Martha Alic ia Messina Vare la 
< mmessina@ economía .gob.mx > 
Teléfono: 6566167214 ex t . 80516 

Distrito Federal 

23 Orientación: inicio a los negocios 
internacionales 

Objetivo: Brindar al empresar io herramientas 
para que se in icie en el proceso de expor­
tación. 

Informes: Vivían Trueba 
<vivían . trueba @ promexico.gob.mx> 
Teléfono: 55 54 47 7000 ext. 6470 

El análisis empírico se centró en la des re­

gulación para el mercado de automóviles 

usados y camiones en el marco del 

TLCAN. Los efectos ele escala son in­

mediatos y grandes en magnitud, con 

millones ele vehículos exportados ele Es­

tados Unidos a México durante los pri­

meros años posteriores a la liberación 

del comercio de automóviles usados. 

Los efectos en la composición del par­

que vehicular son de igual forma gran­

des. Para los contaminantes locales, los 

vehículos comerciados tienen emisio­

nes significativamente más altas que el 

parque vehicular de Estados Unidos, y 

mucho menores que el de México. Como 

resultado, el comercio disminuye la con­

taminación local en ambos paises. No 

obstante, incrementa las emisiones glo­

bales de dióxido de carbono. 

Quienes elaboran las políticas ambientales 

deben atender las implicaciones de éstas 

en el r.omerr.io rle bienes rlrrrarleros. Esto 

es importante sobre todo en lo que se re­

fiere a la contaminación global por dióxido 

ele carbono, pues las políticas para redu cir 

las emisiones pueden ser fácilmente soca­

vadas por un incremento de las mismas en 

el extranjero . @ 

Estado de México 

6 Herramientas para el armado 
de una colección de ca lzado 
para el mercado europeo 

Objetivo: Proporcionar a los empresar ios las 
herramientas necesarias para la integración 
ele una co lección de calzado. 

Temas: 
• In formación de mercado 
• Desarrollo de una colección 
• Calendario de estaciones de moda 
• Generalidades de las tendencias 

de la moda 
Inform es: Roxana Bravo Acevedo 
<roxana .bravo@promexico.gob.mx> 
Teléfon o: 55 5447 7000 ex t. 6470 
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Gu anaju ato 

2 Herramientas para el armado de una 
colección de calzado para el mercado 
europeo 

Objetivo : Proporcionar a los empresarios las 
herramientas necesarias para la in tegra­
ción de una colección de calzado . 

Temas: 
• Información de mercado 
• Desarrollo de una co lección 
• Calendario de estaciones de moda 
• Generalidades de las tendencias de la moda 

Inform es: Roxana Bravo Acevedo 
< roxana. bravo@ promexico.gob.mx > 
Teléfono: 55 5447 7000 ext. 6470 

Ja lisco 

24 Guia básica del exportador 

Objetivo: Conocer los principales aspectos 
requeridos para realizar negocios de ex­
portación. 

Temas: 
• Diferencias entre la mercadotecnia de ex­

portación, internacional, regional y global 
• Requisitos para la elaboración del plan 

internacional de mercadotecnia 
• Localización de mercados internacionales 
•I nvestigación internacional de mercados 
• Investigación comercial en el mercado 

de destino 
• Mezcla de mercadotecnia internacional 

Informes: Ana Luisa Cuéllar 
<a na .cuella r. promexrco@ hotmaíl.com > 
Teléfono: 333 613 4115 ex t. 81805 

Michoacán 

31 Cómo establecer una empresa 
comercializadora de exportación 

Objetivo: Dar al empresario los elementos 
ind ispensables en la creación de una em­
presa comercíalizadora . 

Temas: 
• Razones sociales y alta en SHCP 
• Obligaciones fiscales 
• Trámite notarial y acta constitutiva 
• Cadena de valor 
• Estructura organízacional 
• Empresas de comercio exterior 

488 COMERCIO EXTERIOR, JUNIO DE 2009 

• Oportunidades para comercializar 
• Evaluación financ iera del proyecto 
• Proceso de comercialización 

Informes: Alejandro Ch iquito Ruíz 
<achiquito@economia.gob.mx> 
Teléfono: 443 323 3466 ext. 82906 

Sinaloa 

23 Logística internacional 

Objetivo: Resaltar la importancia de la logísti­
ca como factor de competitividad y anali­
zar cada uno de los eslabones de la cadena 
de suministro, desde el aprovisionamien ­
to de in sumos y la salida de almacén del 
producto terminado hasta el consumi ­
dor final en el mercado de exportación 
de destino. 

Temas: 
• Procesos logísticos 
• Servicio al cliente 
• Transporte 
• Gestión de materiales e inventarios 
• Procesamiento de pedidos 
• Almacenamiento 
• Administración de la cadena de suministro 
• Diseño de la logística internacional 

Informes: JesCrs Ramón Sánchez Cabrera 
<jsanchezc@ economía .gob.mx > 
Teléfono: 667 713 9140 ex t. 81204 

Agosto 
de 2009 

Chihuahua 

12 Participe exitosamente en eventos in ­
ternacionales 

Objetivo: Proporcionar los conocimientos lo­
gísticos. mercado lógicos y prácticos para 
desempeñarse de manera exitosa en una 
feria o exposición internacional, agenda in­
dividual de negocios o misión comercial 
en el extran jero 

Tema s: 
• Preparativos para el evento 
• Anál isis del mercado y producto 
• Contactos previos (clientes potenciales 

y reales) 

• Preparación de l perf il de la empresa 
• Ca tálogos y cot izaci ones 
• Costumbres en el pa ís de dest ino 
• Envase y emba laje 
• Durante el evento internacional 
• Programa prestablecído (agendas 

acordadas con el apoyo de Proméxícol 
• Organ ización personal 
• Presen tación de venta de su producto 
• Seguimiento después del evento en el 

corto y el mediano plazos 
Inform es : Rossana Gonzá lez Borja 
< rgborja@economía .gob.mx> 
Teléfono: 656 616 7214 ex t. 80516 

Colima 

2 Participe exitosamente en eventos 
internacionales 

Objetivo: Proporcionar los conocimientos 
logísticos, mercadológícos y prácticos 
para desempeñarse de manera ex rtosa 
en una feria o exposición internaciona l, 
agenda individual de negocios o misión 
comerc ial en el extranjero. 

Temas: 
• Preparativos para el evento 
• Análisis del mercado y producto 
• Contactos previos (cl ientes potenciales 

y reales) 
• Preparación del perfil de la empresa 
• Catálogos y cotizaciones 
• Costumbres en el país de destino 
• Envase y embalaje 
• Durante el evento internacional 
• Prog rama prestablecido (agendas 

acordadas con el apoyo de Proméx íco) 
• Organizacrón personal 
• Presentación de venta de su producto 
• Segur miento después del evento en el 

corto y mediano plazo 
Informes: Martín Alberto Ouíríno de la Rosa 
<mquirino@economia.gob.mx> 
Teléfono 312 312 6610ext. 81003 

Distrito Federal 

20 Orientación: inicio a los negocios 
internacionales 

Objetivo: Brindar al empresa rio herramientas 
para que se inicie en el proceso de expor­
tación. 

Informes: Vivían Trueba 
<vivían. trueba@ promexico. gob. mx > 
Teléfono: 55 544 7 7000 ex t. 6470 

Morelo s 

10 Participe exitosamente en eventos 
internacionales 

Objetivo: Proporc ionar los conocimientos 
logísticos, mercadológícos y prácticos 
para desempeñarse de manera ex itosa 
en una fer ia o exposición internaciona l, 
agenda individual de negocios o misión 
comercial en el extranjero 



Temas: • Trámite notarial y acta constitutiva Sonora 
• Preparativos para el evento • Cadena de valor 
• Análisis del mercado y producto • Estructu ra organizacional 1 O Contratos internacionales y solución 

de controversias • Contactos previos (clientes potenciales • Empresas de comercio exterior 
y reales) • Oportunidades para comercializar Objet ivo: Dar al empresario los elementos 

que integran un contrato de negocios in­
ternacionales y su elaboración . Conocer 
los mecanismos de controversia en caso 
de incumplimiento. 

• Preparación del perfil de la empresa • Evaluación financiera del proyecto 
• Catálogos y cotizaciones 
• Costumbres en el país de destino 
• Envase y embalaje 
• Durante el evento internacional 

• Proceso de comercialización 
In formes: Jesús Ramón Sánchez Cabrera 
<jsanchezc@econom ia.gob.mx > 
Teléfono: 667 713 9140 ex t. 81204 Tem as: 

• Programa prestablecido (agendas 
acordadas con e l apoyo de Proméxico) 

• Organización personal 
• Presentación de venta de su producto 
• Seguimiento después del evento en el 

corto y mediano plazos 
Inform es : Dora Em ilia Vega González 
<dvega @economia .gob. mx> 
Teléfon o: 777 322 760 5 ex t. 81 104 

Sinaloa 

27 Cómo establecer una empresa 
comerciali zadora de exportación 

Objetivo: Dar al empresario los elementos 
indispensables en la creación de una 
empresa comercial izadora. 

Temas: 
• Razones soc ia les y alta en SHCP 
• Obligaciones fiscales 

China lnternational Fair for lnvestment and Trade 

Xi ameng, Chin a 
Del 8 al 11 de septiembre de 2009 
El mayor encuentro de inversión en el mundo. La Feria 
Internacional de China para la Inversión y el Comercio (CIFIT) se 
enfoca a esos aspectos en lo relativo a su territorio continental, así 
como a los intercambios económicos y come rciales a través del 
estrecho de Taiwan. 
<www.chinafair.org .cn> 
Inform es : <promexico@promexico.gob.mx> 
Teléfon o: (55) 5447 7000 

lberjoya 

M adrid, Españ a 
Del 9 al 13 de septi embre de 2009 
En lberjoya se presentan las últ imas novedades que -aunadas a la 
tradición- marcan la moda, tanto en alta joyería como en la joyería 
de consumo, y las propuestas más avanzadas en orfebrería con 
dise1ios cada vez más creativos. A esto se suma la oferta de las 
industrias afines: maquinaria y soluciones tecnológicas , estucheria 
y escaparates, entre otros. 
<www. ifem a. es 1 web /feri as / sir 1 i be rj o y a 1 def a u lt . htm 1> 
Inform es: Carlos Fuentes 
<Ca rlos. fuentes@promexico.gob. mx> 
Teléfono: (55) 544 7 7000 

• Definición de contrato 
• Importancia del contrato de negocios 

internacionales (contrato 
de compraventa) 

• Obligaciones de la empresa mexicana 
• Contratos de agentes comisionistas, 

representación y distribución 
• Contrato de exclusividad 
• Contratos por pago de regalías por 

explotación de derechos de autor, 
marcas y patentes 

• Contratos de servicios 
• Arbitraje comercial internacional 
• Elaboración de la cláusula arbitra l 
• Contratos de alianzas estratégicas y 

coinversión 
Inform es : Magda Letic ia Núñez Vargas 
<mlnunez@economia.gob.mx> 
Teléfon o: 662 218 3176 ex t. 81907 

Micam Shoevent 

Milán, Itali a 
Del16 al 19 de septi embre de 2009 
El escaparate de Micam, el más importante del calzado de nivel 
medio-alto y alto, tiene las últ imas novedades en las tendencias 
de calzado masculino, para niños. ¡óvenes y adultos. 
<www.micamonline .com> 
Informes: Carlos Fuentes 
<Ca rlos. fuentes@promexico.gob. mx > 
Teléfo no: (55) 544 7 7000 

Cityscape 

Dubai , Emiratos Árabes Unidos 
Del 5 al 8 de octubre de 2009 
Cityscape es la principal feria de la inversión inmobil iaria, 
que este año reunirá 
a inversionistas 
internacionales y 
regionales, promotores 
inmobiliarios innovadores 
y autoridades de gobierno, 
para hablar de los 
desafíos del mercado y 
evaluar dónde están las 
mejores oportunidades de 
inversión. 
<www.cityscape .ae> 
Inform es : <prome xico@ 
promex ico. gob.mx> 
Teléfono : (55) 544 7 7000 
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¡;1._ MÉXICO: SALDO EN LA CUENTA CORRIENTE , 1998-2008 

.JI:- c.<• (m illones de dó lares ) 

1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 

o 
-2 000 

-4 000 

- 6 000 

-8 000 

- 10 000 

- 12 000 

- 14 000 

- 16 000 

- 18 000 

-20 000 

Fuente : Ba nco de MéxiCO, Estad ísticas, <www.banxlco.org.mx>. abril de 2009 

p:l. MÉXICO : EXPORTAC IONES POR PRINCIPALES PAÍSES, 

_do!iJ.l· ENERO-FEBRERO, 2007-2009 (m illones de dólares y porcentajes) 

Estados Unidos 

Ca nada 

Aleman1a 

Colombia 

Chrna 

España 

Pa íses Bajos 

Japón 

Brasil 

Reino Unido 

2007 

32 083 

913 

447 

372 

256 

473 

221 

258 

230 

190 

2008 

36 309 

971 

788 

445 

283 

833 

355 

337 

377 

337 

Monto 
25 489 

866 

479 

379 

328 

277 

251 

250 

248 

229 

2009 

PamctpacJón 

81 3 

2.8 

1.5 

1.2 

1.0 

0.9 

0.8 

0 .8 

0.8 

0.7 

Fuente: Banco de México, Balanza de pagos <www.banxlco.org.mx>, abril de 2009 . 

f--._ MÉXICO : PR INCIPALES PRODUCTOS EXPORTADOS , 

~· ENERO-FEBRERO, 2007-2009 (mill ones de dólares y porcentajes) 

2009 

Ace 1tes crudos de petróleo y de material 

brtummoso 

Aparatos eléctricos de telefonía o telegrafía 

Aparatos receptores de televisión 

Automóviles de tur1smo y demás vehículos 

para el transporte de personas 

Partes y accesorios de vehículos 

Automóvil es para transporte de mercancías 

Máqu1nas para el procesamiento de datos 

Hilos, cables y conductores aislados 

de electncidad 

Instrumentos y aparatos de medtcin a 

Oro en bruto 

2008 

6 .94 

2.26 

2.92 

3.03 

2.03 

1.34 

1.17 

1.35 

0.58 

0.48 

fvlonto ParucipacJón 

2.93 9.3 

2.52 8 .1 

2.48 7 9 

1.26 

1.10 

1.09 

0.98 

0 .69 

0.58 

0.53 

4 .0 

3 .5 

3.5 

3.1 

2.2 

1.9 

1.7 

Fuente: Banco de lv1éxico, Estadisttcas <www.banxtco.org.mx>. 21 de abnl de 2009. 
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y._ MÉXICO : COMERCIO EXTER IOR, ENERO-FEBRERO, 

~~· 2008-2009 (millones de dó lares y porcentajes ) 

Ba lanza com erc1al 

f,ponacwn 

Petroleras 

No petroleras 

Agropecuanas 

Ex ttacttvas 

lv1anutactureras 

fmporracwn 

Btenes de consumo 

Btenes intermedtos 

Btenes de capital 

2008 

- 2 886 

.J5 089 

7 979 

37 11 o 
1 562 

310 

35 237 

47 975 

7 859 

34 622 

5 495 

2009 

- 2 050 

3 1 353 

3 567 

27 785 

1 -l49 

228 

26 108 

33402 

4 561 

2-1 o 18 

4 823 

Variación 

Absolu ¡a 

836 

- 13 736 

- 4 -l12 

- 9 325 

- 113 

- 82 

- 9 129 

- 1-J 573 

- 3 298 

- 1 o 604 

- 672 

Re la rl\'a 

- 29 o 
- 30.5 

- 55 .3 

- 25 . 1 

- 7.2 

- 26 .5 

- 25.9 

- 30.-J 

- 42 o 
- 30 .6 

- 12.2 

Fuente: Banco de lv1éx tco. Estadist tcas <Wvvw.banx ico .org mx>. abril de 2009 

l e-,_ MÉXICO: IMPORTACIONES POR PRINCIPALES PAÍSES, 

-d5J- ' ENERO-FEBRERO, 2007 -2009 (m illones de dólares y porcentajes) 

Estados Unidos 

China 

Japón 

Alemania 

Corea 

Ca nada 

Taiwan 

Bras il 

/taita 

lv1alasta 

2007 

20 236 

4 086 

2 4 14 

1 579 

1 698 

1 123 

852 

768 

902 

741 

2008 

24 374 

5 076 

2 451 

1 945 

2 051 

1 533 

1 001 

805 

824 

734 

Montos 
15 964 

4 437 

1 537 

1 528 

1 431 

1 006 

726 

631 

539 

537 

2009 

ParrJcJpaCJón 

47.8 

13 .3 

4 .6 

4.6 

4.3 

3.0 

2 .2 

1.9 

1.6 

1.6 

Fuente : Banco de lv1éxico, Ba lanza de pagos <www.banxtco org .mx >. abr il de 2009 

f MÉXICO: PRINCIPALES PRODUCTOS IMPORTADOS , 

_fl.,. ENERO-FEBRERO, 2007-2009 (millones de dólares y porcentajes) 

2009 

Aparatos eléctricos de te lefon ía o telegraf ía 

Aceites de petróleo excepto crudos 

Partes y accesonos de veh ícu los 

Ctrcu ttos tntegrados y mt croestructuras 

electrón teas 

Gasolina 

Partes para aparatos em tsores y receptores 

de radtotelefon ía. te lev tsores 

lv1aq utnas pa ra el procesam tento de datos 

Automóviles de tunsmo y demas ve htcu los 

para el transporte de personas 

Gas de petróleo 

Aparatos para corte, protecctón, der1vac tón 

o conexron de ctrcuttos electrlcos 

2008 

1.61 

2.96 

1 94 

1.35 

2 26 

1 14 

o 71 

1 62 

1.03 

0.74 

Monros 

1.40 

1.27 

1.23 

0.99 

0.9 1 

0 .9 1 

0.68 

0.62 

0.54 

048 

PartJCJpación 

4.2 

3.8 

3.7 

3.0 

2.7 

2 7 

20 

1.9 

1.6 

1 4 

Fuente: Banco de lv1extco , Estadtstlcas <WV•.rw.ba nxlco .org mx>, 21 de abnl de 2009 . 



J1- MEXICO : PRINCIPALES PRODUCTOS IMPORTADOS DE BIENES DE CAPITAL, 

¿!>'<1· 2007 -2008 (mil lones de dólares y porcentajes) 
P'._ PRECIO PROMEDIO MENSUAL 

~..1· DE EXPORTACIÓN DE PETRÓLEO, 

ENERO-MARZO, 2006-2009 (dólares por barril) 2008 

2007 fvlonro 

Tora l de btenes de capital 33 599 39 10~ 

MBqumas para el procesamiento de datos 3 21 o 3 063 

Aparatos elecrncos de telefonia o telegrafía 1 403 2 662 

Automóviles para transporte de mercancías 2 332 2 512 

Topadoras frontales, angulares. niveladoras. trailas 1 112 1 519 

Otros aparatos mecán1cos con func1ón propm 1 582 1 410 

Maqu1nas y aparatos para 1mprim1r 519 1 074 

Cajas de íund1C1ón y placas de fondo para moldes 958 1 070 

Aparatos para corte y conexión de ClfCUitos eléctncos 627 767 

Maqu1nas y aparatos para trabaJar caucho o plástiCO 799 698 

Bombas. compresores y ventiladores 539 652 

Fuente : Banco de fvléx1co, Estadíst icas <www.banxlco.org.mx>. abril de 2009. 

fJar( ICtpBCIOfl 

1000 

7 8 

68 

64 

3.9 

3.6 

2 7 

2.7 

2.0 

1.8 

1 7 

160 

140 

120 

100 

80 
60 

40 

20 

0 ~~~~~~~~~~~~~~--~~ 

2006 2007 2008 2009 

Fuente: Petróleos Mexicanos <www.pemex com.mx> y U.S. 
Energy Admlnlstratlon. Petroleum Navigator <www.ela.doe.gov>, 
abril de 2009 . 

['1- MÉXICO : IMPORTACIONES DESDE ESTADOS UNIDOS, ENERO , 2007-2009 

~!(.;"' (miles de mi llones de dó lares y porcent ajes) 

P- LÁZARO CÁRDENAS: EXPORTACIÓN POR TIPO 

~'f.\..1· DE CARGA, 2006-2009 (m i les de tone ladas) 

2007 2008 lvlonro 

Toral desde Esrados Unidos 10.16 11.87 7.72 

84 Maqu1nas. apararas mec.3niCOS. calderas y sus partes 1.42 1.57 1.12 

85 Maquinas, aparatos y material eléctriCO 0.67 1.55 1.04 

27 Combustibles y ace1tes mmerales 0.94 1 27 0.69 

39 PlastiCO y sus manufacturas 1.09 1.01 0.62 

87 Automóviles. tractores, Ciclos y sus partes 0 .28 1 12 0.42 

48 Papel. cartón y manufacturas de pasta de celulosa 0.27 0 .31 0.26 

90 Instrumentos y aparaws de ópt1ca 0.33 o 27 0 .25 

29 Productos quim1cos org,3n¡cos 0 .1 0 0.42 0.25 

10 Cereales o 31 0.33 0.24 

73 fVtanufacturas de fund1C10n de h1erro o acero O DO 0.32 0.22 

Fuente : VVorld Trade Arias, abril de 2009 

p-._ ESTADOS UNIDOS: BALANZA COMERCIAL, ENERO-FEBRERO 

J 1i'<'..<· 2007 -2009 (miles de mi ll ones de dó lares) 

400 

200 

o 
- 200 2007 2008 2009 

• Exportaciones • Importaciones • Saldo 

Fuente : Departamento de Comerc1o, Estados Un1dos. abril de 2009 

2009 

Partlctpacion 
45.9 

14.6 

13.5 

9 .0 

8.1 

5 . .J 

34 

3 3 

3.2 

3 .1 

2 8 

1 200 

1 000 

800 

600 

400 

200 

Suelta 2 

0~-----· 2006 2007 2008 2009 

Graneles agricolas. m1nera les y otros flu1dos. 2. Automoviles. 
equ1po pesado. varilla y otros . 
Fuente: Coord inacion General de Puertos y Marina Mercante. 
Secretaria de Comun1cac1ones y Transpones <www.sct.gob.mx>. 
abril de 2009 . 

MÉXICO: INVERSIÓN EXTRANJERA DIRECTA 

2008 (porcentajes) 

Cuentas 

con la matriz 

40 

Nuevas 
Inversiones 

19 

Reinve rsiones 
41 

Fuente : Banco de Méx1co, Estadística s <www.banxiCO.org.mx>. 
abnl de 2009 . 

MÉXICO: INVERSIÓN EXTRANJERA DIRECTA 

[17,_ ESTADOS UNIDOS : IMPORTACIONES POR PR INCIPALES PAÍSES, POR SECTORES, ENERO-DICIEMBRE, 1999-2008 

_¿ljb'..<· ENERO-FEBRERO, 2007-2009 (mi llones de dólares y porcenta jes) (miles de millones de dó lares y porcenta jes) 

2007 2008 Monto 

Total 290.1 333.2 231.5 

Chma 48.7 50 .3 43.6 

Ca nada 47.6 53.9 34 .7 

Mex1co 30.5 34.7 24 .8 

Japon 23 4 24 3 14.7 

Aleman1a 14.0 15.0 10.9 

Remo Un1do 8.0 9.3 7.1 

Corea 7.9 7.7 6.5 

Franela 60 6.9 5.2 

Países Bajos 2.1 3.0 2.5 

Bras1l 3.7 4 .3 3 .1 

Fuente. Departamento de ComerciO, Estados Un1dos, abril de 2009. 

2009 

PartiCipación 

100.0 

18.8 

15.0 

10.7 

6.3 

4.7 

3.1 

2.8 

2 .2 

1 1 

1.3 

Monto Participación 

Total 212.1 100.0 

Agncultura. ganadería, caza, SilVICultura y pesca 

Mmería y exuacc1ón de petróleo 

Industrias manufactureras 

Electricidad y agua 

ConstruCCIÓn 

Comerc1o 

Transportes y comunicaciones 

SerVICIOS fmancieros. de admm1strac 1ón y alquiler 

de b1enes muebles e m muebles 
ServiCIOS comunales y soc1ales; hoteles y restaurantes; 

profesionales. técn icos y personales 

0.5 

7.8 

93.7 

2.2 

4.1 

17.3 

14.2 

54.4 

17 8 

0.3 

3 .7 

44 .2 

1 1 

1.9 

8.2 

6.7 

25 .7 

8.4 

Fuente : Secretaria de Econom ía, D1recc1ón Genera l de lnvers1on Extranjera 
<www.economla.gob.mx>, abril de 2009. 
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MÉ XICO: TIPO DE CAM BIO PES O-DÓLAR Y PES O-E URO ', 

ENERO DE 2006-ABRIL DE 2009 

Peso-dólar 

16 
Peso-euro 

15 

14 

13 

12 

11 

20 

19 

18 

17 

16 

15 

14 

13 

10 - 1- 1- rn n 1 1- 1-¡ 1- 1- n 1 1- r 1 1 r- 1- ¡-rr1- r 1- r r- r--.-rr¡--1- n - 12 

2007 2008 2009 
1. Tipo de camb1o F1x del Banco de Méx1co. 
Fuente : Banco de Méx1co. Pnnc1pales lnd1cadores <www.banxlco.org .m x>, abril 
de :/009. 

MÉXICO, ARGENTINA Y BRAS IL: RIESGO PAÍS, 

ENERO DE 2006-ABR IL DE 2009 (EMBI glob a l en puntos base )' 

2 500 

2 000 

1 500 

1 000 

2007 

Argentina 

2008 2009 

Últ imo dato disponible del mes. 
Fuente: Bloomberg, abri l de 2009. 

90 

85 

80 

75 

70 

65 

60 

MÉXICO: RESERVAS INTERNACIONALES, ENERO DE 2006-

ABRIL DE 2009' (m iles de millo nes de d ó lares) 

2007 2008 2009 

a. Último dato disponible del mes. 
Fuente: Banco de MéxiCO, lnfromación para la prensa, Estado de cuenta semanal, 
<www.banxico.org.mx>, abril de 2009 . 

MÉXICO: POS ICIÓN DE DEUDA EXTERNA BRUTA, 

ENERO-MARZO DE 2002 A OCTUBRE-DICIEMBRE 2008 

(miles de millones de dólares) 

160-

~~~ J-li!!I!!!!!F~!!!!!!!!!!!!!!!!!O!!!!l!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!O!!!!r!.. 
100 

80 

60 

40 

20 

o 
2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 

Fuente : Banco de México, Estadísticas <www.banx ico.org.mx> abri l de 2009 . 
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¡ ---__ MÉXICO: INGRESOS P?R TURI SMO, ENERO -FEBR ERO, 

_ -, 2005-2009 (miles de m1llon es de do la res ) 

3.0 

2.5 

2.0 

1.5 

1.0 

0.5 

o 
2005 2006 2007 2008 2009 

En crucero 
Fronter iZO 

No lrontenzo 

Fuente· Banco de MéxiCO, Estadísticas <vvww.banxico.org .mx>. abnl de 2009 . 

f"-~- MEXICO : GASTO MEDIO DE VIAJEROS INTERNACIONALES , 

L .'" ENERO-FEBRERO , 2005-2009 (dó lares por vi a jero) 

160 

140 

120 

100 

80 

60 
40 

20 

o 
2005 2006 2007 2008 2009 

Fuente : Banco de Méx1c0. Estad iSliCas <www.banxico.org.mx>, abn l de 2009. 

f\ M ÉXICO : OCUPACIÓN HOTELERA EN CENTROS TURÍSTICOS 

~ SELECCIONADOS, ENERO-FEBRERO, 2006-2009 (po rcentaj es ) 

90 

70 

50 

30 

10 

===========-=---Otros centros de playa 

~~~~~~~~~;;;::::= Integralmente planeados 
,; ~ ..__ Trad iciona les 

-......;;;::_ Ciudades grandes 

"'Ciudades fronter izas 

Ciudades del rnter ior 

2006 2007 2008 2009 

Fuente: Secretaria de Turismo, Data-tur <http://datatur.sectur.gob.mx>. 23 de abri l 
de 2009. 

Jf-, MÉXICO : ARRIBO DE PASAJEROS EN CRUCERO 

/12c, POR PUERTO, ENERO-MARZO, 2005 -2009 (mi le s de pasa je ro s ) 

1 000 

800 ~---- Cozumel 

600 

2005 2006 2007 2008 2009 

No hay datos en 2008. 
Fuente : Secretar ia de Comunicaciones y Tra nsportes. D1recc1ón Genera l de 
Puertos<wv .. ,vv.sct.gob.mx>, abril de 2009. 



Apuntes de coyuntura 

Comercio e inversión 
entre América Latina 
y el Pacífico asiático* 

Las oportunidades que representa para 

América Latina y el Caribe el extraordi na­

rio desempeño económico de los pa ises del 

Pacifico asiático no han sido aún bien aprove­

chadas. La demanda agregada, sobre todo la 

de China, ofrece posibilidades sin preceden­

te para América Latina y el Caribe en los ru­

bros de producción y exportación . Por ello 

es necesario promover la diversificación de 

las exportaciones, el aprovechamiento 

de la s ventajas competitivas de cada reg ión 

y la inversión basada en cadenas de valor 

que incluyan empresas de ambas regiones . 

Los paises del Pacifico asiático son 

!líderes! mundiales en el mercado de bienes con 

uso intensivo de tecnología y en sectores 

con uso intensivo de mano de obra, como el 

calzado, los textiles y la vestimenta y algunos 

segmentos de productos electrónicos. área 

en que esa reg ión compite directamente con 

América del Norte, Europa y América Latina 

en el mercado de América Latina y el Caribe. ' 

Osvaldo Rosales tcoord.). Oportunidades de 

comercio e inversión entre América Latina y 
Asia-Pacífico. El vínculo con APEC. CEPAL-Mi­
nisterio de Comercio Exterior y Tu rismo del 
Perú, Santiago, Chile, noviembre de 2008, p.l 2. 

* Resu men elaborado por Alberto Lar a del 
documento de Osvaldo Rosa les (coord.). 
Oportunidades de comercio e inversión 
entre América Latina v Asia-Pacífico. El 
vínculo con APEC, Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe -Mini s­
terio de Comerc io Ex terior y Turi smo 
del Perú, Sant iag o, Chile , nov iembre 
de 2008; ve rsión en linea: <http://www. 
e e 1 a e. o rg/c g i- b i n/getP rod. as p? x m 1 =/ 
pub 1 i cac i o ne s/x m I/6/34516/ P34516. 
x m 1 &xs 1 =leo m e re i o/ t p l/p9f. xs 1 & base=/ 
tpl /top-bottom. xs lt>. 

Por lo ante rior, estos paises también tie­

nen interés en estab lecer alianzas, para así 

asegurar una mayor participación en Amé­

rica Latina y el Caribe. 

La publicación que aquí se resume tiene 

como propósito contribuir a los objetivos 

del Mecanismo de Cooperación Económi­

ca Asia-Pacifico (APEC, por sus siglas en 

inglés) de liberar y facilitar el comercio y las 

inversiones entre sus miembros, asi corno 

a las metas de cooperación técnica en-

tre ellos. Para ello se parte de propuestas 

acerca de esos temas en lo referente a las 

relaciones entre la región de Amé ri ca Lati­

na y el Caribe y la del Pacifico asiático. 

El APEC en la economía mundial 

E 1 APEC está conformado por 2 1 miem­

bros, tanto paises en desarrollo como 

desarrollados, que en 2007 aportaron casi 

4 1% de la población mundial y generaron 

cerca de 54% del producto interno bruto 

(PIB) mundial (véase el cuadro 1 ). 

Asimismo, el APEC genera 45% de las ex­

portaciones y 47 % de las importaciones 

internaciona les de mercancías, así como 

38 y 39 por ciento de las exportaciones e 

importaciones mundia les de se rvi cios, res­

pectivamente. 

El comerc io de mercancías entre miem­

bros del APEC constituyó alrededor de 70 % 

del comercio exterior total del bloque en 

2006; esto es, 3. 778 billones de dólares de 

exportaciones y 3.984 billones de impor­

taciones. 

i 
\ 
\ 
\ 
\ 

\ 
1 
,· 
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México y Canadá son dos de los paises con 

mayor dependencia comercial respecto al 

APEC. Destinan casi 90 % de sus exporta­

ciones a otros miembros del Mecanismo, 

y casi 82 % de las importaciones de Méxi­

co y 79% de las de Canadá provienen de 

él. En contraste, poco más de 62 % de las 

exportaciones de Estados Unidos y casi 

67 % de la s de China (aunque más de 79% 

de las de Hong Kong) tienen como desti­

no otros miembros del APEC. Casi 74% de 

lo que importa China y cerca de 64 % de lo 

que Importa Estados Unidos tienen como 

origen al APEC; el indicador que corre spon­

de a Hong Kong en este rubro es de más de 

87 por ciento. ' 

Asimismo, más de 40% de las exportacio­

nes del APEC tiene como destino 18 eco­

nomías de Asia (Ca m boya, las Fi lipinas, la 

India, Birmania, Laos, más 13 miembros 

del APEC: Australia, Brunéi Darussalam, 

Hong Kong, Indonesia, Japón, Malasia, 

Nueva Zelandia, Corea, China, Singapur, 

Tailandia, Taiwan y Vietnam) y cerca de 

48% de sus importaciones procede de 

esa región . La dependencia comerc1al de 

las economías del APEC respecto a estos 

pa ises asiáticos es muy variable, no sólo 

entre naciones sino en la intensidad de las 

expor taciones y de las importaciones de 

cada país. Por ejemplo, las exportaciones 

de China a los 18 paises asiáticos repre­

sentan 42.7 % del total de sus ventas al 

exterior y sus importaciones de la región 

son de 62.8% del total de las mismas. Las 

proporciones de Hong Kong son, respec­

tivamente, de 63.8 y 83.5 por ciento; las 

de Estados Unidos son de 26.6 y 36.7 por 

ciento, también respect ivamente. La pro­

porción de exportaciones de México es 

de 2.5% y la de importaciones, 26.9 por 

ciento -' 

Las exportaciones del APEC se destinan so­

bre todo a Estados Unidos, China y Japón. 

De las exportaciones de México, 89.7 % se 

dirige al APEC; del total de estas últimas, 

94.6% es a Estados Unidos. Alrededor de 

2. Organización Mur.d;a, del Comercio. Perfiles 
de país, 2007. 

3. /bid. 
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C U A D R O 1 

PA ÍSES M IEMBRO DEL APEC : POBLACIÓN Y PRODUCTO INTERNO BRUTO, 2007 

Población PIB 

Porcenra}e Miles de mJ!Iones Porcenraje PIB 
Millones de l rota l de dolares de l wtal per cáp ita 

de hab1tanres mund1al comenres mund1al (dólares) 
Austral;a 21 1 0.3 909 17 43 312 

Brunéi Darussalam 0.4 12 32 167 

Canadá 32 .9 0.5 1 432 2.6 43 485 

Chile 16.6 0.3 164 0.3 9 879 

China 1 321 1 20.0 3 251 6.0 2 461 

Hong Kong 7.0 0.1 207 0.4 29 650 

Indonesia 224 .9 3.4 433 0.8 1 925 

Japón 127.8 1.9 4 384 8. 1 34 312 

Corea 48.5 0.7 957 1.8 19 751 

Malasia 26.8 0.4 187 0.3 6 948 

México 105.4 1.6 893 1.6 8 479 

Nueva Zelandia 4.2 0 .1 128 0.2 30 256 

Papúa Nueva Gu inea 6.1 0.1 6 991 

Perú 28.1 0.4 109 0.2 3 886 

Filipinas 88.7 1.3 144 0.3 1 625 

Rus ia 142 .1 2.2 1 290 2 4 9 075 

Singapur 4.6 0.1 161 0.3 35 163 

Ta iwan 23.1 0.3 383 0.7 16 606 

Ta1land1a ti5.7 1.0 246 o 5 3 737 

Estados Unidos 302.0 4.6 13 844 25.5 45 485 

Vietnam 85.6 1.3 70 o 1 818 

Total APEC 2 682.7 40 .6 29 209 53.8 10 888 

Total mundial 6 602.2 100.0 54 312 100.0 

Fuentes: los datos de población provienen de Economic Fact Sheets <http://www.dfat.gov au}geo/fs>: 
el cá lcu lo del PIB es de los autores a partir de Fondo Monetario Internacional, World Economic Ourlook. 

tres cuartas partes de las exportaciones 

mexicanas al APEC son manufacturas de 

diferente grado de tecnología; el resto son 

productos primarios y manufacturas ba­

sadas en recursos naturales. Del total de 

transacciones entre miembros del APEC, 

los flujos principales de comercio se esta­

blecen entre los paises del Tratado de Libre 

Comercio de América de l Norte (TLCAN). 

China y Japón.' 

Hay una importante red de tratados de li­

bre comercio entre los m1embros del APEC , 

bilaterales o multilatera les, que aba rca la 

mitad del comercio dentro del Mecanismo, 

y esta proporción aumentará a alrededor 

de dos terceras partes cuando concluyan 

las negociaciones de acuerdos en proceso. 

4. CEPAL, a partir de información de Naciones 
Unidas. Ba se de datos estadísticos sobre el 
comercio de mercaderías (Comtradel. 

En lo que respecta a la inversión extranje­

ra directa (IED), del total mundial (1 0.8 bi­

llones de dólares' ) el APEC recibió 31% de 

ésta de 2000 a 2007 y ha aportado 25 % en 

ese periodo. Esto contrasta con las cifras 

de la Unión Europea (42 y 47 por ciento, 

respectivamente). 

La Comisión Económica para América La­

tina y el Car1be (CEPAL) calcula que, en el 

periodo 1995-2005, de la IED recibida por 

el APEC, 32 % provino del propio Mecanis­

mo, mientras que la Unión Europea aportó 

poco más de 39 por ciento. 

5. CEPAL. basada en edras de Fondo Monetaflo 
lnternac1onal, Base de datos de estad1sticas 
financieras Internacionales: Conferencia de las 
Nac1ones Unidas sobre Comerc1o y Desarrollo, 
y, para Taiwan, Organización de Comercio 
Exteflor de Japón, 2008 Jetro White Paper on 
lnternat10nal Trade and Foreign Direct lnvest­
menr. Tok:o, 2008. 



Facilidades para hacer negocios 

Las principales barreras a la IED en la re­

gión son, en diversos grados y según 

cada miembro: el exceso de reglamen­

taciones, las barreras comerciales y las 

medidas proteccionistas. Se mantienen 

algunas restricciones en servicios como la 

banca, el transporte, los medios de comu­

nicación y la explotación de recursos natu­

rales. Se dice que" en algunos casos esas 

medidas están justificadas por motivos de 

seguri dad y estratégicos, y otras se basan 

en preocupaciones relativas al ritmo y el 

método de explotación de los recu rsos 

naturales". Entre las barreras que se 

atribuyen a México se mencionan las 

"reglamentaciones Imprevisibles[ . . 1 una 

infraestructura portuaria inadecuada y los 

altos costos" 6 

El mercado del APEC se considera bastante 

abierto, ya que en él gran parte de las mer­

cancías está libre de aranceles, privilegio 

que se concede a la nación más favorecida, 

aunque los aplicados son mucho más bajos 

que los acordados en la Organización Mun­

dial el el Comercio (OMC). 

Los costos ele exportación e importación 

y el tiempo utilizado para esas transaccio­

nes son muy variados entre los miembros 

del APEC. En la gráfica se puede comparar 

el primer indicador para distintos países y 

regiones del mundo. 

América Latina y el Caribe 

frente al Pacífico asiático 

E 1 Pacífico asiático incluye a países en 

desarrollo de Asia (China, Corea, Hong 

Kong, Singapur, Taiwan, las Filipinas, Indo­

nesia, Malasia, Tailandia, Vietnam). ade­

más de Australia, Japón y Nueva Zelandia. 

Junto con la India, la región suma alrededor 

de 60% de la población mundial; en tanto 

que América Latina y el Caribe albergan a 

9% ele la misma. El PIS del Pacífico asiático 

aporta más de 20% del total mundial; 

6. Osvaldo Rosales lcoord.J. op.cit., p. 26. 

COSTOS DE EXPORTACIÓN E IMPORTACIÓN {DÓLARES POR CONTENEDOR ! 

Singapur 
Ma!as·a 

Ch1ca 

Hong Kong 
Brunéi Darussalam 

Papúa Nueva Guinea 
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Vietnam 
Filipinas 
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Asia oriental y Pacifico 
Japón 
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Estados Unidos 

Medio Oriente y África del Norte 
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Europa orienta l y Asia cen tra l 
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México 
Rus ia 

o 1 000 2 000 3 000 4 000 

- Exportación Importación 

Fuente: Banco Mundial, Ooing Business, 2008. 

el de América Latina y el Caribe, alrededor 

de 6% 7 La primera región continúa siendo 

un mercado que la mayoría de los países 

de la segunda no ha explotado. 

Las economías del Pacífico asiático (ex­

cluyendo a Australia y Nueva Zelandia) tu­

vieron un superávit de la cuenta corriente 

de 727 000 millones de dólares en 2007. 

América Latina y el Caribe alcanzaron uno 

ele 16 000 millones. 

Asia contribuye a financiar el déficit de Es­

tados Unidos mediante la compra debo-

7. CEPAL, con ci fras de Fonclo Monetario Inter­
nacional, World Economtc Ourlook Da raba se, 

abnl de 2008. 

nos del Tesoro. En febrero de 2008, Japón 

poseía 587 000 millones de dólares de és­

tos y China, 487 000 millones. De manera 

s1milar. en diciembre de 2007 Asia con­

centraba 60% de las reservas de divisas 

mundiales. 

En 2007, las exportaciones de bienes en el 

mundo fueron de 13.57 billones de dólares 

y las importaciones ele 13.94 billones . Asia 

participó con 28 % de las primeras y 25% 

de las LJitimas. América Latina y el Caribe 

tuvieron cifras inferiores a 6 por ciento. 

El comercio mundial de servicios es de 

alrededor de la cuarta parte del valor del de 

bienes. En aquél, Asia participa con casi 
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23 % del tota l mundial, y América Latina y 

el Caribe con poco más de 3 por ciento.' 

Productos comerciados 

En 2006, alrededor de 61 % de lo que im­

portaba China tuvo su origen en el Pacifico 

asiátiCO, mientras que poco más de 4% 

provenía de América Latma y el Caribe • 

Esta últ ima región exportó a China sobre 

todo productos primarios y manufacturas 

basadas en recursos naturales . Estados 

Unidos y la Unión Europea exportaron a 

ese país manufacturas de tecnología me­

dia y alta principalmente . El Pacífico asiáti ­

co (comercio intrarregional) participó en su 

mayoría con manufacturas. África y el res­

to del mundo compitieron en rubros simila­

res a los de América Latina y el Caribe . 

Aunque algunos paises latinoamericanos 

son importantes proveedores de recursos 

naturales, como los productos agropecua­

rios. para el Pacifico asiático, esta región 

ha conseguido fuentes alternas de abas-

to en Australia, Canadá, Estados Unidos. 

Nueva Zelandia y los paises asiáticos en 

desarrollo . En el caso de los minerales y 

metales. a pesar de tener una ventaja com­

parativa, América Latina y el Caribe se en­

frentan a la competencia directa de Asia, 

principal productor en este rubro . 

La expansión de los mercados de China y 

la India ha suscitado el incremento de su 

consumo en manufacturas (automóviles. 

productos electrón icos. teléfonos celula­

res y computadoras personales), lo que re­

presenta una excelente oportunidad para 

América Latina y el Caribe. 

La importancia relativa actual del Pacifico 

asiático y las demás reg iones del mundo 

en el campo de las exportaciones de los 

países latinoamericanos puede observarse 

en el cuadro 2. 

8. O·gan,za::ór Mcno1al de, Comerc o, "El 

correrc.o nror.d•al en 2007 y perspectivas para 

2008", comun'cados de pre~sa, Press/520/ 
::{ev.1, 17 de abr 1 de 2008. 

9. C"?" L. con base en Nac•ones Un1das. op. en. 
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Vínculos comerciales 

y de inversión 

Comercio 

La región de América Latina y el Caribe 

es importadora neta respecto al Pacifico 

asiát1co: en 2006, el déficit comercial de 

la primera en cuanto a la segunda fue de 

69 000 millones de dólares. A pesar de la 

importancia del Pac1fico asiático, no hay 

coordinación entre los pa1ses de América 

Latina y el Caribe en cuanto a la mejora de 

los vínculos comerc1ales y de invers ión con 

aquella región, aunque hay varios acuerdos 

bilaterales de libre comercio entre algunos 

pa ises de ambas zonas. 

Durante 2004-2006, de las exportaciones 

de América Latina y el Caribe al Pacifico 

asiático, 92 % tuvo su origen en cinco paí­

ses: Brasil (35%), Chile (28 %), Argentina 

(14 %), México (9 %) y Perú (7 % ). Los im­

portadores más relevantes de la primera 

a la segun da reg ión fueron México (53 %) 

y los paises del Mercosur, principalmen­

te Brasil . Respecto a la dependencia de 

las exportaciones al Pacifico asiático, Chi­

le destina 31% de éstas a la región; Perú, 

18%; Argentina, 16%, y Brasil, 14 por 

ciento. 

De 2004 a 2006, se destinó 2.3% de las ex­

portaciones del Pacifico asiático a América 

Latina y el Caribe ; asimismo, las importa­

ciones de la reg1ón representaron 2.7 % 

del total. México es el principal destino de 

las exportaciones de los países y agrupa­

ciones del Pacifico asiático (excepto de 

Australia, las Filipinas. Indonesia. Malas ia, 

Singapur y Tailandia '0) . De América Latina y 

el Car ibe, el Mercosur es el mayor provee­

dor del Pacífico asiático . 

10. /bid. 

C U A D R O 2 

AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE : PARTICIPAC IÓN EN LAS EXPORTACIONES POR REG IONES, 

2007 ' (PORCENTAJES! 

Estados Unión Europea Pacifico América Latina Resto 
Unidos (271 asiático , y el Caribe del mundo 

America Larina v el Caribe 45.4 14 .0 11.2 18.4 11.1 

Argentina 7.8 17.5 17.1 38.8 18.8 

Boliv1a 8 .9 7.7 8.4 61.4 13.7 

Brasil 15.8 25.2 16.1 25 4 17.6 

Chile 12.3 22.9 39.5 16.3 9 .0 

Colombia 36.9 15.2 4.1 35.5 8.3 

Costa Rica 37.2 14.4 20.7 24 6 3.1 

Cuba' 31.8 18.8 11.1 38.2 

Ecuador 43.5 12.7 3 .2 32.5 8 .1 

El Salvador 50 6 6.3 1.2 39.2 2.7 

Guatemala 42.7 5.2 3.2 41 .3 7.7 

Honduras 58.9 16.3 0 .9 20.6 3.4 

México 82 2 5.3 3 .0 6.0 3.4 

Nicaragua 62 .7 7.2 1.5 22.4 6 .2 

Pan ama 39.8 33.5 1.8 18 7 6 .1 

PArAguay 2.0 6.9 3.5 72 .1 15.5 

Perú 191 17.1 19.2 18.4 26.2 

Repúbl :ca Dominicana 65.6 12.6 2.1 4. 9 14.8 

Uruguay 11.0 18.5 8.6 37.1 24.9 

Venezuela' 52.9 10.0 5.1 15.1 17.0 

Comunidao del Caribe' 47.9 13.1 3.2 22 .4 13.5 

a. Cifras prellm1'1ares . 
1. Incluye, además de as 12 eccnom1as dei ;:>ac'f1co as·á:•co. ot•os pa ises en desarrollo de As1a. 
2. Cálculos de !a C"PAL. 

Fuente: CEPA-. con base en mfocnrac•on of1c1al de ·as paises y 'a D•recc•on de Es:ad.st cas oe Comerc•o 
ae Fardo Mor.eta·•o lcternac•onal. 



En 2006. casi la mitad de la s exportaciones 

del Pacífico asiático se dirigió a sus inte­

grantes. Más de la mitad de éstas fueron 

manufacturas de tecnología media y alta . 

Este panorama es similar en América La­

tina y el Caribe, aunque la exportación de 

estas manufacturas representa sólo alre­

dedor de 43% del total. 

Los productos que América Latina y el 

Caribe exporta al Pacífico asiático son pr i­

marios, sobre todo, y la segunda región ex­

porta manufacturas de alta tecnología a la 

primera. Aunque lo anterior tiene variacio­

nes; por ejemplo, las Filip inas, Indonesia, 

Malasia, Singapur y Tailandia importan de 

América Latina y el Caribe una proporción 

significativa de manufacturas de tecno lo­

gía media y alta. y los países de Oceanía, 

una gran proporción de manufactu ras de 

tecnología media. Como se observa en el 

cuadro 3, la región de América Latina y el 

Caribe comienza a expandir sus exporta­

ciones más allá de los productos primarios. 

Los principales productos importados del Pa­

cífico asiático en 2006 por América Latina y 

el Caribe abarcan manufacturas que van des­

de bienes con uso intensivo de mano de obra 

hasta mercancías de la industria automovi­

lística y electrónicos . En sectores como los 

del calzado, textiles, vestido y electrónicos, 

el Pacifico asiático tiene competencia d irecta 

de la misma región importadora. 

Inversión 

Japón destinó 39 000 mi llones de dólares de 

su lEO (8 7% de la tota l) a América Latina y el 

Caribe a fines de 2006 . Casi 59% de la inver­

sión de Japón en Asia se dirigió al sector ma­

nufactu rero; en Amér ica Latina se centró en 

diferentes sectores: financiero y de seguros 

(47 %). servicios de transporte (25%) y ma­

nufacturero (14 %). Las tasas de ganancia de 

las filia les de empresas japonesas en Améri­

ca Lat ina y el Cari be (15.5%) casi cuadrup li­

can el promedio de las fi liales japonesas de 

todo el mundo (4.2 por ciento) " 

11 CEPAL, con base en información del Ministerio 
de Economía . Comercio e 1 ndustria de Japón, 
Kaigai jigyo katsudo kihon chosa !Estudio 

básico {tendencias{ de actividades comerciales 
en el extranjero), núm. 36, 2007. 

Las compañías chinas no financieras, por 

su pa rte, invirtieron en Améri ca Latina y el 

Caribe 17 000 millones de dólares en 2006 

(22 7% de su lEO no financiera). Los secto­

res más favorecidos por esas inversiones 

han sido: petróleo y gas, minerales y meta­

les, transporte y telecomunicaciones. 

C U A D R O 3 

AMÉR ICA LATINA Y EL CAR IBE : EXPORTACIONES DE 30 GRUPOS PRINCIPALES 
DE PRODUCTOS A LA ASEAN+3.' 1990-2006 (PORCENTAJES DE LAS EXPORTACIONES 
TOTALES Y MILLONES DE DÓLARES! 

Producto' 1990 1995 2000 2003 2006 
Mineral de cobre y concentrados 2.9 7.6 11.3 9.1 19.7 

Soya 2.3 0.7 7.3 12.6 9.1 

Cobre y aleaciones de cobre, refinado y sin refinar 9.6 9.4 8.0 7.3 8.6 

Mineral de hierro y concentrados. no aglomerados 7.6 4.8 4.8 5.0 7.8 

Petróleo crudo 14.3 5.4 5.6 3.1 5.2 

Mineral de hierro, aglomerados 2.3 1.8 2.7 2.5 2.8 

Otros metales no ferrosos, minerales y concentrados 0.4 1.2 0.5 0.5 2.5 

Minerales de zinc y concentrados 1.0 o~ 0.7 0.8 2.5 

Pasta química de madera, a la sosa o al sulfato 2.5 4.7 4.2 3.5 2.4 

Harinas y gránulos, no aptos para el consumo humano 1.8 3.9 3.6 2.6 2.1 

Otros metales no ferrosos (incluso desperdicios 0.1 0.2 0.3 0.9 2.0 
y desechos) 

Aceite de soya 2.0 4.3 0.5 5.4 1.9 

Aluminio y aleaciones de aluminio, en bruto 10.5 9.2 4.9 2.7 1.9 

Cuero de bovinos y equinos 0.5 0.2 1.0 1.5 1.6 

Aleaciones de hierro 1.8 1.7 1.1 1.3 1.6 

Café verde, tostado 3.4 4.8 3.7 17 1.5 

Pescado, congelado, excluidos filetes 1.0 2.7 3.9 2.1 1.4 

Aves. carne y despojos comestibles 0.9 1.5 1.0 1.2 1.3 

Microcircuitos electrónicos o o 0.2 0.1 1.2 

Alcoholes acíclicos 04 0.7 0.7 0.8 1.0 

Carne de cerdo o o 0.4 0.9 0.9 

Metales de plomo y concentrados 0.4 0.3 0.1 0.5 0.8 

Partes y accesorios de máquinas 0.2 o 1.6 2.1 0.8 
para procesamiento de datos 

Partes y accesorios para vehículos o 0.5 0.3 1.0 0.7 

Pasta de madera 1.1 1.6 1.3 0.8 0.7 

Productos de hierro 1.6 2.0 1.5 2.8 0.6 

Plata semimanufacturada 0.2 0.1 1.0 0.4 0.6 

Automóviles para transporte de personas o o 0.1 0.8 0.6 

Metales de aluminio y concentrados o o 0.1 0.6 0.6 

Madera, especies no coníferas 1.0 0.1 0.3 0.6 0.6 

Participación de los 30 principales productos 68.7 69.8 72.7 75.1 85.0 

Toral de las exportaciones intrarregionales' 8 959 11 885 70 769 16 100 30 891 

a. Asoc1ac1ón de Nac;ones del Sureste As1át1co IBrunéi Darussalam, Camboya, las Fil ;p;nas, Indonesia, 
Malas;a, Blfman;a, Laos, S;ngapur, Tailand;a y V;etnaml, además de Ch;na, Japón y Corea. 
1. Clas;f;cac;ón Uniforme para el Comerc;o lnternac;onal. rev. 2 ln;vel de cuatro dig;tos). 
2. En m;llones de dólares a1ustados por el ind;ce de prec1os al consumo de los paises ;ndustnal;zados 
11990 ~ 100) 
Fuente: CEPAL, con base en Naciones Unidas, Base de datos estadist;cos sobre el comerc;o de 
mercaderías (Comtrade) . 

APEC Y AMERICA LATINA 497 



En 2005, del total 

de las exportaciones 

de América Latina 

y el Caribe, 63% se 

comercializó dentro 

de un acuerdo 

preferencial, 

con un mayor 

peso del comercio 

extrarregional que 

intrarregional 
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Integración promovida 

por el mercado 

E 1 comercio entre los países de la 

Asociación de Nac1ones del Sures-

te Asiático -ASEAN, por sus siglas en in­

glés- (Brunéi Darussalam, Ca m boya, las 

Fil ipinas, Indonesia, Malasia , Birmania , 

Laos. Singapur, Tailandia y Vietnam), Chi­

na, Japón, Corea, Hong Kong y Taiwan, 

cuyo índice fue de 55% en 2006, es ma­

yor que el de los países del TLCAN (44 % ) y 

aumenta con rap1dez, acercándose al de 

la Unión Europea (66%). 12 Los índices de 

comerc io intrarregional en América Latina 

son mucho menores: Mercosur, 16%; Co­

munidad Andina, 9%, y Mercado Común 

Centroamericano, 10%. Las causas del in­

cremento de este tipo de comercio en el Pa­

cífico asiát ico son los avances tecnológicos 

y, sobre todo, la integración vertical de em­

presas en cadenas de suministro, en la cual 

China tiene una participación importante. 

El comercio intraindustrial (importación y 

exportación por parte de un país de produc­

tos similares pero no idénticos) ha crecido 

en las dos regiones de estudio, aunque el 

incremento ha sido mayor en el Pacífico 

asiático. El comercio entre ambas es muy 

bajo y la mayoría es interindustrial; es decir, 

se concentra en unos pocos productos pri­

marios o manufacturas basadas en recur­

sos naturales . 

Los principa les socios comercia les deJa­

pón son sus vecinos asiáticos. En 2007, 

los pa íses del Pacifico asiático (sin la India) 

le proporcionaron casi la mitad de lo que 

importó y absorbieron cerca de la mitad de 

sus exportaciones . Por su parte, a América 

Latina y el Caribe le correspondió 4.9% de 

las exportaciones y fue origen de 3.9% 

de las importaciones de Japón. 

En lo que compete a Ch ina, sus vecinos 

también son sus principales socios comer­

ciales . Aunque Estados Unidos y la Unión 

Europea ocupaban en 2007 las primeras 

dos posiciones como destinos de las ex­

portaciones chinas, la ba lanza se inclina 

12. CEPAL. con base en Naciones Unida s. op. cit. 

hacia los vecinos asiáticos por el peso de 

las importaciones provenientes de esos 

paises; por ejemplo, Japón es el prlllc i­

pal proveedor de China de partes de alta 

tecnología. A América Latina y el Caribe le 

correspondió 4.2% de las exportaciones y 

fue ongen de 5.3 % de sus importaciones. 

La lEO que rec1be China proviene sobre 

todo de las siguientes fuentes: Hong Kong 

(33 %); Japón, Corea y países de la ASEAN 

(20%); Unión Europea (7 %); Estados Uni­

dos (6%), y Taiwan (4.5%). En el último de­

ce nio, las compañías de capita l extranjero 

han remplazado a empresas y sociedades 

colect ivas chinas en el comercio exterior; 

las as1áticas son las que más destacan por 

su participación. 

En lo que respecta a Corea, canalizó casi la 

mi tad de su lEO a Asia , en particular al sec­

tor manufacturero, lo que respalda sus ins­

ta laciones de producción en el extranjero y 

aseg11ra mercados para sus ventas. 

China tiene un déficit comerc ial con sus ve­

cinos asiáticos, que le proveen bienes de 

capital e insumas para su industria manu­

facturera; esas manufacturas se exportan 

sobre todo a Estados Unidos y la Unión Eu­

ropea. En el Pacífi co asiático, alrededor de 

60% del comercio de equipos de transpor­

te y maquinaria, y de piezas y componen­

tes. se lleva a cabo en la reg ión, con China 

como líder de las cadenas de suministro. 

El modelo subreg1onal de integración de la 

ASEAN está más orientado a los mercados 

extrarregionales, si se compara con dos de 

sus contrapartes latinoamericanas: la Co­

munidad Andina y el Mercosur. El comercio 

intrarregional de América Latina es principal­

mente intraindustrial (43% en manufacturas 

de medio y alto contenido tecnológico). lo 

que abre posibi lidades de negocios e inver­

sión con el Pacífico asiático . 

La lEO hacia América Latina y el Caribe se 

redujo de 2004 a 2006 de 3 a 4 por ciento 

respecto al PI B. Tradicionalmente, Estados 

Unidos ha sido el país que más ha aportado 

lEO en América La tina. Durante el decenio 

de los años noventa, España comenzó a 



tener una participación sianificativa en este 

rubro; pero en el presente ésta ha descen­

dido de 23% en 1997-2001 a 10% en 2002-

2006. En este último periodo, el Pacífico 

asiático participó con 3.5% de la IED desti­

nada a América Latina y el Caribe. La IED in­

trarregiona l pasó de 5 a 1 O por ciento en ese 

mismo lapso, como consecuencia del surgi­

miento de empresas de origen latinoameri­

cano conocidas como translatinas. 

Integración promovida 

por los gobiernos 

En 2005, del total de las exportaciones 

de América Latina y el Caribe, 63% se 

comercia lizó dentro de un acuerdo prefe­

rencia l, con un mayor peso del comercio 

extrarregiona l que intrarregional. Las nego­

ciaciones actuales se ce ntran sobre todo 

en Estados Unidos y la Unión Europea; sin 

embargo, también proliferan los acuerdos 

con el Pacifico asiático: los tratados de Chi­

le con China, Corea, la India, Japón y Aus­

tra lia, así como el de Panamá con Singapur 

y Taiwan; el acuerdo de Japón con México, 

y el firmado entre Chile, Nueva Zelandia, 

Singapur y Brunéi Darussalam, por men­

cionar los más relevantes (véase el mapa). 

Hasta junio de 2007, los paises del Pacifico 

asiático formaban parte de 1 02 tratados de 

libre comercio (propuestos. en negocia­

ción o concluidos). Es interesante señalar 

que en Asia oriental y sudorientallas altas 

corrientes comerc iales han precedido a los 

acuerdos intrarregiona les. 

Casi la mitad del comercio de la Cuenca del 

Pacifico (América del Norte, los paises lati ­

noamericanos miembros del APEC, la India, 

Pakistán y Sri Lanka) tiene preferencias 

arancelarias. A partir de ello se ha propues­

to establecer un área de libre comercio en 

esta región sobre la base del APEC. 

Barreras al comercio 

Los aranceles para los productos del sec­

tor agrícola son mayores en los paises del 

Pacifico asiático que en los de América 

Latina. Se aplican altos gravámenes ad va­

lore m, además de elevados contingentes 

AMÉRICA LATINA-PACIFICO ASIÁTICO: TRATADOS DE LIBRE COMERCIO 

Vigente 

En negociación 
Nueva Zelandia 

Fuente : CEPAL, con base en información oficial y notas de prensa. 

arancelarios para productos agrícolas y ma­

nufacturas basadas en recursos naturales. 

Otras barreras no arancelarias para el co­

mercio interregional son las siguientes: 

a] elevados costos de transporte; b] aumen­

to de costos por bajo desempeño logístico, 

aduanero y portuario, en el caso de Améri­

ca Latina, y e] rezago de ésta en los niveles 

de ca lidad y su certificación. 

Respecto al t ransporte, só lo hay líneas ma­

rítimas directas entre América Latina y el 

Pacifico asiático desde Chile; otras opcio­

nes implican escalas en Sudáfrica y otros 

paises de América. Los costos de t ranspor­

te interregiona les (entre los paises de l Pa­

cifico asiát ico y los de América) suelen se r 

más altos que los intrarregionales (entre 

naciones del Pacífico asiático). 

Por otro lado, la región de América Latina y el 

Caribe muestra un rezago respecto a los pai­

ses industrializados del Pacífico asiático, tanto 

en los indicadores de desarrollo humano rela­

tivos a investigación y desarrollo como por su 

pobre desempet1o en el Programa 1 nternacio­

nal de Evaluación de Estudiantes (PISA) 

Conclusiones 

La economía mundia l tiende a centrarse 

cada vez más en la reg ión del Pacifico 

asiá tico. Por ello, el reto más importante 

de América La tina y el Caribe es " identi­

ficar y aprovechar las posibles comple­

mentariedades derivadas de una mayor 

integración con esa reg ión, ]para lo cua l 

debe ] adoptar un enfoque coordinado en 

sus iniciativas comercia les y de inver­

sión". '3 La pérdida de ventajas compa­

rativas de los países de As ia ori enta l con 

mayores ingresos ha vuelto más atractiva 

la producción en el exterior. Esto puede 

ser una oportunidad para las empresas la­

tin oameri ca nas y ca ri be t1as de in teg rarse 

a las cadenas de suministro asiáticas. Los 

miembros latinoamericanos del APEC (Ch i­

le, México y Perú) pod rían ser los líderes 

en la promoción de la integración regional 

de Amé ri ca Lat ina y el Car ibe. @ 

13. Osvaido Rosa les (coord.), op.cit., p. 95 . 
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La integración regiona l es una añeja aspi· 

ración de las naciones latinoamericanas. 

proceso en el que Amér ica del Sur tiene ex­

periencia desde hace más de 50 años. En Los 

nuevos escenarios en la dinámica de la inte· 

gración suramericana, se ana lizan las varia­

bles económicas, políticas e institucionales 

de las iniciativas de integración en la región 

y el papel desempeñado por Ve nezuela en 

ese proceso. 

Como región, América Latina y el Caribe está 

quedando relegada de los circuitos del co­

mercio internaciona l, se dice en la primera 

parte, "Los escenarios de la integración en 

América del Sur". Esta situación se re fleja en 

las condiciones de pobreza, ya que es una de 

las regiones con mayor concentración del in­

greso. En 2006, sólo Chile registró reduccio­

nes en los niveles de pobreza (50%) respecto 

a 1990; hay datos de que en otros pa ises se 

está dando una igua lación hacia abajo. 

La región más integrada es Centroamérica, 

le siguen el Mercado Común del Sur (M erco­

sur, 1990). con objet ivos, acciones y estra­

tegias de comercio intra y extrarregional; la 

Comunidad Andina (CAN, 1960). modelo de 

crec imiento hacia adentro propu esto por la 

Comisión Económica para América Latina y 

el Caribe, CEPAL, para combat ir la pobreza, 

y la Comunidad del Caribe (Caricom, 1973) . 

En com pa rac ión con otros bloques regiona· 

le s, como el Tratado de Libre Comercio de 

América del Norte (TLCAN) y la Unión Euro­

pea, sus resu ltados son débiles . Los esfuer­

zos de integración precisan, como el proceso 

europeo, proyectos concretos, de efecto 

especifico e inmediato, con equil ibrio entre 
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los beneficios y el manejo de la soberanía 

de los paises. 

Del Mercosur, al que se ha incorporado Ve­

nezuela, se han beneficiado Bra si l y Arg enti­

na, en tanto que Paraguay y Uruguay fueron 

perjudicados; de hecho, en 2007 se creó el 

Fondo de Convergenc ia Estructura l pa ra 

compensar el déficit comercia l de esas na­

cio nes. Pero en tanto han su rg ido algunos 

prob lemas ent re ellos, pues estos paises 

busca rían firmar tratados de libre comercio 

(TLC) con Estados Unidos, lo que supondría 

un golpe a la integración regiona l. El bloque 

necesita avanzar hacia una mayor coordina­

ción económica, para lo cual se requiere la 

creación de instituciones, como el Parlamen­

to del Mercosur. 

Respecto a la CAN (Venezuela, Perú, Bolivia, 

Ecuador y Colombia). las re lac iones se han 

ten sado debido a las negociaciones de Perú 

y Colombia para la firma de un tratado de li­

bre come rcio con Estados Unidos, motivo 

por el que Venezuela se retiró del organ is­

mo. No obstante, se han hecho es fuerzos 

pa ra profundizar la integración mediante ne­

gociaciones con Ch ile, proclive a acuerdos 

bi laterales, y el fortalecimiento del diálogo 

con México. 

La prol iferación de acuerdos regionales, al 

amparo de los cuales se efectúa casi 40 % 

del comercio mundial, preocupa a la Orga­

nización Mundial del Comercio, porque no 

siempre se garantiza la convergencia con el 

multilateralismo. Aunque los acuerdos sur­

su r son mayoría, los norte-sur concen tran el 

comercio y la inversión. Aquí se afirma que 



los tratados de libre comercio norte-sur tien­

den a vulnerar la integración regional, pero 

con matices: el de Perú y Colombia con Es­

tados Unidos afecta la integración regional, 

pero subsisten espacios en la asociación con 

la Unión Europea que pueden ser factor de 

cohesión en la crisis andina. 

La salida de Venezuela de la CAN y su ingreso 

al Mercosur descarta la convergencia de los 

bloques, pero ésta se abre a los países por 

separado. En la coyuntura actual, se puede 

estar dando la paradoja de que tanto los tra­

tados promovidos por Estados Unidos, como 

las propuestas del tipo de la Alternativa Boli­

variana para los Pueblos de Nuestra Améri­

ca, terminen configurando un panorama de 

fragmentación. 

Teóricamente, se dice en la segunda parte, 

"La comunidad suramericana. Evolución y 

perspectivas", la Comunidad Suramerica­

na de Naciones (CSN, formada por 12 países: 

Bolivia, Colombia, Ecuador, Perú, Venezuela, 

Brasil, Argentina, Paraguay, Uruguay, Chile, 

Surinam y Guyana), proyecto geopolítico ins­

pirado en la Comunidad Europea, podría ser 

una potencia política y económica mundial: 

ocupa 45% del continen te y tiene un merca­

do potencial de 361 millones de habitantes; 

en 2005 generó un producto interno bruto de 

974 000 millones de dólares, mayor que el 

de Canadá, con un comercio intrarregional de 

30 millones de dólares, y es el primer produc­

tor y exportador de alimentos (sobre todo a 

China y la India), entre otros indicadores. Entre 

los elementos constitutivos de la CSN están la 

convergencia del Mercosury la CAN; el trata­

miento de las asimetrías (estructurales y de 

pol íticas públicas); proyectos de infraestruc­

tura (integración física de los países y desarro­

llo territorial equitativo; están en ejecución 1 O 

de 31 proyectos, con una inversión de 3 200 

millones de dólares), e integración energética 

(Gran Gasoducto del Sur, con una inversión 

calculada de 20 millones de dólares) 

La CSN logrará avanzar en la medida en que 

se construya un nuevo regionalismo insti­

tucional basado en nuevas reglas. Requie­

re de gran voluntad política, por el origen y 

los objetivos de la CAN y el Mercosur y por­

que algunos de los países tienen acuerdos, 

o están por suscribirlos, con Estados Unidos, 

y persisten conflictos y reclamos limítrofes 

que generan roces. 

El Mercosur tiene el reto de evitar un retro­

ceso en la integración regional. La crisis del 

bloque, se afirma en la tercera parte, "El Mer­

cosur: un proceso en transformación", se 

debe en parte al incumplimiento de los com­

promisos, como la consolidación de la zona 

de libre comercio, así como al modelo de in­

tegración adoptado, en el que no se tuvo en 

cuenta la dimensión social y productiva de la 

integración y el tratamiento de las asimetrías. 

Por ejemplo, la ausencia de coordinación de la 

política industrial de Brasil y Argentina generó 

un comercio bilateral favorable al primero; por 

su parte, Paraguay y Uruguay reclaman una 

más justa distribución de los beneficios de la 

integración. Los actores, se reitera, deberán 

hacer acuerdos para avanzar en la estructura 

institucional y políticas comunes; en el fondo 

implica la revisión del modelo de integración, 

en el que además de lo económico se incluya 

la agenda social. 

La incorporación de Venezuela, que dejó te­

mas institucionales y de toma de decisiones 

sin resolver, pone en riesgo esta nueva eta­

pa del Mercosur. La fragilidad institucional y 

normativa de la ampliación es resultado de 

la decisión de los gobiernos con criterios po­

lítico-ideológicos, se dice, que retoma el pa­

trón de funcionamiento en el que la cuestión 

institucional se ceñía a los límites derivados 

de los acuerdos presidenciales, funcional en 

los años noventa pero de una "mínima ins­

titucionalidad". En este entorno, lo anterior 

es también una oportunidad para replantear 

los principios de funcionamiento y la inte­

gración regional. 

En" El Alba: evolución de una propuesta", la 

cuarta parte, se postula que esta "propuesta 

de integración inédita en la región" promovi­

da por Venezuela, es una respuesta al Área 

de Libre Comercio de las Américas (ALCA), 

iniciativa estadoun idense basada en acuer­

dos de libre comercio bilaterales. Supone 

una forma de integración confederada, con 

ventajas para la región, entre las que se des­

taca el equilibrio social para cada uno de los 

estados, pues además de lo económico tie­

ne un matiz social; geopolíticamente incluye 

desde México hasta Argentina No ha sido 

presentada, sin embargo, como una propues­

ta formal de integración: es una invitación a 

construirla mediante un plan a mediano pla­

zo. En su implantación deben participar los 

países interesados, los grupos de reflexión y 

las corrientes alternativas de América, lo que 

supone un trabajo de integración. Se propone 

tomar como punto de pa rtida la experiencia 

de otras iniciativas, como la CEPAL y la Asocia­

ción Latinoamericana de Integración (Aiadi). 

El alcance de la Alba, apoyada también por 

Cuba y Bol ivia, se verá con el tiempo. 

Otra iniciativa venezolana para la integra­

ción, en materia de medios de comunicación, 

es Telsur (Televisión del Sur), que se propo­

ne disputar el predomin io de los medios de 

comunicación en América Latina y ser una 

alternativa a medios como CNN, Televisa y 

canales públ icos como la BBC. Telsur: la Voz 

del Sur, transmite en español vía satélite las 
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24 horas; a Brasil llega con subtítulos en por­

tugués. La señal es gratuita y se busca que 

sea recibida por 50 mi llones de personas. 

Su financiamiento se distribuye así: Vene­

zue la participa con 51% de las acciones, Ar­

gentina con 20%, Cuba con 19% y Uruguay 

con 1 0%. Bolivia ha manifestado interés en 

comprar acciones. 

Telsur, se afirma, constituye una oportunidad 

única para construir un espacio audiovisual 

que sea reflejo de las identidades culturales, 

y no el resultado de la política hegemónica 

audiovisual. 

En 2006, los socios fundadores del Mercosur 

firmaron un acuerdo de integración con Ve­

nezuela para que se incorporara como miem­

bro pleno al organ ismo en un plazo de cuatro 

años. El análisis de las oportunidades y los 

desafíos comerciales que enfrenta ese país 

en el bloque se exponen en la quinta parte, 

"Venezuela y los procesos de integración en 

América del Sur" De acuerdo con el índ ice 

de ventaja comparativa revelada (IVCR), que 

permite conocer el desempeño y la competi­

tividad productivo-comercial de un país, para 

1996-2004, Venezuela tuvo mayores desven­

tajas que oportunidades en el ámbito comer­

cial respecto al Mercosur. Los fabricantes 

nacionales encaran un gran desafío por la 

competencia de los productores del bloque, 
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quienes aun sin la entrada en vigor del trata­

do son más competitivos. En efecto, de 73 

sectores examinados, 32 se ca lifican como 

"fuertemente amenazados", es decir, que en 

ellos el país tiene una desventaja significati­

va frente al Mercosur. Entre éstos destacan 

los de animales vivos; muebles, y aerona­

ves, vehículos espaciales y sus partes. La 

mayoría de las importaciones proviene de 

Argentina y Brasil, sobre todo maquinarias 

y equipos, manufacturas, alimentos y pro­

ductos químicos. El único sector en el que 

se reduce la ventaja comparat iva es en el de 

juguetes, juegos y artículos para recreo o de­

porte. Los" sectores con gran oportunidad" 

son sardinas frescas y congeladas; combus­

tibles, y abonos. 

La incorporación al Mercosur se enmarca en 

el nuevo modelo de desarrollo venezolano, 

que tiene entre sus objetivos profundizar la 

integración política, social, cultural y energé­

tica, mientras lo comercial pierde relevancia; 

de ahí que los sectores productivos no fue­

ron consultados acerca de la conveniencia y 

los términos del acuerdo. Por eso la urgen­

cia de diálogo entre los sectores público y 

privado para negociar el tratado, que debe 

considerar las asimetrías del país sobre todo 

respecto a Argentina y Brasil ; de lo contrario, 

no se conseguirán los objetivos económicos 

que la integración persigue. 

Desde 1999, Venezuela ha planteado cam­

bios en su política exterior. La construcción 

de un mundo multipolar se ha traducido en 

oposición a las políticas estadounidenses y 

en el fortalecimiento de relaciones con Cuba , 

Irán y China; en América del Sur, con los so­

cios del Mercosur, excepto Paraguay, y con 

Ecuador y Bolivia. En el plano económico si­

gue una política discreciona l, lo que generó 

controversias con sus socios de la CAN, sobre 

todo con Colombia. En materia de integración 

económica, abandonó la CAN y se integró al 

Mercosur. En este marco, se analizan los pa­

trones de comerc io venezolanos . 

El comercio de Venezuela se sustenta en las 

exportaciones petroleras, 88.2% del total en 

2005-2006; las exportaciones no petrole­

ras (en 2005 dirigió 29 % a Estados Unidos, 

15.2% a Colombia, 7.1 % a México) están 

estancadas, con un decremento de 8.9% en 

2006 respecto a 2005. El país es un importa­

dor neto de bienes manufacturados, bienes 

de capita l y de alimentos (en 2005 las com­

pras procedían de Estados Unidos, 31.5%; 

Colombia, 11 %, y Brasil, 9.1 %) El análisis 

por países de la CAN y el Mercosur demuestra 

que con el primer bloque el intercambio pasó 

de 2 515 millones a 4 994 millones de dólares 

(2003-2005). Destaca que el comercio con Co­

lombia representó 70.9% del total en el seno 

de la CAN (2005), a pesar de las diferencias 

ideológicas y que Venezuela se retiró del blo­

que en 2006. Respecto al Mercosur, las expor­

taciones se han reducido de 862 mil lones (en 

1998) a 21 O millones de dólares (en 2005); de 

1998 a 2005 a este bloque se dir igió 2.5 % 

de las exportaciones venezolanas. Así, el índi­

ce de intensidad comercial de Venezuela con 

la CAN (2004-2005) es de8.93 y con el Merco­

sur de 0.65, por lo que el país debe considerar 

como prioridad mantener el intercambio co­

mercial con la CAN (como miembro asociado). 

en particular con Colombia. 

Los ensayos reunidos en Los nuevos escena­

rios en la dinámica de la integración surame­

ricana proveen una visión de las condiciones 

por las que pasa América del Sur en el pro­

ceso de integración regional y constituyen 

una aportación para entender el nuevo reg io­

nalismo en esa área y la participación de los 

actores en el mismo. @ 
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The European Agricultura! Policy 

Hinders the Possibility of Entering 

into Trade Agreements 

Martha Carro Fernández, Ana Fernández­

Ardavín Martínez, and Inmaculada Hurtado 

Ocaña 

European Un ion farming policy is 

characterized by its protectionism. 

This article ana lyzes the relationship 

between this policy and the Mercosur, 

a large agricultura! products exporter to 

the European Union, and concludes that 

the establishment of a trade agreement 

between both groups of countries would 

bring significan! benefits to al l. 

Disembodied Technology 

and the lnternationallntegration 

of Biotechnological Argentinian Firms 

Sebastián Sztu/wark 

and Pablo Lavare/lo 

This article analyzes how biotechnological 

firms engage in international networks 

in Argentina, in the real m of worldwide 

techno-economic paradigm shifts. The 

authors use the technological balance 

of payments methodology; its results 

indicate that the nations in study 

participate as net exporters of modern 

biotechnological goods in the international 

networks. 

Tequila and Globalization 

Alejandro Macías Macías 

andAna Guadalupe Valenzuela Zapata 

The authors examine the tequila industry's 

characteri stics based on the theory of 

the economic entreprenurial fields. They 

provide a brief account of the history of this 

traditiona l Mexican beverage, some of its 

statistical data and the transition of large 

family-owned enterprises to corporate 

business, and analyze the key problems of 

this industry, such as the permanent lack 

of stability in agave production. 

NAFTA and Baja California's 

Farm Trade Balance 

Antonio María Martínez Reina 

The North American Free Trade 

Agreement has hada sign ifi can! impact 

on Baja California's farming trade balance. 

The author uses the ordinary least square 

methodology to establish exchange rate 

implications in the trade balance on visible 

items and their impact on the state's 

economy and agricultura! activities. He 

concludes that the trade agreement has 

not favored the Baja Ca lifornia farming 

sector beca use it has increased the state's 

dependence on foreign goods. 
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Inmigrantes 
en Estados Unidos 

REGIÓN DE NACIMIENTO DE LA POBLACIÓN INMIGRANTE, 

2008 {porcenta j es) 

Otros 
Can be ( 3 Medio Onente 

Europa y Canadá \ ..------ 2 
4 

Aménca del Sur 
6 

As1a 
(sur y este( 

11 
México 

59 

INMIGRANTES ILEGALES, 2008 {porcentajes) ' 

Residentes 
en Estados Unidos 

24 

Otros 
4 

1. Total: 16.6 millones de personas. 

Hombres 
38 

ADULTOS SIN SEGURO DE SALUD, 2008 {porcentajes) 

lnm1grantes 
1legales 

61 

Residentes 

Inmigrantes 
legales 

25 

Fuente : Pew Hispanic Center. A Portrait al Unauthorized lmmigrants 

m 1he Uni1ed Sta tes <www.pewhlspanlc.org>, abnl de 2009. 
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PARTICIPACIÓN DE TRABAJADORES INMIGRANTES 

POR SECTOR, 2008 {porcenta jes) 

80 -Legales 

25 -Ilegales 

20 1 15 

10 

o 
Construcción Otros servtc1os Manufacuras Transporte 

Total Agncultura. Recreac1ón Profesionales Comerc1o 
silvicultura caza 

y pesca hoteleria 

PARTICIPACIÓN DE TRABAJADORES INMIGRANTES POR GRUPO 

DE ACTIVIDAD, 2008 {porcentajes) 

60 

50 

40 

30 

20 

10 

o 

• Ilegales 

• Legales 

1 m 
Total Limpiadoras Albañiles Pintores Lavatrastes Cocineros 

Pedreros. Peones Empacadores Jardineros Jefes 
canteros y (agricultura( de cocina 
ladrilleros 

PARTICIPACIÓN DE LOS TRABAJADORES INMIGRANTES 

EN LA FUERZA LABORAL POR ESTADO, 2008 {porcentajes) 

14 

12 

10 

8 

6 

4 

o 
Nevada 

California 
Arizona Florida Distrito de Columbia 

Total Nueva Jersey Texas 

ADULTOS POR DEBAJO DE LA LiN EA DE POBREZA, 

2007 (porcentajes) 

10 

o 
Residentes lnm1grantes legales Inmigrantes ilegales 

Nueva York 
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